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Mi respetable general: mandaba 17. E. el Re­
gimiento en que yo militaba, cuando recibí mi .
bautismo de fuego; y hoy que con la publicacion de'
este modesto libro recibo el bautismo literario,
porque no pueden llevar tal nombre los insignifi­
cantes trabajos de este género que antes de ahora he
tenido ocasion de hilvanar, le pido á 17. E. cor.
encarecimiento respetuoso me autorice para estam­
par su -nombre' al frente de estas páginas, escu­
dándolas así con su valía del ningun merito que
enczerran.

Aprovecha esta ocasion de reiterarle el respe­
./uoso cariño que:le profesa; su humilde subordinadoy

S. S. Q. B. S. M.

JUAN EscALERA .



PRÓLOGO~

Desde que regresamos á ~8pañA., hace
muy pocos meses, nos ha preocupadQ la
idea de escribir un libro, á propósito de
la empeñ~da guerra que nuestra pátria
sostiene contra los que, siendo hijos su­
yos, reniegan de -la madre amorosa que
con tanta solicitud y cariilo los ha tratado.
Empero apartábanos de tal empresa la
idea de nuestra insuficiencia, porque el que
se ha consagrado desde su adolescencia á
la milicia, claro está que ha de ser torpe é
ineorrecto en el manejo de- la: pluma. Sill
embargo, nuestros escrúpulos han sido
vencidos por el amor que profesamos á
Espai'la. porque lo que habremos de decir
redunda en pr6 delpatriotismo, del valor,
de la abnegacion que r~splandecen en el
soldado español; más grande, cuanto ma-



yores son 'las penalidades que atraviesa;
más bravo, cuanto son valientes los ene­
migos con quienes lucha; más obstinado,
cuanto que es persistente la resistencia qoe

I

encuentra á su denuedo.
Refiriéndonos solamente á nuestras im­

presiones, relatando aquello que hemos
visto, claro está, que no vamos á escribir
una hifiltoria de la guerra de Cuba, ~o cual
estallia además fuera de ·la esfera d~ accion
d.~ n~estras fuerzas. Nuestro libro no abar­
ca, pues, sino una parte.de la oampap.a de

- Cuba, y.~llector ha dejuzgar por. sí mism~
la importaJl('ia é int.erés que tenga.

Hoy mismo, al trazar estos malperge­
ñados renglones, nuestro espíritu no puede
menos de recordar vivamente las glorias
conquistadas .por el soldado espa,ñol en
aquellas apartadas tierras, donde el aire
qQ.e respira, el sol que le ilumina, la selva.
9.\le le dá sombra, la fruta que lleva á su
boca,· el agu~ conque apaga -su sed, son
como los enemigos que le asesinan, casi iw­
punemente, desde lamanigua. Nuestro pro­
pósito no es ptro que re¡erir con el colori­
dQ de l:l verdad· (ún~ca. gala, de estilo que



aspiramos á poseer) las escenas íntimas
del campamento, las marchas, los encuen­
tros, las acciones, el heroismo individual,
las fatigas, los padecimientos, las esperan­
zas, las alegrias, en fin, todo ese conjunto
que en la guerra como en ~a paz forma
los contrastes del corazon humano~
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CAPíTULO I.

Por qué fuimOll , Cuba.-J'n8r&u qll8 marcharon con DOleá'oll

llIl el ftopGr lltri~-S.Uda á operaolonea.-PIUleI ..
ataquee.-OperaciODea desde PotI'erillo.-A,n1henlÍoD de aD

conTOY enemigo, y captura de 12 insurrectoa.-Loa práctic:oa.
-Su importancia y 8Ilrvicioa.-Accion de Viajaca.-Com­
port:amiento di 1011 yollluWiOll dePotNriUo.-Harcbá Villa­
Clara.

Habia estallado la revolucion de 8etiem·
breo La. 'Ira. de libertad que se abría para.

. nuestra. patria, iba á poner sobre el tapete
de la política cuestiones candentes. Acaso el
ejército iba á verse envuelto en esas discor­
dias civiles que serán eternamente una ig­
nominia para los que las alientan.

El telégrafo de la Habana nos habia. co·
municado que se habi~ dado allí ~n grito de
inlurreccion, el grito de ¡muera EspañaI
¡viVa Cuba librer

Pensamos'desde luego que era preférible
.ir á morir á aquellas apartadas regiones éo!l­
teniendo la integridad de nuestro pabellon
á perecer aquí oscuramente, víctima~ del
cumplimiento de un deber, ménos noble y.
generos~.
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Decidimos, pues, alistarnos como, volunta-

rios, y en el vapor Guipúzcoa, que zarpó de
Cádiz e128 de Febrero ~e 1869, nos hicimos
á la mar con rumbo á Cuba. Iban en aquel
buque el mediQ batallon de la derecha, ca·
'zadores de Andalucía al mando del teniente
coronel D. Antonio Perez y Perez, y los bri­
gadieres Sres. Escala~te y Buceta.
. Despues de una breve y feliznavegacion
llegamos á la Habana, desfilando por .delan­
te de la capita.nia general y atravesando las
calles, cuyas e&sas se encont~aban oolgadas
y llenas de espectadores, que maq.ifestaban
su entusiasmo por medio de hurras y dé
vivas. .

Ligero fué nues.tro descanso, porque'l1
los pocos dias emprendimos ya las opera ~.' .Clones.
,En efecto, la insurreccion se hallaba· en

s,u apogeo" no sólo en el departamento Cen·
tral (que fué donde estalló) sinoen el Orien· .
tal y las Villas. Por consiguiente, n~e8tros

generales concibieron el prQyeóto ,de 'dM'les
u~ rudo ataque en Siguanea, punto ocupad9
pO,r el en~migo. Cuatro columnas deberian
Caer sobre él en combinacion, saliendo de

.Cienfu~gos, 'rrinidad, Cuman~yagua y La
Esperanza. Nosotros formábamos' en esta·

•
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última, compuesta de cuatro compañías de
Aragon, una pieza de montaña, cuatro' como
pañías de Andalucía y una. escolta de caba-·
llería. .

.EI movimiento sali6 perfectamente c~m-'

binado, pero los insurrectos se disiparon
como el humo ante los primeros disparos.
Acampamos en. al llano, que está limitado
por todas partes' por olevadas montañas, des-o
de donde el enemigo perturbó n.uestro sue­
ño, haciéndonos contínuos disparos que ni
siquiera nos cuidábamos de contestar. Al
dia siguiente recibimos órdenes de regresar
á las posiciones de' donde procediamos, y
nuestra compañía fué poco despues destina· .
da á Potrerillo, que era, digámoslo así, como
la avanzada de la insurre céion.

Desde, este momento comienza para nos­
otros una série no interrumpida de en­
cuentros con las pa.rtidas insurrectas, que ha
durado'siete años, durante los cuales hemos
adquirido la firme y profunda conviccion de
que alIado del valor y de la serenidad, ne­
cesita el soldado espaaol en Cuba' una suma
tal de perapicacia y sagacidad, sin la cual
está siempre en inminente peligro de muEn'· , •
te, ante un enemigo que, careciendo de ente-'
reza, busca siempre 108 medios solapados de
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vencer al que reputa que es más que él en
brioso y poder.

Confesamos que este juicio nuestro nos ha
preservado de asechanzas y peligros que ha­
biérA.mos corrido de otra suerte.

Durante nuestra permanencia en PotrerÍ­
Ho tuvimos ocasion de prestar algunos ser­
vicios á. nuestra patria" ya desbaratando
algunas pequeñas partidas de insurrectos,
ya quitándoles cuantos medios ponian en
juego para dar .crecimiento á su faccion.

Por una confidencia se supo que con el
pretesto de abastecer un potrero se llevaban
para los insurrectos dos carretas que conte-o

nian víveres y barras de estaño, sin duda
para dedicarlas á proyectiles; captura á la
que siguió la de doce hombres que custodia­
ban una casa donde se contenia arroz en gran
cantidad yotrop efectos.

El pueblo de Potrerillo habia quedado
casi desierto. La mayor parte de sus familias
se hallaban en la in9urreccion, y nuestro
mayor y más constante deseo era encontrar
al enemigo, empresa no siempre fácil.

El que tenga una idea de la naturaleza
• en.. los trópicos, comprenderá las dificultades

con que se lucha para hallar á un enemigo
que huye y que tiene tantos medios de ocul-
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tarse. De aquí la necasidad de los prlicti·
008) á. cuya buena fé tia el ejéroito sus vidas,
y lo que va.Ie más todavía, iU honra. A.sí es
que tiene la guerra allí ,algo de lo que en la
caza se llama rastreo, y no es raro Qneoo"
trarse con que una oompafiía ae halla de ,hoz á
coz, como suele decirse, con un número. de
hombres diez ó doce veces Dlelyor que el 8U~ •
yo. ¡Ay de los nuestros, si el temor los em­
bargara entonces y volvieran BU espalda a,1
adversariol Pero sea dicho en honor de nues-
tra¡ armas, ea<> no sucede nunca, y el enjam-
bre de insurrectos desaparece á la vista de
nuestros Boldados, 'que tienen 1& seguridad
de no ser· heridds más que á. traioion.

Dispúsose que saliesen 30 hombres de
nuestra compañía, á las órdenes del alférez
D. Manuel Dominguez, seguidos de 20 vo­
luntarios mandados por su capitaIl Sr. Hi­
dalgo, persona no sólo de grandes oondiciones
de carácter, sino conocedora del país y de la
clase de lucha que teníaIllos empeñada. La
direccion que tomamos fué la de l~ Loma
de Viajaca, donde sabíamos que una gruesa
partida de insurrectos se encontraba oonstru'
yendo una especie de campamento. La tra­
've8Í& que teniamos que hacer ara cQrta, y de
·Potr.erillo á aquel término nos fueron sufi-
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cientes dos horas de jornada para caer sigil~.
.samente sobre nuestros enemigos. A las seis
y media de la mañana las avanzadas insur­
rectas echaron el quién vive á nuestra van­
guardia, que en vez de contestar, apresuró su
paso para penetrar en el campamento, en vis­
ta. de lo cual el enemigo rompió el fuego, dan·

• do la voz de alarma á los suyos. La celeridad
con que marchaban nuestros soldados rué
causa de-que se encontrasen todos á los pocos
minutos dentro del 'oampamento, empeñán­
dose un combate personal de breve duracion,
po~ habernos dejado duefíos del campo, y sin
poder efectuar 'una pers8Cuoion imposible,
dada la vegetacion y las condiciones de aquel
terreno.

Los voluntarios de Potrer~llo probaron en
esta ocasion ser en un todo iguales en esfuerzo
y decision al ejército, "á cuyo lado combatian~

y ~o seríamos justos si no tllviéramos aquí
uria frase de merecido elogio para su bravura
y la del capitan que los mandaba, y que re:"
cogi6alli los lauros que alcanzaron los pocos
de nuestros soldados que midieron so:s' ar­
mas con un enem.igo cinco veces mayor en
número.

El campamento lo componían unos veinte
bohios (ca.sa.s de· guano, material con que se



47

fabrican en el campo las' viviendas), unas
cuantas tarimas, asientos y tablados, , los
·que prendimos fuego. Al consumirse por las
llamas uno de los bohios. observamos que
sallan de él disparos como de cápsulas haci­
nadas allí por la man~ de los insurrectos.

Aquel mismo día, con las armas cogidas
y los caballos de que pudimos apoderarnos"
regresamos á Potrerillo.

Poco despues dispúsose que la compañía
destacada allí con el resto del batallon, si­
tuado en.San Juan de los Yeras, marchase
á reconcentrarse á Villa~Clara, que iba á ser
,atacada, sE)gun confidencias, por el enemigo.

Teníamos deseos de verle frente á frente,'
-de ~mpeiiar con él una accion séria y deci­
siva, porque abrigábamo~ la persuasion ín­
tima de hacetle morder el polvo.

¿Lo conseguiríamos?
Los hechos deberian contestarnos á esta.

,pregunta, sobre la cual, por nuestra parte,
no podiamos, responder de una 'manera. afir­
mativa.



CAPíT ULO II.

Villa·Clara.-.Actitud de ll1UI habitantes.-Hullñas de los rebeI.
des en la loma de la Cruz.-Cobardes profanaciones.-Nues­
trll indignacion.-Disp,ro con fortuna.-Pastora Gomlllez.­
Nuestra hidalgnía eon la misma.-PenaJidades en Sigllanea..
-Relevo.-Encoentro de Veguitas, Loma Alta y Cl1flasBra­
vDs.-Un episodio.-El obsequio de los pavos -Bailes y re­
gocijos en Cumanayagua.-Dcstruccion del campamento de
Nareillo Jimenez.-SuC6aos del ingenio del Progreso.

..Villa-Clara es un~ ciudad situada entre
las dos Vueltas, la de abajo y la de arriba,
y es una poblacion compuesta de unos 12 á..
16.000 ha.bitantes, que se dedican principal­
mente á. los ramos de la agricultura. En la
época á que nosotros nos referimos habia so.·
lido de Villa-Clara casi toda la. poblacion
que podio. sufrir el peso de las fatigas de la
guerra para engrosar las filas insurrectas
que merodeaban por todos aquellos alrede­
dores, siempre en acecho de los nuestros para.
hostigarlos ó caer sobre ellos cuando el nú'
mero ó la. ocasión les fuera. propicia.

Como se temia que los insurrectos ataca·
sen la poblacion, donde s.e hallaba el grueso
de -nuestra. fuerza, se había.n tomado algunas
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disposiciones defensivas y los voluntarios
construyeron barricadas en algunas calles.

Sin embargo, trascurrian los dias y el ene­
m.i~o no se atrevia á buscarnos sabiend()
donde estábamos. Sus hazafias se reducian
siempre á caer sobre nuestros soldados cuan·
do los podian anonadar con su número.·

Al tenerse noticia en Villa-Clara que
treinta hombres de Tarragona habian sido
atacados por una numerosa partida insur­
recta, capitaneada por el cabecilla Lorda,
dispuso el comandante general del departa­
mento saliese- una columna sin pérdida de
momento, por si conseguia socorrerlos 6 dar.
alcance tÍ aquella y castigarla con rudeza.

La. marcha se hizo con cuanta celeridad y
urgencia reclamaba el caso, emprendiendo la.
direccion de la loma de la Cruz, donde se­
gun nuestras noticias se habia verificado el
encuentro.

A mitad de camino nos encontramos con
un sold:!.do que traia á lomos un pobre cabo,
CliYOS brazos se hallaban horriblemente ma­
cheteados. Por él supimos que el destaca­
mento de treinta hombres de que él for­
maba parte habia sido sorprendido al prac·
ticar un reconocimiento, batiéndose en reti.
rada hasta penetrar en una casa que s810'
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tenia en pié las cuatro paredes á conse7
cuencia de un incendio. Aparapetados en
este sitio nuestros soldados consumieron sus
m.uniciones hasta. que no pudieron contedtar
a:I fuego de los e.nemigos, que se acercaron á
mansalva, derribando sobre ellos los muros
y penetrando, despues entre las ruinas para
dar la muerte á Jos que no habian acabado
de matar los escombros.

Aceleramos nuestra marcha todo lo hu­
manamente posible, y no tardamos en pre-;
senciar el espectáculo, ante' CllYO recuerdo
todavía sentimos que se eliltremec~ ~e indig­
na.cion nuestro COrazon de sc1dadoF' ,y ~,es",:

pañole~.' ' .
Ya sabemos nosotros que en la gu~rra hay

por donde quiera el espectáculo de la sangre
y de la muerte: no era esto lo que nos indig~

naba, sino el 'presenciar los cadáveres de
nuestros compatriotas, heróicamente ~endi~

dos allí1 despreciando toda capitulacion, hor-:­
rorosa y villanament.e mutilados, abiertos en

.canal, y llenaE\ sus entrañas de galletas y.
Qtros ~omestibles colocados allí por, una, ma·
no cobarde, que ni siquiera s~p() respetar la
grandeza ni el aliento de sus adversarios.
De los 24 muertos que encontramos ni uno
solo, escepto el capitan que tenia su pecho
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atravesado por una bala, se hallaba con las
heridas que hubiera podido producirles la
muerte, viéndoseles á todos ellos abiertos co­
mo se hace con las reses en los mataderos.

Si despues de este espectáculo hubiéramos
encontrado al enemigo, por grande que hu­
biera sido su número al lado del nuestro,
hubiéramos castigado aquella inícua profa­
nacíon, más incaliticable que para nadie para
el soldado que sabe matar y morir, pero que
desconoce la saña-de los buitres, aunque en
el combate tenga la fiereza de los leones.

Dimos tierra á los cadáveres de aquellos
gloriosos compañeros, erigiéndoles un pobre
monumento, grande por el recuerdo de su
proeza, y emprendimos tras la pista de los
insurrectos, ávidos de hallarlos para castigar
su salvaje comporhmiento." Por desgracia
hasta tres 6 cuatro dias despues no pudimos
avistarles. yeso desñlando por una. loma
fuera del alcance de nuestros fusiles; sin duda
por esto el jefe de la columna, coronel dOlÍ
Ezequiel Salinas, dispuso que se le c~ño­

neara, alcanzándole una granada c·on tan
buena suerte, que dejó fuera de combate sie­
"te individuos. En persecucion de esta parti­
da capturamos á Pastora Gunzalez, cono'cida
en aquel país por la Reina de las Villas.
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Es esta. uua. mujer como de 30 á 32 años,
-tipo alto, grueso, especie de matrona en cu­
ya mirada se lee algo de varonil y enérgico.
Era la propagandista más audaz y perseve­
rante de la causa insurrecta, y por donde
-quiera que pasaba predicaba la guerra y es­
terminio contra el nombre español,· cuya san­
gre queria que regase las campiñas del suelo
en que habia nacido. _

Indudablemente marchaba en compañía
de los insurrectos, pero bien por lo poco ace­
lerado de su marcha, ó por otras razones, Be
quedó á retaguaTdia, pretestando que á con­
secuencia de lo infestado que se hallaba todo
aquel territorio de enemigos de España ha­
bia formado el próposito 'de cambiar su resi.
·dencia del Hoyo de Maniaragua por el de
Villa-Clara.

El coronel mandó á la Pastora presa á
Villa-Clara custodiada por una. fuerza de 60
-hombres montados, de Tarragona, y á. los
-pocos dias esta mujer, cuyas condiciones de
-filibusterismo son plenamente conocidas en
-Cuba, gozaba de III 'más completa libertad.

¿Qué quiere decir esto. que ha ocasionado
muchas hablillas y murmuraciones?

Una cosa muy sencilla, que se esplica bien,
-conociendo el, carácter y la hidalguía caste-
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llana:· que no podemos tomar en sério á
ciertos enemigos cuando se escudan con la·
debilidad de su sexo.

Desde el Hoyo de Manicaragua salimos
para. Siguanea dos compañías de Tarragona.
y otras dos de Andalucía, con objeto de ocu:­
parnos allí de obras de fortificacion.

Hasta entonces conocf.a,mos los peligros
de la lucha, las fatigas de la marcha, los
calores tropicaies, las lluviss que á manera
de torrentes inundan elespacio; no conocía,..
mas lo que íbamos á conpcer, las penalida,­
des del hambre. En efecto, las pocas racio­
nes de que marchábamos pr,ovistos, se con..­
oluyeron, y en aquellos parajes donde n08
acechaba constantemente el enemigo, no
podíamos separarnos para nada.

Poseíamos algunas reses, pero en e~bio

nos faltaba la sal y todo género de condi­
mentos, y durante un mes esta fué la ali­
mentacion única que podíamos permitirn.os..
Parece mentira, pero la sal es de tal modo·
necesaria, que á pesar de toda el hambre
que padecíamos, muchas veces llegamos has­
ta el estromo de SUB horrores, porque nues­
tros paladares se negaban á dar entrada á la.
ea.rne, cuyo dulzor nos producía unos grandes.
vómitos y náuseas.
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'POCO despues 'de haber sido relevada la
«>lumna, relev,) que vimos con la más sin·
guIar alegria, porque ponia término á nues­
tros padecimientos, encontramos una. parti.
.da. numer~sa de .insurrectos en Veguita&,
Loma'Alta y Cafias Bravas, distaritecinco
leguas de Siguanea. El fúegQ se rompió por
ámbas partes duranté, una hora. En las
guerrillas donde nos encontrábamos,' la cir­
cunstancia de habernos separado un tanto
del resto de la colúmna, siguiendo á un in­
surrecto que maréhaba á caballo por en ml;}­
dio de un potrero,-llámados así los par~jes

donde está. alta la yerba y ofrecen una an­
chayplana e8tensioD,,..o-fué:~u8adé que nos
estraviáramos, no sin conseguir dar muerte
al enemigo; pero cuando quisimos retroceder
vimos, miranda sobre .nuestra izquierda,.
aad,a ménos que- un campamento de insur­
rectos, ·que preparaban unas. vi.andas sobre
unas tarimas. Indudablemente éramos per­
didos si llegaban á descubrirnos. Teníamos
descargada la car~bina, y como era del anti­
guo sistema;, no podíamos' manejar la baque­
ta SiD producmondulaciones en la' yerba
que tal Tel!'J ltOS "denunciaran al .enemigo.
¡Qué hacer? P¡>r el instante 'lo únioo que
.e nos ocurrió fué despojarnolt, de la blusa.
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~acar la camis~ y arrancar la esearapela. del
sombrero. por si. teníamos la mala. ventura
de ~er an manos de 10& insurrectos, echár...
nosla de criollos para desarmarlos, estando
á las contingencias de lo futuro .para aproo:
vechar la 'primera coyuntura de volverll.08
á nu.estro cuerpo. Desde el sitio en donde
nos hallábamos en. tan premiosa situacion.
mirando furtivamente, veíamos á -109 insur­
rectos tendidos sobre las tarima.s y llegaban
á nuestros oidos sus palabras y die.tenos
.contra los patones, como llaman en su len­
guaje á los hijos de España.

'Confesamoa que nuestra perplejidad era
mucha. De pronto oimoseltoque de llama­
da de la corneta de nuestra compañía, que
sin' duda nos avisaba que estaba' dispuesta
á marchar, y .poco despues un grito que
pronunciaba. nuestro nombre. Aq'.lel grito
no sólo fu6pronunciado 'una vez, sino dos y
tras, á cada instante más cercano, lo cual
puso en cuidado á los insurrectos que se
hallaban cerca de nosotros. En este tiempo'
·habíamos vuelto á veatirnosla blusa., y CU3.D.­

.do ereimos cerca á los compañeros qae nos
buscaban, nos levantamos de- improviso, y
echando el fusil á la cara dimos como' ór­
denes de atalar por allí. El ciervo no huye



con tanta velocidad como huyeron los que
. nos habian dado tan mal rato, y un cuarto da

hora despues, !lOS hallábamos sentados á la :
mesa que ellos tenian allí con sus corrEls- .
pondientes y abundantes provisiones, con·
los que. habian ido en nuestro seguimiento y
que nos creian muertos, porque habian oido
nuestro disparo, que confundian con el que
pudo hacerse sobre nosotros.'

Cuando regresamos á nuestras filas todo
el mundo nos felicitaba, pues nos daban por
muertos; pero el magnífico tifle que llevá­
bamos atestiguaba que el árden de los fae·
tores, á pesar de lo que dice el axioma arit·
mético, habia alterado para nosotros venta­
josamente el producto.

La fatiga habia sido grande, nuestra com­
pailía acampó á la sombra de unas mangue­
ras, en tanto que se disponia. el rancho de 111
tarde.

Apenas dimos con nuestro cuerpo en tiar':
ra, era tal el cansancio que sentíamos que
nos quedamos profundamente dormidos. Se
nos despertó á la hora del rancho, y nues·
tra estrañeza no dejó de ser grande al ver
en las ollas asomarcomOl"estos de aves.

-¿Qué es est01-preguntamos.
-Que hemos encontrado una manada.' de
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pavos y queremos solemnizar el dia comién­
donoslos.

- ¡Pa.vos! -no pudimos menos de re­
plicar.

-Sí, pavos, y pavos que vuelan.
Entonces caimos en la cuenta de que los

payos. á que ahulian kls rancheros eran unos
pájaros bastante parecidos á estos ánimales,
que se leSl conoce allí con el nombre de Au­
ras tiñosas, y que se alimentan de carnes en
plltrefaccion. Tienen estas aves la propie­
dad de que les produzcan una especie de vó­
mitos los hombres ViTOS, sin duda porque
así-les dan asco, y quisieran hall~rlos de
otro modo.

A pesar de nuestras amonestaciones, la
mayor parte de l~s soldados no desprecia-'
ron la r.a.cion, fundándose en el adagio cas·
tellano de •Ave que vuela, á la cazuela,. y'
hubo quien las encontró parecidas á los
bocados más esquisitos.

Aquella misma tarde regresamos á Cu­
manayagua, donde se hallaba la plana mayor
del batallon cazadores de 8imanc'lS, lá cual
para dar una prueba de afecto y cOJ;npa.ñe­
rism.o ~ los oficiales de nuefltro cuerpo, dis-,
puso un ~aile y regocijos y fiestas para los
Boldados. .
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La noche se pasó' por consiguient'e de una
manera deliciosa, como si no tuviéramos al
dia siguiente ,que empuñar las armas y bús..
ear al enemigo por entre las encrucijadas y
las, malezas donde se hallaba. constantemen­
te oculto.

En Cumanayagua se ha.bian refugiado
todas aquellas' familias amigas de los espa.,..
ñoles que no querian verse espuesta.s á las
depredaciones de las partidas. alevemente
enemigas de cuantos no ayudaba.n de una
manera ó de otra sus propósitos liberticidas.
Por esta. circunstancia eran muchas las ni­
ñas que podían ~oncurrir lÍo aquellos festejos
improvisados, y todas se disputaban el tener
la gloria de bailar con los va1isnteB de que
ellas conocían tan bien las ha.zañas. '

Poco despues de oscurecido; las, músicas
de los batallones llenaban los aires de ar­
monía, prolongándose el ruido de la fiesta
hasta las primerás horas de la madrugada,
paréntesis breve de placer en aquel contílluO
batallar.

Esto era en los últimos dias de Junio. En
los primeros de Julio, yendo, de operaciones"
dimos con el rastro de una partida insurreo­
ta, y guiados por él, caimos sobre el campa­
mento del cabecilla Narciso Jimenez, des ":
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baratándole y causándole numerosas bajas,
que hubieran sido mayores si el enemig-o
hubiera prolongado su resistencia.1

Despues nos dirigimos hácia Seibabo, dis­
tante de allí cuatro leguas,y~ tener"nuestro
jefe, el entonces coronel D. Ramon Men­
duiña, noticia de que los insurrectos solian
bajar al ingenio del Progreso, que Be halla.
allí, diRpuso que se quedara la compañía en
que formábamos, marchándose él con su
fuerza para. situarse emboscado en las inme·
diaciones, con objeto de presontarse de im­
proviso si se lo a.visaba el tiroteo de la ac­
~ion que se emp'eñara. Recogimos por. consi­
guiente todos los negros al servicio de aquel
ingenio, y los hicimos penetrar en el interior
de la casa-vivienda, practicando un agujero,
un metro por encima de la puerta, pa.ra ta­
piar"la cerradura, con objeto de que los que
vinieran nada pudieran atisbar por ella.

Nosotros, por mandato del capitan, de pié
sobre un taburete, aplicábamos el ojo para.
exa.minar el esterior.

Como á. la media hora de haberse mar­
chado la. columna, apareció en la esplanada
(batey) que se halla delante de estos edili­
cios un negro que se ape6 de su caballo, di­
rigiéndose á la puerta en actitud de llamar.
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-¿Cuántos?-nos preguntó el ~itan en
voz baja.

Nuestra contestacion fué solamente la de
levantar un dedo. Al poco rato llegaron
otros tres negros que empezaron á hablar
enite sí diciendo: '.esos patones parece que
se han llevado la negrada.•
, Volvió á preguntar, el capitan qué se
apereibia por el ruido de la gente que lle­
gaba. y volvimos' á contestarle por los de­
dos; pero tras aquellas cuatro fueron llegan­
do sucesivamente hasta doce, y cuando diri·
gimos la vista hácia el punto de donde aque~

nos proce4ian, 'vimos con asombro, que aun·
que á paso corto, se aproximaban hácia. el
ingenio sobre 200 hombres, lo cual pusimos
inmediatamente en conocimiento' del capi­
tan. Los doce insurrectos,' de los cuales nos
separaba solamente la puerta de la' caSa vi­
vienda. del inge~io, á medida que llegaban,
arrimaban á, la pared sus armas.
. Ordenósenos por el capitan :que saliéra­
mos con seis números para apoderarnos de
aquellos, sin hacer uso de las armas. En
efecto, se a.brió de improviso la puerta, y á

, la. carrera nos lanzamos á la esplanada para.
ver de cumplir lo que se DOS habia preve·
nido; pero al divisarnos los'in~urrectos em·
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prendierQn una precipitada fuga, por 10 cual
nos vimos obligados á herirlos al arma blan­
ca por temor de que fueran á prevenir , la
partida que avanzaba., que nos encontriba-:
1Il0S allí.

Trabóse pues una lucha qQ.e para. nos-­
otros fué de algun Ileego, por la .circunstan­
cia de habérsenos apoderado dos de, la. ca,m­

bina ·que tuvimos miedo l1eg.ran á quitar­
nos, valiéndonos en estremo la ayuda de un
compatiero que vino en nueJ3tro socorro, y
con la. cual quedamos felizmente deselllba:­
razados.

En la faena de esta lucha no habíamos
podido percibir un ginete que á. brida suel­
ta avanzaba sobre -nosotros. No quisimos
disparar sobre él para evitar contravenir á'
las órdenes. recibidalJ; pero al separarnos pa­
ra pre.cavernos de su embestida, el soldado
que nos acomp",ñaba fué -al<18.nzado por el
machete del insurrecto, casi al mismo tiem­
po que nosotPOs ·le tirá.bamos con ímpetu el
fusil, sosteniéndole por la garganta de la cu­
la.ta con lo cual consegllimos arrojarle al
suelo, cayendo en seguida sobre él para dar-
le la muerte. .

Al mismo tiempo .que .este· combate par­
cial nuestro, teniall lugar otros de igual na-
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turaleza; y sin duda aquel dio. hubiéramos
.causado un destrozo cierto á la partida in­
,surrecta que avanzaba, si no hubiera sonado
un disparo en la refriega, que la hizo cam­
biar de direccion y alejarse rápidamente,
malográndose asi.los deseos que manifestara
-el coronel al emb08carse á cierta distancia.

De loa insurrectos que llegaron á la es­
planada ni uno solo quedó con vida, no ha­
biendo sufrido nosotros otra bajo. que la del
soldado muerto por el machete del que ha­
bia penetrado" caballo. La. columna, en
vista de que se hacía esperar el ataque, se
presentó en el ingenio al oscurecer, donde
todos pernoctamos.

la

1
:¡



CAPíT ULO III.

Yacio del Mataguá.-Sereuidad y valentía de una cantinera.
-Ataque y defensa de Arroyo-blanco;-Tretas de los insur­
rectos.-EI cólera morbo.-Sns eltragos.-Causas que á nues­
tro juicio le hicieron tan terrible.-Lo que hicimos ante los
primeros síntomas dé la epidemia. - Comportamiento del coro­
nel Menduiña.-La epidemia asalta los campamentos insurrec­
tos, dispersándolos.-La columna de Lesea.-Nllestra alegria
al ser relevados de Arroyo-blanco.

No gozlibamos ni un sólo momento de re­
p6lS0, y si era cierto que el enemigo no se
presentaba nunca á nuestra vista, t~mpoco
dejábamos de encontrarle llevando el pro­
pósito firme.y decidido de buscarle.

Los dias 10 y 11 de Julio nos encontrába­
mos sobre el no Mataguá que serpentea todo
el camino que conduce de Seibabo á Mani·
caragua, y en uno de los vados nos vimos ata­
cados por fuerzas insurrectas, que nos obli­
garon á perseguirlas por en medio de la ma­
nigua,á consecuencia de lo cual nuestra can­
tinera, que se qued6 en la retaguardia, fuá
atacada por algunos insurrectos) que intenta­
ban apoderarse de las acémilas en que aque­
lla. conducia sus comestibles y bebidas, hasta
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el punto de obli~rla If. que hiciera uso del re­
wolver, dlf.ndoles á entender que tenian que
habérselas con una mujer que poseia alien­
tos y corazon de soldado.

Por fortuna, las avanzadas nuestras nQ tar­
daron en reaparecer, desapareciendo para 1&
cantinera los peligros que la amagaban.

Hasta Arroyo·blanco no volvimos á tener
ocasioñ de tropezar Con el enemigo, lo cual
nos disgustaba, hechos como estábamos If. lal
diarias escaramuzas y refriegas. Situadanues­
tra columna.en el término de aquel nombre,
en donde nos ocupábamos de la construccion
de un fuerte, pueRto que era aquel punto el
tránsito de las partidas, y muy conveniente
para poner los nuestros al abrigo de toda em­
boscada, se nos atac9 por dos flancos, caño­
neándonos con un cañon de madera. cuyos
fuegos se apagaron por sí mismos. puesto
que reventó al segundo disparo. Los insur­
rectos a.pelaron entonces al fuego de la fusi·­
leria, y recordamos que un grupo que se
puso con bandera á tiro, gritaba que cnos
entregáramos. que se habia proclamado en
Barcelona. la república., que depusiéramos las
armas y seríamos conducidos á Cienfuegos
para ser embarcados para la Península. t

Las bocas de nuestros fusiles se encarga-
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ron de contestar á la arenga, y la lucha se
empeñó más y más, cediendo por fin los in­
surrectos, que era constante cejaban des­
pues del primer ímpetu, buscando las selvas
y lo más intrincado del bosque como su más
seguro refugio.

En el CU1:S0 de nuestra campañ9., aunque
breve, habíamos conocido toda clase de pri­
vaciones y de plagas; íbamos á conocer una
más t.errible; la del cólera morbo.

Cuando pensamos en las escenas de aque­
llos mortíferos, y terribles dias, en que sólo
algunas cortas horas bastaron para separar­
nos eternamente de amigos queridos y com­
pañeros de armas, no puede dejar de anu­
blarse nuestra frente, agrupándose en ella
tristes y dolorosos pensamientos.

Declaramos que nuestro corazon, que no
le habíamos sentido desfallecer al frente del
enemigo, rodeados de verdaderos peligros,
vaciló estremeciéndose (¿por qué lo hemos
de negar?) ante el miedo que nos inspiraba
la. muerte, allí, en la soledad; en el desam­
paro.

No sólo carecíamos de botiquin, sino de
auxilio alguno facultativo; no sólo de los
medios facultativos, sino de aquellos más
naturales para una sana alimentacion; vol-
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víamos á encontrarnos sin sal y sin raciones,
teniendo por único recurso la carne de las
reses, que sin duda alguna habian traido con­
sigo los miasmas mefíticos que empon­
zofíaron la atm6sfera, viciándola hasta. el
punto de causar en dos ó tres dias 120 de­
funciones.

Decimos esto, porque se habia cometido
la imprevision de na sepultar las entrañas
del ganado vacuno, que para nuestra alimen­
tacion se mataba diariamente, y que aquel
,sol de fuego ponia rápidamente en descom­
posicion á la proximidad del fuerte que se
construia, y del cual no era prudente sepa·
rarse por las asechanzas del enemigo, de tal
naturaleza, que guiado sólo por el acento de
la voz del alerta de los centinel~, hacía sus
disparos sobre ello~. Calcúlese, pues, hasta
dónde podrian alojarse nuestros soldados
para atender á ninguna clase de faenas.

Uno de los primerosataeados fué uncom·
pafiero nuestro. que sucumbió á los tres
cuartos de hora, en medio de los calambres
y contracciones más horrorosas.

¡Ayl cómo sentíamos nosotros que no hu­
bieran cortado las balas 6 el machete, aque­
Uas existencias aguerridas, en el ardor de .lP,
accion, bullendo la sangre en las venas, cop.
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·-el nombre de la patria en los lábios y la re­
Jigion de la fa.milia en el corazonl

Nosotros estábamos allí; pero íquién sahe
si ocuparíamos una misma fo8B., si nos cubri~

.rian unas mismas paletadas de tierra?
El primer dia fallecieron 35, casi una ter­

-cera parte de los atacados; el segundo 42 y
-el tercero 43. Los que quedábamos, parecia
·que pertenecíamos más bien al mundo de las
sombras que al mundo real; no éramos hom­
bres, éramos espectros.

De nuestra parte sabemos decir que e18e­
gundo dia sentimos como circular helada
1& sangre por nuestras venaa, crispársenos
los dedos y discurrir por toda nuestra piel
'un sudor frio y pegajoso. ¡, Por qué ocultar·
.lo? Vimotl destacarse enfrente de nosotros
.la muerte, que acababa de hundir en la
sepultura. á jóvenes más vigorosos que
-nosotros.

Lo único que se nos ocum6 hacer enton­
~es, fué -vaciar nuestro frasco de coñac en el
-estómago, y aunque hac$a un sol abrasador
ilalir á dar vueltas, más que aceleradas, ver·
tiginosas alrededor del fuerte.

Tres horas permanecimos, siñ hipérbole,
en aquel violento ejercicio hasta que el
.-nsancio nos oblig6 11 suspender el paseo
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que á nosotros mismos nos habíamos re-.
cetado.

Ignoramos si nuestro procedimiento fué 6
nó empírico; lo que sí podemos decir que á.
las pocas horas sentíamos un grandísimo
alivio, y la parte moral habia tambien reco­
.brado fuerzas.

Por fortuna la epidemia. cedió con la·
misma rapidez .que nos habia atacado, re­
cobrando el ánimo de todos, la serenidad,
turbada por los estragos terribles del viajero
del Ganjes.

Solos estuvimos sin medio alguno de cn·
mcian; pero no seríamos aquí justos, si no
consagráramos algunas palabras de agrade­
cimiento al jefe de la columna, coronel don
Ramon Menduifta, cuya solicitud paternal
llegó con todos al mayor estremo, sin duda.
comprendiendo la deplorable situacion ea
que se hallaban sus soldados á quienes con­
sideraba como hijos.

Al terminarse aquellos espantosos días,
se dispuso la salida. de 100 hombres al man­
do de un capitan para practi,car algunos
reconocimientos y volver con provisiones de
las que pudiera suministrar el campo, tales
como boniato, yuca, plátanos, ete. Entonces
tuvimos ocasion de saber que la épidemia



"que nos habi~a.solado, tambien habia causa-
do SUB horrores entre nuestros enemigos,
obligándoles 11 levantar el campo.

CaSi todos ·1013 dias al regresa.r al fuerte
los soldados que habiansalido para estos
reconocimientos, volvian Qon mujeres y ni­
ños que recogian vagando por los bosques,
pqr!o.cq:.aLel fuerte tuvo á poco la vecindad
'dé;~nverdaderopoblado con las casas que
se fabricaban para su vivienda.

Nos llamó sobradamente la atencion una
mañana de Octubre percibir un rudo fuego
hácia la parte del camino de Villaclara y to­
dos nos volvhnos conjeturas sobre las fuerzas
entre quienes/se habia empeñado la lucha.
El señor coronel Menduiña. 'dispuso en el
-acto que salieran H50 hombres al mando del
capitan Sanchez Bueno en direccion 11.1 sitio
en donde sonaban las descargas, y así se
hizo; pero antes de llegar nos encontramos
con la. vanguardia de la columna del señor
general Lesea,·que avanzaba hácia nuestl,'O ·
fuerte. Lo que babia sucedido es que los in­
surrectos al variar de campamento, creyendo
que nosotros tendríamos necesidad de racio­
namos, se h~bian emboscado en· los puntos
que dominan el camino que juzgaban que
teníamos que recorrer para sacarlas de Villa-
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clara, habiendo atacado la columna del ge­
neral, ya que nosotros no les habíamos dado
ocasion para ello.

La alegria que esperimentaron los solda­
dos del fuerte al verse relevados fué grande,
más que grande, inmensa, y la relacion he­
cha por el señor coronel M9nduiña, al pintar
con sus propios colores la peste del campa­
mento. causó un verdadero estremecimiento
de horrer en el general y lós jefes y oficiales
que le acompañaban; pero para el tristísimo
caso de que volviera á reproducirse, con la
columna que habia llegado, venian no sola­
mente mantas, sinó boti quin y médicos.

Quedaron pues en relevo de los que .salí­
mos del fuerte des compañias.de SimancRf:l.
emprendiendo nosotros la marcha,en la 00­

lumna del general Lesea. que debia conti­
nuar sus operaciones por Placetas, Guaraca­
bulla, Báez, Jumento y Güinia de Miranda.

Al alejarnos de aquel sitio no pudimos
menos de arrojar una mirada de horror sobre
aquel lugar donde nos habia diezmado la
muerte; pero no la que nos hiere peleando
contra un enemigo visible y mortal como
nosotros, sino á sangl"e fri9J, llenándonos de
impotencia y desfallecimiento.

Venturosamente en los siete afios de con-
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tinuada lucha y casi siempre iguales priva­
ciones y sufrimientos, fué esta que dejamos
referida la única epidemia que asaltó el cam·
po en que nosotros nos encontrábamos y que

, nOl\ ha llenado de terror para toda la vida.
Aquí en Madrid. recientemente hemos

visto un compañero de aquellas luctuosas
jornadas, el cual no n03 habla nunca de sus
hazañas militares ¡él que es un' valiente!
pero en cambio todavía palidecen sus meji­
llas ante el recuerdo del cólera de Arroyo·
blanco.



CAPÍTULO 'IV.

Paralelo entre la guerra de Cuila y 1& de E8paña.-Iudole de
aquellos enemigos.-Lo que postra el clima.-Táctica de 10B

inBUlTIlCtoB.-ABpecto del campamento cuando la llegada del
col'1'llO.-PenalidadllB.-Diferencia del reeibimiente de la ca­
lumnas'entre los pueblos de Cnba y los de España.-Efectos
del armamento y correaje en aquellas sofocant\lB latitudes.­
Carácter del soldado IlBpañol á pesar de todas las molestias y
prlvllCionllB.

Muchas veces despues del cansancio y la
fatiga. que se apoderan del soldado cuando ha
tenido que ejecutar largas marchas, 6 que
reñir empefia.do combate, no podíamos ménos
de hacer un paralelo dentro de nuestra men­
te, entre las diferencias tan .'esenciales que
existen entre la guerra en España y la que
nosotros hacíamos allí, donde no s610 eran.
enemigos los que se nos presentaban delante,
sino el sol, el aire, la lluvia, en fin, la natu­
raleza toda.

En España cuando el soldado deja. de pe­
lear, á. la sombra de cualquier bandera, en­
cuentra en los pueblos, en los caseríos don­
de penetra para pernoctar, la franqueza., la
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amistad del hermano; y no es raro ver &leal-­
dado que se olvida de su fatiga y que ap~la

al cántico y al baile~ con la alegria del que
dispone de las horas del descanso, para reco­
brar nuevo vigor con objeto de llenar al dia.
siguiente el cumplimiento de SUB deberes mi·
litares.

Cuando nosotros acampábamos, el soldado
s6lo atendio. á. dar con su cuerpo en tieÍTa, y
si alguna conversacion caloroso. se trababa
de individuo á. individuo, era un constante
recuerdo de la patria y de la familia. '

Preciso es además tener en cuenta que es
muy poco comun que se hallen, aun los que
están obligados á,. las fatigas 'de la CMIlf'.ia,
en su cabal salud. Los' que·no pa.deoen elas
enfermedades' que postra.n· é inutilizan la
acaion del individuo. sofren, 6 la estenua­
cion que engendra la vida activa que llevan,
6 cuando' mén08la debilidad. causada'por los
ard()res de aquel clima mortífero del poi! sí,
aun dentro de una existencia c6moda y re­
galada.

Descartada por consiguiente de la vida
militar 'de 'Cuba la alegriwdel campamento,
no.le queda al soldado otro entretenimiento
que 'el que le producen loa hechos de armas,
las fatiga.sy los 'padecimientos; que bien de
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una manera, ya de otra, son el tema obliga­
do de su situacion en aquellos países.

Más tarde al saber que Espaila se hallaba
sumida en una Baog'rienta guerra civil, no
dejábamos de pensar, leyendo sus horrores.
que todo aquello se empequeñecia, compa­
rándolo con la lucha en Cuba empeñada, no
por la. clase de los adversarios, sino por la
manera de hacer la guerra y las condiciones
climatológicas que distinguen á Cuba.

Con seguridad, el más pusilánime de nues­
tros soldados hubiera manifestado un loco
contanto al ser trasladado desde aquellas re­
giones 11 las nuestras, en que la lucha fuera
más viva y empeñada, porque aqui sabe que
tendria siempre de frente al enemigo.

Puede decirse qoo en nuestra antilla' el
soldado no cuenta, ni ha contado, con las ho­
ras necesarias para el reposo~

El enemigo tiene la táctica de dejarle que
8e estropee y se canse en su· busca. y perse­
guimiento', para caer sobre él, perturbándo­
le cuando ménos. al entregarse al descanso
durante la noche.

En el curso de nuestra narracion tendrá
el lector ocasion de 'notar esto, porque ya
veremos que los insurrectos apelaban con
gran frecuencia á. este sistema de sorpresas,
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que sin causarnos pérdidas ni sobresaltos,
conseguian ahuyentar el sueño de las co­
lumnas.

El espectáculo, por demás curioso, era la.
llegada del correo penínsular á nuestro cam­
po con noticias de la patria y la familia.

Aquellas fisonomías curtidas y demacradas
por las privaciones y los trabajes, parecian
e,ntonces recobrar nueva vida y espresion.

Qué contento' se mostraba el que podia
enseñar á. sus -compañeros un paquete de
cartas diciéndoles al propio tiempo con el
sello de placer en sus frases:-esta de mi
padre ó de mi madre:-esta de mi amigo de
la infancia:-estotra de mi hermano:-esta.
de mi novia: pero al JIlismo tiempo ¡qué
tristeza para el que no tenia noticias de los
suyos y se abandonaba á tristes conjeturasl

Sin embargo, todas aquellas impresiones
morian ó se debilitaban, ante los riesgoB del
mañana; puede decirse que en Cuba lo mé-

.nos principal pfl,ra el soldado es el combate•.
Lo que más le aniquila. y le postra son aque­
llas continuas marchas en que no s610 tra­
bajan los- pies, sino que es preciso ir abrién­
dose camino por entre las male~as, con el
machete en la mano para desembarazarse .
de las ramas que obstruyen su paso.
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Aun en el caso de que el enemigo no per­
turbe su descanso, todavía le quedan pUl;

mortificarle, cuando aspíra á que el lluei10
repare sus abatidas fuerzas, esa nube de cí­
nifes contra los cuales no tien.e más reme­
dio que cubrirse la cara con la manta, pre­
firiendo la asfixia á ser alanceado por filSOS

alados escuadrones.
Por otra parte las condicione~del terreno

en que operan nuestras tropas, casi no per­
miten que el soldado pueda ir vestido.
. Los zapatos, si las lluvias han reblandeci:"
do el terreno, se haoen insoportables en los
piéB,' pu~sto que el barro gTedoso que se les
pega, dificulta, completamente la InaTcha.
Por eso preferíamos andar con el pie des­
nudo; y en cuanto á las ropas, con decir que
son ligeras y'que ibamos constantemente en­
tre zarzas, se comprenderá facilmente su
estado. Por fortuna únicamente en las ma­
Qrugadassentíamos nuestra desnudez, que
procurábamos remediar vivaqueando en
nuestro campamento.

¡Qué diferencia la qué se echa de ver en­
tre la entrada de una columna en un pue~l(')

de 1& Península con la que se observa ~
penetrar en uno de aquellos casarios (po­
blad~8)1
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Aquí todos los vecinos acuden á em­
minar nuestras tropas, siquiera les. sea anti­
pática la causa por la que combaten; allá. la
soledad rodea nuestras filas y no asoma ni
siquiera una persona. por los huecos de laa
casas. ,

Los soldados, en vez de alojamiento,
ocupan algun barracon deshabitp.do, y aiaca­
so, por toda visita tienen la de algun compa­
triota que viene á enterarse de nuestras fa.­
tigas y á compartir con nosotros los recuer­
dos de la patria y las esperanzas de la vic­
toria; porque aunque. es verdad que existea
en los poblados muchos criollos. partidarios
de nuestra. causa, no se atreven :f, dar pruebas
claras de su españolismo por temor á. la po­
blacif.1n insurrecta que. los. acecha' y los fis­
caliza.

Afiádase á esto ,que el armamento ea
mucho más pe,sado Y. que se necesita lln

gran repuesto de cápsulas; que el correaje
en un país tan cá.lid9 COmo aquel. por estar
tan inmediatamente sobre la piel, se hace
mucho más sensible, y que por lo ardiente
del clima, la sed tiene siempre secas las fau­
ces del soldadQ, que no encuentra. oc&siQu,
ni medios de apagarla.

Pero sea;dicho en honor de nuestro ejér..
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cito: hambre, desnudez,. fatigas, combates~

ase.charizas~ sorpresas y todo género de ad-.
versidades, eran sufridas por nuestros com·
'pafíeros de armas, en quienes ha resplan.
decido siempre en todos tiempos y latitudes
la virtud de la abnegacion en el grado más
sublime y her6ico.

Algunas veces, aun en medio de tantas
privaciones y vicisit~des nuestros soldados
improvisaban, ya sobre el sitio en que
acampábamos ó en los poblados, fiestas que
tenían todo el carácter de los regocijos de
nuestras diversas provincias, y algunos ha­
bian tomado tan bien las cost.mbres' del
pais, que cantaban como los guajiros (habi­
tantes del campo), guarachas y lo' que allí

.llaman .décimas.
. Asi, mientras en un lado se oían las notas

lentas y mon6tonas de la danza primaastu­
riana, en otro se escuchaba, ya la jota ara­
gonesa, ya el vito 6 la malagueña, ya la.se­
guidilla manchega 6180 popular muñeira; ó':
un coro de catalanes"
'.. y ante aquellos aires nacionales parecia
que todos recobraban la vida y la. animacion,
que desaparecia el cansancio y que' agitán.'
dose imbuidos con las memorias de la ma...
dre patria, todos. adquirian .180 .vida y'"la
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fuer.. cada dia más ~e.cesarias en aquella
pwfiad~ ~pafia,.

, Víaado esto nos deeiamos; epara. CIue Ca.ba
de~ de ser espaftola, sería preciso que no iu­
vidramos ni un hombre que traer' estlaszo­
WI!S, cuando ni los a.bate el clima. ni niagun
género de contrariedades.•

pQl' desgracia, la.s ma.rchas eran tan conti­
n\Wodu y penosas las vigilias. que era raro
q~,el soldado se encontrara dispuesto con
fr~uencia á lail espansiones naturales de los
Qalmpalnentos.
, (Jomo ya hemos dioho que el enemigo
prQCij.ra, huir sIempre delante de nuestras
ba.yonetas, aoech¡¡ndonos en nuestros desean·
sq"c~ objetade causarnQs inquietud y alar­
ma, se hace necesaria una e.tramada vigi­
lanci.a,por lo cual no era raro que los pá­
jaros nocturllos que revolotean entre la
manigua ó las juti.as, ratas enormes que 00­

munmente trepan por los árboles dieran
opasioo. al grito de ¿quién. vive? de los cen­
tinelas, causando la alarma coDsi~tliente.

De manera que elsolciado 8spa:ilol en. la cam.·
paña de Cuba tiene que dormir solo con un
ojo. como los gi~ntes de la fábula.

,Al día .iguiente la. diana nos encontraba
siempre dispueatos para con,tinuar 1&11 esplo-
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raciones, en busca de aquel enemigo que so­
lamente aprovechaba el silencio y la quie­
tud de la noche para alarmamos con sus
ataques, que no solian producirle resultado
alguno.
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CAPíTULO V.

Ataque del campamento de Llmone8.-Embo8cada del cabecilla
Peíia.-Deaercion. de nueatro 'prictico.-Incidente de 1M
abiepa8.-Marcha sobre M&Ilicanigu.-SIl poblacion.-Sa
riquesa.-Ataque de Arroyo-hondo. - Victoria de Ojo de
Agaa.-Rastreo de.loa inBurrectae.-Acciou de la.8ierrec1ta.

Ya hemos dicho que 1& fuerza de nuestro
batallon, que guarnecia el fuerte de Arroyo­
blan~o Be incorporó ála columna del general
Lesea, compuesta de linos 800 ~ 1.000 hom­
bres.

.El primer encuentro que tuvimos con el
enemigo filé en Güinia de Miranda. atacan­
do su campamento llamado de Limones, m­
tUMO casi enfrente de aquel poblado.

Los insurrectos, á pesar d.e su crecido nú­
mero~ no ofrecieron resistencia séria, por lo
cual sigUió la columna BU marcha hasta Ma--

. bugina, donde sufrimos una brusca embos·
cada del cabecilla 'Lieo Pefia, que mostró
gran empeño en apoderarse de las dos piezas
de montaña. que marchaban con nosotros:
Sus esfuerzos no consiguieron, sin embargo;
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realizar sus deseos y despues de una lucha
reñida y tenaz, abandonaron el campo dura­
mente escarmentados.

Al terminarle la aocion y al ordenarnos
para ponernos nuevamente en marcha, echa­
mos de ménos al práctico, q.e se babia pe..­
sado al enemiga, y por consiguiente sin guia
algug,o que nos trazara la marcha por en
medio de aquel Diar de vegetacion 'firgiDa1.
Hicimos alto, yal preguntarse entre nues­
traa fuerzas si habia algun soldado que co~

neeÍera el camino de Maniai.ragua, ofreei6se
lDlO de Tarragona á servir d~ guia hasta ,
aoquel pueblo.

Comoem ya t&:rd8, comQ 1& fa.za no ha·
bia comido aun el rancho y como la lluvia
babia. caJado los voatid08 da la tropa, 1!16 or­
deDó que acampbUl'los allí pe.ra emprenae.
lamarcha tf. la madrugada li~e.

Venida. lanoehe. eneendiéroDse hogu81'8BJI

y todo. ó la mayar parie do 108 1lO1d&dos
empezaroD. 'desnudanepara seear atll .,aa
á la lumbre..

Ocurrió en~nctl8 una escena qlle no deja
de 8er cómiCa. HSa &'tuf:

Alrededor de u.a. h~\ÍeI'aJ en la cual 8.
halla.ba un WUeso palatan de S¡()lda.dos, 18 ea­
loe6 uno que~ como •• grueso madera
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en el hombro para a.1imenta.r el fuego. A p8~

nas estuvo un breve momento sobre las lla·
ma.&, cuando salieron de él un enjambre d~

abejas que empezaron á clavar SUB aguijen8liJ
enue J.u¡¡ confiados y desnudos espectadores
de aqta8Üa escena, los cual. delaparecieroD
como por enalmo lallzando eDérgic. inter..
jeecWoeB y uotándoae 1& parte h"'¡da.

Como Be adivinará, lo que el soldado to..
.-..m por tronco de árbol, no eJa otra QGBa

c¡ue lIna eolmeDa, cuyos industno.os habi..
tutea hicieron pagar bien caro el ateBtado
..ea babia cometido con ellO&.

Despu.. de la. diana del dia. Biguien~

xu.rclaamo. háeia Kaaimragua, poDUOO
Mnada en un& vega. IUlJl&DMnte agradable
., pintonsca. Ded:fCBlll8la mayor paria de
los induamo.o. habitaniesde eata. poblaeioD
á los trabajol de 1& agricultura. princi.pal­
mente, el mmo del iabaco, q•• eS uno die los
arUcalos que go~anen la isla.1DÚ&ma y ~.
jito aULl en competacia con el de· la Vueltill
A*,

El pIeblo estaba mm demel't;c). Losinsur..
reet0s habían peneh'ado en él cau-.nclo toda
elue de 'WJejaeiOBeB'. Jio BÓlo habian quema..
do muchaa cuas' partioulares, las más ridas,
liJ no la, iglesia del pueblo, lledndoselas
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campanas para destinarlas á los usos de la
guerra..
Despuesd~un ligero descanso, como nues­

tro Man y más constante deseo era buscar
elenemigo, dejando un pequeño destacamen­
to en Maniearagua salimos de allí, empren­
diendo -la direccion de Villa Clara con objeto
de dejar ,loa enfermos y emprender otra. di­
reCCIOn.

En vista de que los insurrectos se habiaD.
corrido haCia la jurisdiccion de Remedios.
¡in duda con objeto de incendiar lóÉl nume­
rosos ingenios que se encue.ntran por aque­
lla. parte, dispúsose que una compañia mon­
tadasa.1iese á. situarse al ingenio Pancliita.,
para precaver de este modo el pillaje y 108
atropellos de a.quellaparte, hostiliza.ndo á.
euantas partidas intentasen .pasar por aque­
lla. zona.

El 3 de Febrero se presentó al capitan
D~ Edu.ardo Sanchez 'Bueno, á. quien estaba.
confiado el mando de nuestra fuerza y ~20

guardias civiles, un insurrecto, manifesCiándo
que eil el punto llamado AJ,"royo-hondo, ha­
bis. una partida de 30 hombres. Retúvose á.
aquel paisano y al dia 'sigui~ntemuy de ma­
drugada dejando el ingen~o custodiado, nos
pusimos en camino, guiándonos el·mismo

\ .

", .J
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hombre que habia dado el soplo y que habia
mostrado el dia. anterior gran empefío de
que se llevara. á efecto inmediatamente l8.
acometida.

-Al avistamos con"lo quo el iIlBUrlecto ha­
bia llamádo partida de 30 hombres, nos en­
contramos con una de 300, bastante bien ar­
mados y todavia mejor atrincherados. Como
aun la luz del dia no habia aparecido; al
dar los centinelas el grito de ¿quién vive? á.
nuestra vanguardia. esta respondió.: e Cuba.
libre;. y. como se hallaban, segun supimos
despues, espetando más fuerzas, no pusieron
obstáculo á nuestra entrada, trabándose acto
continuo un combate persOnal que nos asQ­
gtIrÓ la victoria; puelil el enemigo, al vernos
dentro de su mismo campamento, huyó es­
pantado, causándole 17 muertos. todos al
arma blanca, entre ellos la del insurrecto
que nos habia engañado, apoderándonos d~

muchas hamacas, ropas, caballoS y numero;'
sos -víveres y carnes tasajeadas, .que tenían
los insurrectos para 8U consumo.

Halagados por este feliz hecho prosegui­
mos la persecucion por espacio de unos cuan­
tos dias, batiéndolo en las Lomas de Figuere.
do, y ellO de Marzo alcanzamos una fmccion
de esta partida, á la que hicimos un prisione-
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ro. Prometió este llevamos al CAmpamento
general insurrecto oompuSllto de unos 1.000
hombres y muy próximo alaitio 8ft que nOI

encontrábamos, empresa que no podíamos
emprender por lo exígtlo de nuestro número.
Decidimos marcbar sobre Yaguajay, yuni4lo8
allí á fuerza de Simatlc&8 y Andaluoía, puel!l" '
iOI álas órdenes del coJria~dantePerezVega.,
caim08 sobre el· campam6D.ro general que
tenia. el enemigo en el punto lla.mado Ojo
de A.gua.. :Fué aqllel día. el en que Timotl pe­
leu con. mM bizarría' 101 i1lllU.rrectol!l, de­
fendiendo IU ca.mpatneD*O'; peo finalmellte
le aDaBdonaron, DO sin «¡1M DOS C08W. la
seuibl. pérdida de 2 ofiei.aJ.es Y16 IOldNos
fuera ele eombate.

Llen.m.os los muertos y heridos ti Y~a.~
jay, y volvimos al día siguiente al mismo
sitiQ, recojiendo much1simos ae 10B ef~.

de- que DOS habíamoB 8fJélderado, ademas._
11no.. 80 caballos que eayel'OD o INeÁ1'o

poder. " .
Pero cuantas ~.lDeilDOflpus. per­

seguirle fueron nulas, porque. poi entOlltes
ptmliJnQB BU rastro. I

Como' el con.ocimieD.to de aquel eneDligo
ha enseliado que la táctiea m'. útil es·la. dG
dividir mucho las columnas oon objerto de
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que puedan multiplicar sus marchas y faai.­
litar su encuentro. sapallóse el ca.pitan Sim~

chaJó Bueno con BU oolumna, de 1& del co­
mandante Perez Vega tomando direcciones

. enc;ontradaa.
A fuerza de indagaciones, y gracias a. los

conocimientos y actividad del práctioo Bor­
roto, volvimos á encontrar" los inHurreotos
el diá 22 del mismo mes en la. vereda de'
Tetuan, sin que nuestros disparos los hicie­
ran reñir con nosotros una accion séria, pues
se dispersaron instantáneamente; pero á pe­
sar de las disposiciones que adoptaron divi­
diéndose en grupos al emprender la fuga, se
les siguió el rastro, y el 24 por la tarde vol­
vimos á encontrarlos en la sierra de Guaca­
bo, sin que tampoco ,esta vez nos hicieran
cara, hasta que el 27, estenuados y desfalle­
cidos ante la constante persecucion que se
les hacía, no pudiendo huir eon la celeridad
acostumbrada., pudimos atacarlos de suerte
que no tuvieran medio 'de rehuir el combate,
En este punto, conocido con el nombre de la
Sierrecita, se les causaron 15 muertos y tres
prisioneros heridos, á quienes se condujo al
ingenio llamado la Luisa, pa.ra atender á su
euracion.

Al regresar la columna á su campamento
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situado en el ingenio Panchita, en el potrero
. Ruiz, encontramos lOó 12 insurrectos reco­
, giendo ganados, de los cuales matamos dos,
: huyendo los demás.

,Asi terminaba el mes de Marzo de 1870.•
Echemos ahora una rápida ojeada sobre lo

que por este tiempo acontecía en las otras
. jurisdiccione~ de las Villas, donde nuestros.

compañeros de armas perseguian con igual
tenacidad y encarnizamiento que nosotros á

: los enemigos .de España. .

·1



CAP1TU;LO VI (1).

Dudones.-Cabecilla8 que pululaban en las Villas.-Reclutado­
res.-Importancia de los campamentos ilisurrectos.-Victo­
rias del brigadier Morales de los Rios.-Defen!a de Trini­
dad.-Defensa heróicade una casa en Taguayabon.-Ocupa­
cion militar de las Villas.-Barrabás.-Terror qne infnndia
entre los rebeldes.-IU coronel Sandoval.-Desastre de la co­
lamna de Porlal.-Medidaa lomadaa al recibirse. nnevOll re­
fnerzos.- Vuelven lll,s presentaciones.- Puerto-:Principe.­
Nuestra situacion.

La época. de que estamos ocupándonos
era. ciertamente la en que los insurrectos
abrigaban más profunda conviccion de con·
quistar su criminal independencia, porque
no sólo tenian entre la manigua todos los
brazos que podi~nconsagrar su esfuerzo á
la árdua empresa de su defensa, sino que
contaban aun entre aquella .poblacion que
quedaba entre nosotroa una. parte y no in­
suficiente, consagrada por completo á la
propaganda de la rebelion.

En las jurisdicciones de Cienfuegos. Vi-

(1) Para tratar de aquello en qne no hemos sido tll6tig08
presenciales, hemos teni:lo muy especialmente ála vista la auto­
rbada Memoria del señor man¡ués.de la Habana•.
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lla·Clara, Remedios, Trinidad y Sancti-Spí­
ritus~ los cabecillas Lorda, Salomé, Rer­
nandez, Chucho, Consuegra, Fernando
Callejas, Villamil, Cabada, Roloff, Diego
Dorado y otros muchos que se podian citar,
y que despues fueron adquiriendo nombra­
día, ayudados por los reclutadores que te­
nian establecidos en las principales pobla­
ciones, fomentaban la insurreccion, organi.
zando partida.s que instruian en la fragosi­
dad de los bosques, donde se habían esta­
blecido campamentos cómodos, habitados
hasta por las f{Lmilias, que por temor á las
tropas, imbuidos por los filibusteros, aban­
donaran los poblados y caseríos. Llegó este
abandono á ser tan" completo, que los 1n­
dUBtriales y los buhoneros buscab8tn esta es...
pecie de poblaciones flotantes con objeto de
vender allí sus mercancías. Con decir que
se ponian en estos campamentos en prácti­
ca la organizacion republicana, bello ideal
de la insurreccion, se comprenderá. toda la
estension de estas emigraciones.

Al propio tiempo que se es-ta.blecian a.llí
ofieinas de Prefecturas y de Postas se cui­
daba tambien de montar talleres de armas,
de curtidos, de pólvora y de cuantos efectos
les eran necesarios, operaciones á que se
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dedicaban las personas que por su sexo Ó

-condicion no podian militar en las filas.
Cada campamento era ni más ni ménos

por aquella época una poblacion movediza,
oon todos los caractéres de la multiplicidad
que ~istinguen á .las. masas compuestas de
mujeres, ancianos, niños y jóvenes.

Como la escasez de tropas españolas era
grande, muchos pueblos estaban muy im­
perfectamente guarnecidos y otros desguar­
necidos por completo, por lo cual, organiza.
das las partidas, y no solamente armadas,
sino ya instruidas, pudieron apoderarse fá­
cilmente de Potrerillos, Manicaragua y va­
rios otros poblados, que más tarde tuvieron
que abandonar á. la proximidad de las tro­
pas, con gran contento de la mayoría de los
vecinos, casi siempre objeto de pillaje y
·de actós vandálicos por parte de los que se
daban el pomposo nombre de libertadores.

El brigadier Morales de los Ríos fué de
los primeros que con la artiHería de plaza y
los cazadores de Simancas eliyó sobre el
-enemigo, que se hallaba mandado por Vi­
llamil en el poblado de Potrerillo. y aunque
trataron de resistir, pronto tuvieron que
.abandonarle, dejando las calles llenas de
~áveres.
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Solo 30 hombrea de los nuestros que ocu­
paban el poblado de Cartagena, resistieron
el ataque de una partida que no logró más­
que quemar algunas casas, porque cuando­
se hallal?an en lo más rudo del combate una.
seocion de voluntarios francos de Cienfue­
gos les hizo abandonar su empresa, causán­
doles bastantes bajas.

Tambien la importante poblacion de Tri­
nidad recibió BU embestida, puesto que has­
ta á BUS mismas puems llegó una partida
muy nltmerosa que se habia imaginado ren­
dirla por la circunstancia de hallarse con
muy poca fuerza; pero los músicos de Baza,
unidos á los voluntarios de la poblacion, les
salieron al encuentro con tal empuje y bi­
zarría, que no sólo la dispersaron, sino que
rescataron varios prisioneros.

Más fácil les fl1é penetrar en Taguayabon
(jurisdiccion de Remedios), donde quemaron
la estacion del ferro-carril y algunas tiendas
de espafioles allí'establecidos; pero en cam­
bio no pudieron conseguir apoderarse de la
casa donde s610 cuatro voluntarios, manda­
dos por el peninsular D. Angel Perez, se
defendieron de una: manera cuya obstina­
cion ray6 en la heroicidad.

Tampoco el ataque de Buenavista les dió
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resultado alguno favorable, por lo cual,
viendo que la suerte de las armas les era.
adversa, determinaron no tomar la ofensiva,
y sí esperar á las tropas convenientemente
atrincherados y en puntos poco minos que
inaccesibles.

A medida que de la madre pátria llega­
ban los refuerzos, tan perentorios y necesa­
rios en aquellas circunstancias en que la
confiagracion y la rebeldía se mostraban tan
potentes y amenazadoras, empez6 á ocupar­
se militarmente las jurisdicciones de ~agua,

Cienfuegos, Villa·Clara , Trinidad, Reme­
dios y Sancti-Spíritus, estableciendo, no sólo
destacamentos en los poblados, sino én to­
dos aquellos punto~ que se consideraban
más estratégicos, organizándose pequeñas
columnas volantes, compuestas de 200 á 300
hombres y campamentos donde se juzgaban
necesarios. .

Raros eran los días que trascurrieran sin
que las partidas que merodeaban por entre
estas seis jurisdicciones no se encontrasen,
por supuesto, sin quererlo, con nuestras tro·
tras, que las perseguian hasta que se inter­
na.ban en lo más recóndito de los bosques.

La vida, pues, nÓIQ8.da á que nuestra
constante persecucionlas obligaba, precisán-
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dolas todos los dias á cambiar de residencia,
E1ra causa de que las familias ménos ex;tlta,
das comprendieran el error que ·habian co~·

metido, siguiendo á los que les prometian
espulsar á los españoll;ls de Cuba, en menos
de tres meses. .

Empezaron, pues, las presentaciones más
numerosas"á medida que trascurrian días, y
el desaliento contrarrestaba 'la activa pro.,.
paganda de los laborante s. .

En la jurisdiccion de Sancti-Spíritus 1 el
guerrillero ·españoL conocido con el nombre'
de Barrabás, apodo que .le habian puesto
los insurrect6s, vertia el terror en las :filas
enemIgas.

No conooomos' los datos biogorá:ficos que
ha conseguido en aquellas apartadas regio­
,nes un popular renombre militar, pero sí
diremos que bastaba su nombre para causar
pánico 1 y pánico grande entre aquellos á
quienes hacía la guerra.

Generalmente vestia el traj e insurrecto y
penetraba solo en el campamento enemigo.
donde se énteraba minuciosamente de todo
aquello que le convenia.

El grito entre los enemigos «ahí está.
Barrabás,. bastaba pltra p~nerlos en preci­
pitada fuga. Sentimoe no tener datos para.

1
l,
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ocuparnos de los muchos y buenos servicios
que prestó este valiente guerri.llero á la cau­
Sa española, porque la circunstancia· de
ha~er fallecido le hace completamente dig­
no del recuerdo del soldado y patriota es­
pañol.

Tambien ha dejado de existir el coronel
Sandoval, el cual hallándose retirado en
Sancti-Sp\ritus, volvió á empuñar la espada
al estallar la insurreccion cubana. El como
Barrabás dí6 muestras, no s610 de una in­
teligencia militar distinguida, sino .de una
brll.vura. á toda prueba, causando al enemi­
go con sus recursos de g.uerra muchos y re­
petidos desastres, que hicieron su nombre
muy apreciable á los ojos de los' españoles.

Pero si en la mayor' parte de los encuen­
tros que teníamos con el enemigo las venta­
jas eran nuestras, tampoco dejaban de·ocur­
rir desastres, contingencia de toda. lucha.

En' este instante nos estamos acordando
d~ un hecho muy doloroso; de la destruc­
cion de la columna del teniente coronel
Portal, compuesta de Tarragona, caballería
y de una: pieza de montaña; que fué en BU

mayor part~muerta y prisi.onera, y cuyo
jefe sucumbió allí en el cumplimiento de
sus -deberes de soldado. Aquello reanim6
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muchísimo el espíritu que ya empezaba á
a.batirse de los insurrectos, cuyas esperan­
zas volvieron á cobrar vida y á. imaginarse
que el porvenir les reservaba triunfos de
esta naturaleza.

El cañon tomado á nuestras tropas vomi­
tó en más de una ocasion la muerte sobre
nuestras filas; pero a.l fin hubimos de resca­
tarle y pagarles con usura el daño que nos
ha.bian hecho.

Lo que sucedió era natural que sucediese;
el enemigo, hasta entonces á la defensiva,
intentó de nuevo la ofensiva en esta juris­
diccion.

Sin embargo, castigado por la valentia de
nuestros soldados que no cobraban pUlililani­
midad en los contratiempos, muy en breve
cambio de sistema, adoptando el antiguo
como más conveniente á sus vidas é inte­
reses.

Igualmente que se habia procedido en
otras jurisdicciones se procedió en esta al
recibirse los oportunos refuerzos al estable­
cimiento de fuertes y campamentos~ eligién­
dose para ello los puntos más adecuados y
estratégicos; y como tardaban en ocurrir
hechos de armas de la naturaleza del qlle
habia aniquilado la columna del teniente
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coronel Portal, de aquí que volviera el des­
aliento al campo rebelde y que las presen­
taciones, un ~omento interrumpidas,. se
efectuaran de igual manera que venia suce ­
diendo antes' de aquel desgraciado hecho de
armas. Ahora vamos á ocuparnos, con la li­
gereza que lo hemos hecho por lo que toca
á las jurisdicciones de las Villas, de lo que
ocurria en los departamentos Central y
Oriental, para seguir despues el curso de las
operaciones en que fuimos testigos presen­
ciales y actores, aunque modestísimos.

Puerto-Príncipe, poblacioIi. de una gran
importancia por los criaderos de ganado
que tiene en sus alrededores, habia quedado
casi completamente desierto, marchándose
á la insurreccion hasta sus más importante/!!
y ricas familias,' llevando consigo la mayor
parte de sus enseres y hasta sus muebles.

El titulado presidente Céspedes estable­
cm sus cuarteles en Guaímaro I situado en el'
camino de Puerto-Príncipe á las Tunas.

La línea férrea de Nuevitas se hallaba
cortada, y su pobl.acion amagada. por el ene­
migo. En cuanto á las del interior, encon­
trábanse cortadas y sin comunicacion con las
de la costa, tales como Bayamo, Holguin,
Las Tunas, Jyguaní, Bairei, Palma Soriano.
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Santiago de Cuba le habia puesto sitio el
enemigo, cortándole el agua del viaducto la
partida del cabecilla Mármol y otros que
habian fijado sus campamentos en el punto
llamado Puerto de Bayamo.

Tal era la situacion de la Isla por los die
á que nos referimos, y de un momento á
otro, con la llegada de los refuerzos que su­
cesivamente llegaban· de. España, esperába­
mos dar grande impulso. y vigor á las ope­
raciones que hasta entónces no habianpo­
dido emprenderse en una escala importante,
no 8ólo por lo escaso de nuestras tropas, sino­
por el crecimiento de la insurrecciono



Creacion en AsturilL8 del 'batallon de Covadonga.-El coman- .
dante Rato.-Ligllros apuntes biográficos.-'-Salida de las tro­
pas asturiaDas.-Recibimiento en la HabaDa.-LIIo marcha á
Sancti-Spíritus.-Prematura muerte de los hermanos Rato.-­
Covadonga liD la trocha.-BajlL8 que 8sperimenta.

Nuestra, provincia, la de Asturias, al te­
ner noticia de la insurreccion que habia es­
tallado en Cuba, que ensangrentaba aquel
hermoso territori<Y, quebrantando los muchos
intereses que poseen allí BUS hijos, se apre­
suró á formar un batallon que engrosaron
muchos asturianos, hasta de familias aco­
modadas y distinguidas, ávidos de pelear
por la integridad de la patria.

Confióse esta fuerza al mando del jóven y
entendido comandante D. Herm~negildo

Rato y Hévia, muerto en la flor de sus años•.
lleno de nobles aspiraoiones de distinguirse

. l!lobre el campo' de batalla, como se distin­
guiera. ya desde la' tribuna de la cátedra
.enseñando á, los cadetes en el colegio de
Toledo.
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Rato y Hévia habia nacido en Gijon, hijo
de una de las más aristocráticas familias que
residen en aquella industriosa. y comercial
villa. Estudió en aquel instituto las mate­
máticas y las lenguas inglesa y francesa, in­
gresando en la Academia militar de infan­
'teda hasta su ascenso á alférez.

La guerra de África, ocurrida. algunos años
más tarde, le obligó á pisar aquellos glorio­
sos campos de batalla, que ilustraron con
sus victorias los inolvidables nombres de los
generales O'Donnell y Primo

Terminada la guerra, la. vida ocio8& de las
guarniciones no podia en manera algun&
convenir al carácter sério y estudioso del
que ya era oapitan, D. Hermenegildo de
Rato.

Dedicóse, pues, á la enseñanza no sólo
con el beneplácito y la estimacion de BUS

jefes, sino con gran provecho para los jóve­
nes cadetes. que le tenian un verdadero
afecto y calurosa simpatía. .

-Nunca profesor alguno fué más sentido,
al separarse de las áulas, que el Sr. Rato al
dejar la suya de Toledo.

En vand se tr~tó de disuadirle para que
no aceptase el mando qua se le confiaba; en
vano se le pintaron con vivos colores, no los
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peligros de la lucha que iJ:>a á emprender, y
de los cuales nadie se hubiera atrevido á
hablarle conociendo su pundonor militar,
sino de los peligro~ que implican los trópi­
cos para 108 que van á aquell()s ápartados
paises.

Rato y Hévia todo lo desoyó, admitiendo
de buen grado el ofrecimiento de la. DipuU­
cion de Oviedo, y marchando á la preciosa
Antilla, se5uido de una cohorte de volunta­
rios que él sabia que habrian de pelear con
bizarría á la sombra de una bandera que re­
presentaba tí. España, y el pedazo de tierra,
donde alentaran los pocos, pero más grandes
héroes de nuestra historia.

Iba con él de abandendo del batallan de
Covadonga, su hermano eljóven alférez cion
Olimpio Rato, apasionado como un poeta.
decidido como el que conoce el preclaro
timbre del escudo de la familia y se en­
cuentra dispuesto, más que á conservarle 1

enaltecerle.
Tambien este j óven muri6 casi al tocar

con sus pla.ntas la Isla de Cuba, es decir. el
terreno sobre el cual tal vez habia soñado
glorias y combates.

Jamás nave alguna fué tan mirada ni tan
sentida como, la que zarpó llevándose aque-
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110s 1.200 hombres, todos jóvenes, todos hen­
chidos de amor ardiente hácia la integridad
de llt pátria.

Su arribada á la Habana ~ en donde es
tan numerosa la coloni~ asturiana, fué un
verdadero acontecimiento por el entusias­
mo,por el delirio patriótico que se apoderó
de los que iban y de los que los recibian
con los brazos abiertos., para estrecharlos
~ontra su corazon .
. El muelle de la Habana. cuando. desem.,.
barcaron, ofrecia un verdadero y vistoso á&­

pectáculo, y en él no se üian más que voces
cariño~as, mezcladas á los ecos de las. músi­
cas que entonaban aires patrióticos y pro­
vinciales.

Las calles del tránsito por donde tenia.
que at1'avesar el batallon • aparecian' -empa­
vesadas de colgaduras, banderas y goalla.r­
detes, !laludándole' desde los balcones y
ventanas, arrojándole 'en abundancia ver-

. BOS y flores. .
. .
La Habana parecia aquel dia por la fre-

cUElUcia con que se" escuchaba la." canturia.
especial de nuestro bable UDa ciudad astu­
llana. ,

.Al llegar la noche, com~nzaron nueva-­
mente los obsequios que se prolongaron du:
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rante todos los dia.s qne el batallon residió
en la capital de la Isla de Cuba.

IQué de bríndis inspirados en el amor á -
, la patria! ¡Qué de cánticos oelebrando las

meqlOrias del país natal, que la mayor parte,
de ellos, casi la totalidad habian ábandona­
do para siempre!

Pero el pla:Go para las espansiones del
cariño, de la fraternidad y del paisanaje, de·
bia ser muy breve; porque jas atenciones
de la guerra los llamaba á que cumplieran
la misipnque allí los haQia conducido.

Dispúsose que marcharan á 8ancti Spíri­
tus donde ,era cOllveni ente su presencia para
dar impulso á las operaciones y quebrantar
la osadía de'los insurrectos, á quienes los po­
cos descalabros que' nosotros habíamos su­
frido les dieran, como hemos visto, algunos
alientos.

La despedida del batallon de Cuvadonga
de la Habana, no dejó de tener algun pare­
cido á la, que se les hiciera al dejar las cos­
tas asturianas.

Al recordarla vitalidad, la salud que res­
plandecia' en los semblantes de nuestros
compatriotas al llegar á 'la Isla, ¡ay! ape­
nas se pueden comprender los estragos qu~

hicieron en ellos las enfermedades endé-
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micas de aflnel clima aselino y traidor.
Apenas habia.n llegado 11 Sanoti·Spíritns

y ya empezaban á clarearFe sus filas, sin­
tiendo su comandante en cada defuncion de
uno de sus soldados, tanto como si perdiera
uno de los miembros de su familia.

Emprendió desde luego las operaciones,
, buscando al enemigo con la avidez del· que
espera recabar titulos de gloria para la pa­
tria; pero las marchas caúsaban entre aque­
lla. juventud, no aclimatada, cada vez má.s
numerosas y contínuas bajas.

Acaso esto fué el comienzo del malesta.r y
la muerte, que acaeció muy en breve, al
bravo comandante, á quien vieron en pocos
dias sucumbir los que le tenian ya el re@pe­
tuoso cariño que los hijos profesan á. su
padre.

Desde aquel instante parece que una fa­
talidad peaaba sobre el batallan de Cova­
donga, que se deshacia como la tornasola­
da bola de jabon que sale de las manos de
un niño.

Tambien los oficiales fueron muchos heri­
dos de muerte por la epidemia endémica,
falleciendo entre otros el jóven abanderado
D. Olimpio de Rato, que apénas acababa.
de salir de la adolescencia.
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Habías.e captado este jóven la estimacion
de cuantos habian llegado á conocerlo; y á
haber vivido, no sólo hubiera conquistado
un puesto entra nuestra oficialidad más ais­
tinguida, sino que las musas le hubieran
conseguic;lo laureles y aplausos. Hacía ver­
sos con inspir"cion y valentía. buscando sus
asuntos en hechos heróicos, que sabía pintar
con sentimiento, verdad y delicadeza.

Estamos seguros que estas dos defuncio­
nes fueron recibidas en nuestra tierra con
grandísima pena, porque la muerte destruía
dos existencias que envolvian en sí otras
tantas preciadas esperanzas para el buen
nombre de la. provincia donde nacieron J 0­

vellanos y Argüelles.
No menor impresion causaron en la Ha­

bana, que celdbró honras fúnebres por el
eterno descanso de los que tuvieron la des­
gracia de morir, no con la muerte que ellos
hubieran apetecido guiando sus soldados á
la victoria.

Pero hagamos punto en estas tristes me·
morias, y continuemos relatando somera­
mente lo que hace relacion al batallon de
Covadonga.

Reconcentrado nuevamente en Sancti­
Spíritus, despues del comienzo de las opera-
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ciones que habia emprendido, m,archó en
direccion á Ciego de A vila, para donde se
le dió la comision· de ayudar á construir y
'guarnecer la trocha, que para impedir el
páso de las partidas insurrectas á Las Villas
s~ formaba desde el Júcaro á. Moro~.

Calc11lese á qué estado dejarian reducidas
las enfermedades á aquel batallon, constan­
temente espuesto á las inclemencias, falto
d~ agua ó bebiéndola insalubre yen contac­
to, además con una vejetacion perniciosa.

Casi todos los soldados consagrados á los
trabajos de la estacada fueron atacadps de
calenturas, y los que no sucumbieron de
ellas quedaban inservibles para t0da clase
de operaciones.

De manera, que á los pocos meses de ha-o
ber llegado á Quba, las ilusiones que tanto
en nuestro país como en los propios indivi­
duos se· habian forjado, caian desvanecida.s
por el soplo glacial de la muerte sobre aquel
suelo volcánico y abrasador.
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CAPíTULO VIII.

Formacion de dos pobladoB.. -LM lluvias de"tienen las operacio­
n811 militares.-Combate en la Loma .de los GttaPOB.- Acti­
vidad de la persecucion.-Encuentro con Bembeta en la Lima.
-Desaliento de los iIlsurrectos.-Nuestra salida para Sigua­
!lea.-Inútiles pesquisas pllrll du con unll fundicion de armll8.
-Aspecto de la insnrreccion en 1M VilIas.-Efectos de la

'línea militar del JÚearo.

En cuanto á nosotros, volvíamos á encan·
trarnos nuevamente en el ingénio Panehita,
"despues de una larga série de reconocimien­
tos y batidas, pasando desde aquí á Bam­
buranao y el Mamey, para operar en combi­
nacioo con parte del batallon de Marina, que
tenia establecido su campamento en este úl­
timo punto, J' en 101 veinte ó treinta días
que trascurrieron, yen los cuales ocurrieron
sólo incidentes de guerra de escasísima con­
sidera.cion, no hicimos otra cosa que recoger
familias insurrectas que encontr'bamos eD.
los bosques del Cangrejol y Buenavista, for­
mándose con ellas los poblados de Bambu-

. ranao y del Mamey.
Como á la entrada del verano ocurren

siempre en Cuba grandes lluvias y temp0'-"
6
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rales que imposibilitan las operaciones, tan­
to por el estadO ~n que se ponen los camí·
,nos, como por la8 enfennedades que asaltan
al soldado. debilitando,: las columnas de'
asombrosa manera, se hizo necesario que
emprendiéramos. la mar cha en direccion al
poblado de Calabazas para .esperar allí que
la estacion nos permitiera comenzar nueva­
mente las operacione's" cuidando únicamente
de que una fraccion de la compa?íía, en el
caBO de permitirlo el tiempo, saliese á prac­
ticar algunos reconocimientos y reeoger _fa­
milias de las que aun permanecian en las sel­
vas que circundan á dicho pobia do.,

o Por otra parte, aunque las lluvias nos
condenaban á permanecer en la inaccion, no
era esta tan completa que no nos permitie­
se consagrarnos á construir obras de fortifi.
cacion y defensa para evitar cualquier g'olpe­
que el enemigo intentase darnos; y ya en
estos trabajos, ya en los de ejercicios doctri­
nales, pasó la fuerza todo el tiempo'que duró
la estacion de las lluvias esperando con án­
sia su terminacion, con objeto de volver á
los encuentros y hechos de armas que for­
man 'la más preciada ocupacion del soldado.

Nuestra fuerza marchó, pues, á cubrir la.
línea de Güinia de Miranda, yendo á aca.m-
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parse con la segunda, tercera y cuarta com­
pañía del mismo batallon de Andalucía al
campaménto de Limones. Racionámonos en
aquel punto para ir en perseguimiento de
los insurrectos que so sabia por confideT.lcias
que se hallaban situados en la loma llamada
de los Guapos.

Trabajo nos costó subirla empinada cues­
ta en que- el .,nemigo habia fijado su cam­
pamento, y aunque se nos hacian descargas
cerradas para impedir nuestra asceDsion,

, conseguimos arribar, durando dos horas el
empeñado combate que tuvimos que soste­
ner para apoderamos de aquella posiciono

Cuanto en ella tenian cayó en nuestro
poder, y como nada n.os era posible llevar,
l~ destruimos todo, porque muy poco nos
era de alguna utilidad.

:Pe nada les sirvió á los insurrectos cor­
rerse desde allí á Naranjo, porque tambien
en este punto los batimos, poniéndolos en
una verda.dera dispersion. Era tal la tenaz
~rs.ecucion desplegada por el jefe de nues­
tra columna, D. Antonio Mureno del Vi-·
llar, coronel de caballería, que el enemigo
huyó de aquellos montes escabrosos. sin
atender á sus familias que, can$adas de los
~b~os de residencia y de aquella vida
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nómada é insegura fueron unas presentán­
dose y otras cayendo en nuestro poder, con
las cuales se formó un poblado en Limones,
á. que se le puso el nombre de Veguitas.

pi6se órden de que la cuarta. compañía
marchase á Calabazas para formar con ella
y otra de Marina, una columna que operase
por la Lima y Remate (jurisdiccion de Re­
medios); pero al pasar el rio, que si no re
cordamos mal lleva el mismo nombre, fué
dicha columna atacada por la partida del
cabecilla Bernabé Varona (a) Bembeta"
mlís tarde fusilado en Santiago de Cuba,

. fuerte de unos 800 hombres y compuesta de
la. gente escogida de ia insurreccion, en su
mayor parte montada.

A pesar de la defensa de nuestros sol­
dados, como habia tan notable despropor­
cion en el número, no pudieron resistir la
acometida, ni tiempo para buscar el vado
por donde habian atravesado el rio, sino que
nuestra columna tuvo que atravesarlo ,
nado, abandonando los muertos y los heri­
dos, dejando las acémilas en su poder para
no verse envueltas por la. caballetía insur·
recta .

.Por fortuna muohos de los nuestros á.
'luienes las heridas se lo permitieron, pudl..e-
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ron ocultarse, y aunque trabajosamente.
llegar al destacamento del corojo de Pedro
Barba.

Al' dia siguiente reforzadas las dos com­
pañias que habian sufrido aquel descalabro
con 400 hombres de los que operaban en el
Remate yMamey, acudieron al mismo sitio
ganosas'de desquitar en un encuentro las
pérdidas que habian sufrido en la mafiana
anterior. pero no estaba ya en aquel sitio
ni en SUB alredddores. Por lo tanto la colum­
na procedió á dar sepultura á los muertos
que permanecian aun insepultos, viendo qu~'

al enemigo habia enterrado unos doce de los
suyos por encontrarse en el sitio de la accion.
sus sepulturas tapadas con hojas de guayabo
y yerbM.

A raiz de este suceso regreBó la 4.a com·,
°pañia á Güinia de Miranda, desde donde con
más feliz éxito continuó las operaciones, to­
mándole al enemigo el campamento estable­
cid? en Quemadagrande,.próxímo al Dobla­
do del Jumento.

Nadie mejor que nosotros, que haoiam0B
vida diaria del ,campamento, podia aprecial'
lo desalentada que se hallaba la insunecoion,
en la parte al menos que conocíamos con
tanta exactitud. Determinadamente en la
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época á que ahora nos estamos refiriendd
(Diciembre d.e 1871), se efectuaba la presen­
tacion de familias enteras, de muchos hom­
breB~ algunos armados, y otros, aunque sin
armas, útiles para el servicio militar, dedu­
ciéndose de esto el desaliento que cundia
en sus filas y el desengaño de alcanzar una
independencia que no veían' llegar nunca.. .

Muchos de estos individuos formaron más
tarde én las guerrillas que dieron escelente
~sultado, sirviéndonos otros de prácticos, y
sea dicho con imparcialidad, más de un triun­
fo, más de una sorpresa, más de un dure
castigo á las filas insurrectas, hemos debido
á sUs buenos oficios y leales averiguaciones;

La compañia en que estábamos destinados
recibi6 6rden de marchar á la Si~uanea.

encaIgándosenos practicáramos un eso.rupu­
10s6 reconocimiento por los montes del Su­
midero. Sabíase que el enemigo habia teni·
do allí una furidicion y fábrica de armas, de
la cual se proveian iodas las partidas insur­
rectas que merodeaban por aquellos térmi­
nos. Anduvimos, por consiguiente entre
aquellas malezas, escudriñándolas palmo á.
palmo hasta el punto de encontrar en los
indes de un potrero que confinába con aquel
monte, seis campanas que procedian de-Ia~
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igle~ias de' Manica~ag,ua, de la de Cánaito
1, ' ' y otras de fincas destruidas por la insur~. . .

rec(uon. ,
, • En cuanto á la fábrl~ de armas, nI con
sus vestigiQS pudimos dar .siqlliera, presu­
miendo ,fondadamente que él enemigo la

,habia destrtÚdo cuando imaginó que pudier81
ocurrir la. cOntingencia de que· pudiéramos
apode~a.rnos de ella.

Ofre~íanse pues los'síntomas que marca­
ban en las Villas la decadencia de la insur­
reccion, no s610 por las presentaeionee de que
ántes nos hemos ocupado, sino p'or la difi­
cultad inmensa que habia para. encontrar al
enemigo, aun al trlleque de buscarle por me­
dio' de inteligentes prácticos y valiéndonos
de toda claSe de co~fidenciaa.

Así es que la situacion de' Bagua, Cien­
fuegos, Villaclara, Remedios y Trinidad,
ofrecia un ventajoso contraste con la, de
otros meses anteriores.

,Iria, en.efecto. á terminar aquella lucha
, de ta.n desastrosos resultados para. la Isla y

para la madre patria' Las circunstancias no
nos desvanecieron, porque. pensábamos, y
los sucesos vinieron á darnQs la razon, que
era ilusorio abrigar la esperanza sobre la in­
mediata terminacion de aquella' lucha tan
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tenalmente empeñada. contra el pabelloD
español.

Hasta. entonces habíamos visto la presen­
tacion en mayor 6 menor número de familia&
d~ insurrectos;. d~ éste 6 del otro indíviduo
armado; pero 10 que empezábamos á ver ya.
eran partidas de 30 y 40 .hombres con sus
cabecillas á su frente, que venían en deman­
da de gracia.y perdon, á presentarse ~ nues··
tras autoridades.

Los rebeldes, los que persistían en levan­
tar su bandera. contra la integridad españo­
la, recibían el más duro escarmiento sobre'
los campos de batalla. Los desesperados el-'
fuerzos de Lorda y Chucho Consuegra. no
lograron envalentonar su causa, y en tanto
que estos caían en poder del coronel Boni·
lla, Lico Peña y otros varios cuyos nombres
no recordamos, iban siendo capturados.
gracias al esfuerzo y bizarría. de nuestraS
columnas.

Podía, pues, decirse con verda:d que, por
lo que respecta al territorio de las Villa~,

habia quedado. debido sin duda á la inteli­
gencia., celo y valentía del entonces briga."
dier Portillo, exento de insurrectos, pues
no merecian contarse en este número las
pocas partidas, más bien de bandoleros y

i
.j
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ladrones que de insurrectos, esoepeion hecha.
de las que mandaban dos negro" Doroteo
y Caoba, que habian aJ.canzado una triste
celebridad. Pero si por las" Villas se preSen­
taba' este espectáculo verdaderamente con­
solador para. los intereses de Esp&ña , la
lucha ardía en .el CamaKUey y en el depar:.
tamento oriental poco más ó ménos con la
misma violencia que se habia venido obser­
vando en el trascurso de la insurrecciono
Cierto es que, á. pesar de todo, coincidiendo
con esta misma época, apareció como un
tanto paralizada la accion del individuo.
Hechos posteriores dieron á conocer que
no la motivaba otras causas que las de 108
trabajos de mejor organizacion é instruc­
Clon.

En cuan.to á los 'cabecillas que no fueron
capturados en las Villas, en vi.'3ta. de que la
pacificacion de aq uel territorio se encontraba
muy cerca" de ser un hecho consumado y
que avanzaban los trabajos de la formacion
de la trocha militar del Júcaro á Motan,
que habria de impediJ: la reunion entre los
insurrectos de las Villas y los del Camagtiey,
sé apresuraron á emprender la retirada hácia
aquel estenso departamento, donde efectua­
ron su union' á las partidas mandadas por el .
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· marqués de Santa.;Lucía., Máximo Gomez,·
C&lixtó y Vicente García, y otros.

As{ finalizaba el año 'iS72., .
· . .A.prov~e~os ahora 'u~ m~meniode des­

canso en. nuestras fatigas. militares como
para refrescar nuestro espíritU:,'consagrando
unas, cuantas. líneas á un ~pisodio alguR

· tanto novelesco.,

, .

. .
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CAPITULO IX.

Aparieion de trea mujeres.-Qlliénes eran 1 á, qllé Tenian.­
Luiaa.-SimpatiA que nos inapira.-Sua confesiODea.-Visi­
tas i su bohio. -Ideas que tenia sobre loa SGlda.dos espal'ioles.
-Nnestras exhortaciones.-Cantoa del pais•....:.Confianzas.

Casi estaba ya para oBcurecer, hallándonos
reparando la línea telegráfica de Güinia,
cuando fuimos avisados por el centinela de
que avanzaban tres mujeres por el camino
de Trinidad, ordenándole que las dejaJ;a el
paso franco, y á poco tuvimos delan te de nos· ..
otros tres personas, de las cuales una de'
ellu, jóven como de quince años, nos hizo en
el acto una impresion imposible de definir.

'Procedian del campo insurrecto, y tanto
por el mal estado de BUS Testidos como por
1& palidez y enflaquecimiento de·slls fisono­
mías, revela~an los padecimientos, que un
sexo, ya de suyo débil y apocado, habia te~

nido, en la vida agitada. y aSU8ta~iza de 1..
campaña.

La. de más edad era. una mujer que re..
presentaba unos 30 años, todavía hermosa y
de quien la niña llevaba. las señales de haber
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sido engendrada, tanto por lo rasgueado de
sus ojos grandes y negros, como por lo po~

blado y abundante de su cabellera que todas
llevaban en desórden.

Al prliBentársenos apenas se atrevían á
levantar los ojos del suelo. Manifestllronnos
BU propósito de efectuar la presentaciQn y
de retirarse al poblado vecino acompañán­
donos cuando nos marcháramos hácia él. '

Confesamos que nos inspiraron lástima
aquellas mujeres, y que sen~imos una pode.­
rosaatraccion de simpatiaháciala másjóven;.
que dijo llamarse Luisa GonzaJez.

Aunque era ya tarde y pronto deberíamos
ponernos en camino hácia el poblado, las
preguntamos si tenian hambre, y como nos
contestaran que sÍ,Ia.s ofrecimosdesde·luego,
galletas y unos trOoZOS- de carne que se·asa~

ron allí mismo y que devoraron c.on verda­
dera necesidad. .

Puestos ya en camino, Luisa y nOBotros
marchamos empeñ"ndo una. conversacion
que á. cada instante se hacía más franca y
confiada. Contónos, con una sencillez .é in..
genuidad que nos encantaba, sus terrores del
campamento y las angustias que padecía. $u
oorazon en aquella, para ella espantosa, vida
de terrible ansiedad, Jilin-reposo, Bin tranqui..



;',/
I

L·

93

lidad, sin calma alguna para nada. DíjQnos
que aunque amaba mucho la bandera insur­
reota no porque representara este ú el otro
principio, sino porque cobijaba á los que
ella amaba, á los que ella distinguía con su
afecto y cariño, pensaba permanecer com­
pletamente aislada alIado de su m~re, de·
jando sólo á Dios preocuparse de la causa
de los suyos.

-Hace V. bien, hija mia,-le replicamos,
-hé aquí á qué triste situacion y á qué pe-
nurias ha conduoido la locura á una familia
acomodada y quizá pudiente como la. de V.
Acaso su padre ó sus hermanos de V. mi­
·liten en la insurreccion y acaso ellos crimi­
nalmente las imbuyeron, para que ustedes
los siguiesen. .

-Algo hay de eso,-nos oontestó,':"'pero
en fin no hablemos de cosas pasadas ya que
han tenido tan infaustos resultados.

En efecto, la cQnversacion tomó otro giro
vienao nosotros que le disgustaba.

-Si todos los enemigos que la insurrec­
cion pusiera sobre las armas fueran como
V., le dijimos baja.ndo la voz-estal'ía ya
concluida, porque, ¿qué ánimo ni qué cora·
zon hay bastante esforzado para resistiT el
brillo de esos ojos!
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Luisa se sonrió tristemente.
-En verdad,-me replicó,-que me vii.

usted á hacer creer ser cierto lo qu~ me
dice, porque el avio en que me encuentra
es tan poco á .propósito para impresionar
dulcemente, que si algo me queda., en 10B

ojos puede residir únicamente.
Nunca. se nos habia hecho tan corto el ..

'camino y nos encontramos en el poblado..
cuando hubiéramos deseado que se hubiera
alejado de nosotros 'para mantener por más
tiempo tan gustosa plática.

Inmediatamente acompa.fíamos ti las'pre­
sentadas á. la presencia del capitan que las
recibió, causándole igual sorpres~ que nos
habia producido á nosotros la vista de Luisa
Gonzalez..

Despue3 de las indagaciones convenien­
tes que Bobre su procedencia se les hicieron..

. dispús08e que compareoieran ante el capi­
tan de partido para que las pusiera en pose­
sion de la casa que habian abandonado.

Allí tuvimos oca.sion de visitarlas con mu­
cha frecuencia, porque nos hicimos de la
intimidaq de aquella familia, á quien logra..
mos inspirar una. ilimitada confianza. '

Cuando vímos por primera vez á Luisa
arraglada, m08trande en su torneada, y, pre-

i I

ij
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, cios~ garganta un ..dereze de perlas;. cuan-'
do la miramos peinada y destacándo~e en­
tr,e sus 'negros y sedosos cabellos, una· H~r .
~carnada; cuando miramos su' v~poroSa

: falda de, ,holan, s.entimos una impresion de
asombro ante la belleza de aquel tipo, in.,
comprensible pQ.ra 'los que no conocen las
hermo9&s cubanas. y la impresiono qu.e sen':')
timos debió revelarse en nuestro semblan~

pqrque Luisa nos dijo con su sonrisa siem­
pre deliciosa: .

-¿Qué le pasa á V.?..
-Nada,-le contestamos,-ántea nos pa-

reció V. sublimemente bella y ahora la en­
contramos arrobadora.

-A la verdad que no creia yo que los
Boldados españoles pecáran de ga.lantes. '

-No es pecado de galantería el que co­
metemos al decir á,V. esto,-contestamos.

-Lisonja pura,-nos replicó.-¿Cámo es
posible que una pobre jóven, que lleva too
davía. impresas en su rostro las huellas del
sufrimiento, pueda parecer hermosa á.,loa
ojos de V.?

-¡Ah, Luisa! Usted sa.be muy biell, que,
hay acento de verdad en nuestras paJa.­
bras.· En el instante de verla á. V., cuando
maroh~ba con los vebtidos rotos, con el pelo
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.8uelto. con la fisonomía. alterada. por el ham­
blre y 108 padecimientos, nos ha inspirado
u~ted un sentimiento de atraccion y' simpa­
tía, imposibles de definir. Figúrese V. qué
pasan por nuestra. alma. ahora que la vemos
en el lleno de su belleza.

Cuando decíamo. estas palabra.s vefames
en la. mirada. d"e la jóven una estrañeza que
:no dejó de causarnos cierta impresiono

-iQué,-le preguntamos,-¿dudo. V. de
la sinceridad y buena fé de nuestras pala­
bras?

-De ningun modo,-contestó.
-Es qUle habíamos visto como si V. no

las diera crédito.
-iPor qué'!
-Porque 'hemos observado ·en sus ojos de

usted algo de oscuro y de incierto que no
hadajado de llamarnos la atencion.

-Amigo mio,-nos dijo,-d.ebó á usted
fav,or6s y deferencias que no sabré nunca.
cómo .pagarle; pero la mirada que V. tradu~
cia por incertidumbre no lo era. Yo le creo
ár V. y le considero mucho, muchísimo, la ea­
t~oion.q~e me manifiesta, y me Cl'eo oBli­
gada por ella á ser con V. ingénua.. Oyéndo­
la, reoordlIDa. las negras pinturas que se
hacianen el campamento, del soldado..elpa .
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ñol, á quien se le representaba siempre como
el ,tipo brutal, sucio, soez, grosero y desal·'
mado, que nada. respeta, y en mi mente 88
<Jfrecia un contraste entre lo que me hall'
dieb.o y lo que yo podia juzgar por mí
propia.

-Amiga Luisa,-le replicamol1l,-ese COIV

traste sena mucho mayor si V. hubiera. teni­
do ocasion de CoD.oceJ.: y apreciar á otros de
mis compañeros, porque aparte la mod8A­
tia, 'somos de entre ellos los que menos va­
lemos, y á V.la han engaiíado villanamenie.
al hablarle mal del soldado espafiol, que,
usted misma tendrá. ocasion de juzgar poi"

si, con:vencidndoll8 de la exactitud de mi2
palabras. .

-Confieso que si cuando abandoné estos
lugares. ·hubiera tenido el conocimiento que
tengo ahora del sold8do e8pañol~ no me hu­
biera 181llZa.dO á eorrer la série de aventura.s
y dQloroBia.S peripeciA8 á. :que me he visto
obligada.

-liOon que de tal IIlMlel"a. Be nos dibuja­
ba ante la crédula imagine.oion de Vds. ? '

-'-l'Ah ,si, de 110 inodo horrible l' Ante
I1Ue8t¡-08 oj'os" los, soldado. españoles 6JilI¡n
especie. de caníbales, capaces de todas las
atrocidades imagina.bles; y cuando desde lo

7
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más·umbrío de los bosques sabíamos la. fiere­
za con que combatian, la pertinacia con que
buscaban á los nuestros, batiéndoLos y der­
rotándolos á pesar de su mayor número, se
confirmaban nuestros pavores y los veíamos
aparecer en la perturbada imaginacion con
las sombrías líneas con que se nos los habia.
trazado.'

-Pues no, Luisa; el soldado español es
bueno, es generOSQ, es noble, es leal. Viene
aquí, abandonando su pátria y su famili&~

para' morir en lo insano de este clima, que
no es el,8uyo, para sostener la bandera de su
patria, para impedir que un puf1ado de am­
biciosos suman esta tierra fértil y rica en un
cáos de desventuras y horrores:

-bLuego los espafioles nos aman 1
-1 Pues no han de amar á los cubanos,

si son sus hijos, si les han dado su slÍvia, es
decir, su sangre, su civilizacion, su alm&l

L& cabeza de Luisa ca.yó melancólicameQ.te
sobre sus hombros, abismándose sin duda.
alguna. en recuerdos sobre los cuales. nos era
fácil poner el dedo.

-Permítanos V., Luis~, que interprete­
mos en este instante la extre.ñez& que le es·
tán causando nuestras palabras..Usted no
las comprende, porque sabemos bien de dón-
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de viene V. y el lenguaje que allí se usa ­
contra España. á la 'que se I~ hace aparecer
siemp:t"e con los colores más detestab les. A
usted, pobre niña ,la han engañado ., porque
nuestra pátl'ia. 2610 se inspira en la felicidad
de sus hijos, y C.ubaes pina ella su hija más
predil~cta,' .

Lui~a pare'cia escuchar nuestras palabras
con interés y a.sentir á ellas.

Cumplida la mision, que nosQtrQS creía­
mos patri6tic~, nos quedaba la de ir ganan­
do POCQ á poco el corazon de a:queI1fL' ni~a.

Toda~ los días. todos los instap.tes que
nuestros debetes militares nos.lo permitian"
Qorrjamos presurosos á deleitarnqs. con. la
convérsacion, y con la presencia de. Luisa.
que- poseia además ·una inteHgencia, ~lará',

que nós encantaba tanto' como ,su. figura. de-
liciosa.. ' .

. Ella. sabia qúe habia. conseguido inspirar­
Jioa un verdadero amor, pero en cambio' n~n-' ,

.ca hemos podido saber si el sentimiento qu:e '
. eiJa tenia¡ hácia -nosotros traspasaba loS' lími-

_. teS de la amistad y la simpatía. '
¡Qué magz{íficas veladas pasamof3á su

lado oyéndolá cantar eSas notas monótoñas
y especiales que forman los cantos del país!

Todavía,.á p~sar del tiempo trascurrido,
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no hemos olvidado algunas de las eoplss que
hemos oído, y que decían así:

En medio de la sabana
Veo elevarse altanera
La solitaria palmera
Con su penaeho de grana.
La voluntad soberana
Solitaria la formó, •
En la soledad creció,
Sola siem,Pre yo la vi;
Pero i ay! que ausente de ti
~a8 solitario estoy yo.

Ya ni el.sol que en el Oriente
De grana tiñe la aurora,
Ni la brisa b~enhechor3

Con su embalsamado ambiente,
.Ni el agua que dulcemente
Besa ·el pintado alell,
Ni la canei0n del Toti
Que revuela en la espesura,
Me consuelan mi tristura .
Cuando me acuerdo de tí.

Tá eres el állgel que- vela
Por mi afligida existencia,
Tú la grata Providencia
y quien mis males consueia,
Tú la fugitiva estela
Que el camino de la vida
A recorrer me convida
Entre perfumes'y flore.,

i

.J
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Tú el ángel de mis amores
y mi esperam:a querida.

Ya no goza aquel encanto
Que gozaba el pecho mío,
Y ya mi triste bohío
Se asemeja á un camposanto;
Ya no resuena mi canto
Modul~ndo una ~arana,

Y tarde. noche'y mañana
Entre suspiros la paso.
Porque ¡ayl siento que me abraso
Y por ti mi amor se afana.

CO!l frecuencia- era el canto interrumpido
por la entrada de la madre de Luisa, que
nos servia café y tabacos, con una amabili­
dad y un agrado que nos obligaban á. acep­
tarlo con agradecimiento.

A medida que pasaban los dias ganába­
mos aprecio en el ánimo de aquella familia,
que no' tuvo reparo alguno en referimos
cuanto á ella hacía relacion, si quiera se re­
firiesen á cosas y á actos que por nues­
tra condicion de españoles debian semos
completamente antipáticos.

Por ella supimos que tenian en las filas
de la insurreccion á su marido y hermano
respectivos, los cuales se habian corrido al
Camagüey al ser aniquiladas casi todas
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las partidas que combatian en las .villas.
-¡Y bien! -preguntamos, - ino tiene

usted en el campo enemigo ninguna otra
persona que inspire á V. otros senti­
mientos? .•

-¿Qué quiere V. decir?
-Demasiado nos ha comprendido V.
-Porque no tengo seguridad de haberle

entendido. es por lo que me he apresurado
á contestarle.

-Lo que este señor quiere saber, dijo la.
madre de Luisa tomando parte en la con""
versacion, es si tú has tenido amores en el
campamento.

-Nó,-contestó Luisa con gran acento
de veracidad en sus palBibras ';-y luego di­
rigiéndose á su madre, ,añadió :-Usted lo
sabe bien y que no he pod ido aceptar la pa-

, sion que se me ofreció en muchas ocasiones,
algunas con, una in sistencia y porfia que
marcaban el decidido afecto que yo habia
ifispirado. Pero vamos, i1e inspira á V. algun
intérés aquello que pueda referirse á mí1

-No lo dude V., amiga mia. La primera
impresion que v:. me ha oausado bastaria
sólo para encender en mi corazon el amor
,que la profeso, pero habiendo tenido el ine­
fable gusto de visitarla y de encontrar ar-
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monizadas sus bellas prendas físicas con su
. parte moral, hoy no es una impresion pasa­
jera la que tengo por V.• sino una pasion

-. profunda y estable.
-Que yo acepto,-nos dijo Luisa ten-

diéndonos la mano, que nos apresuramos á
estrech'l.r al mismo tiempo que sus grandes
y rasgados ojos negros nos inundaban con
una, mirada dulce á la vez que tierna yme­
lancólica.

-En este momento nos consideramos
.completamente dichosos y bendecimo& las
penalidades y las fatigas que nós han traido
sobre el camino de un ángel que es V.

Aquella noche nos retiramos de la casa
d~ Luisa, sintiendo en el al~a una impre­
sion que jamás habíamos sentido; y ansiá·
bamos, aunque acabábamos de despedirnos,
que viniera el dia siguiente para volver al
lado de Luisa.



SiJDpatías.-Historia de unos amoreÉl.-Desdenes.-Una insur­
. rectadentro de los insurrectos.-Huida.-NueBtro encuentro.

-Amor aceptado.-Marchan.os á la trocha.-El patriotismo
mezclado al amor.-Unn carta que nos dió que penllllf.-Vé-
nus cede S11 cámpo á Marte. ~

;En efecto , en la.s primeras horas de la
tarde estábamos ya en la casa de aquella.
hermosa niña, hácia la cual sin faJsedad al­
guna esperimentá bamos una nueva y desco.,
nocida impresion en nuestro pecho.

Por lo que á nosotros respecta, ¿habíamos
logrado comunicarle un rayo, aunque tibio,
de la pasion que ella nos habia inspirado?

No lo sabemos; lo que sí podemos decir
que no recelaba en demostrarnos ulla íntima
y dulce simpatía, que si no era una corres­
pondencia de amor, nos halagaba aunque
no nos satisficiera por completo.

-Cuénteme V., cuénteme V. todo lo que
á V. se refiera en lo tocante á los amores
que haya V. tenido durante el tiempo que
haya residido en los bosques.

-O yo no me he esplicado ó V. no me ha
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entendido, amigo mio. No le he dicho á.
usted ayer que yo hubiera tenido amores
con nadie. Lo que he tenido ha sido la des­
gracia de inspirar una pasion que me ha
dado ratos muy amargos, porque no podia
aceptarla., á pesar de que no dudaba de su
certeza.
-O~que ¿ es V. tan desalmada como

todo eso?
--El corazon no se manda; yo no amaba

al que me pedia mi carifi.o, y crea V. que
hubiera querido corresponderle por la ver­
dad y el respeto con que me adoraba. .

-Pues bien; oiremos con gusto la narra­
cion de esos amores inspirados por V., y
acaso en ellos encontremos algo que nos
aleccione ·para conseguir su completo agra­
.do y'estimacion.

-Si v: se empeña que la' mortifique con
un relato que no tiene 'nada de interesante
lo haré para complacerle.

.: y Luisa empezó á hablar y nosotros á. es­
cuchar con una atencion, como si fuéramos
:~J oir la ~i8toria más maravillosa é intere­
sante que se pudiera referir.

-Cuando se nos decidi6,-empezó á decir
Luisa,-á abandonar la vida cómoda y pere­
'zosa del poblado, se nos habia hecho creer

J
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que la insurreccion duraria muy· pocos dias,
porque la España se hallaba sin fuerza algu­
na para eontrarestar la "rebelion de esta aparo
tada. colonia. Marchamos, pues', al campo,
llevando nuestras ropas y la mayor part~ de
nuestros efectos, y no tardamos en encon­
trarnos con las ñlas insurrectas, entre las
cuales empazamos á conocer amigos que nos
guiaron hasta que dimos Cf>n los nuestros.
Mi padre nos presentó á un compañero de
ini hermano llamado Pancho, del que voy á
hacer á V. Uf). ligero retrato. 'Alto, moreno,
depoblada ba"rba, negra como el pelo; frisaria
en los veintiun años, y una cicatriz ancha y
profunda impresa á io largo de SQ mejilla
izquierda abonabá. que poseia un corazon
valiente y decidido.

Tenia con mi hermano una amistad ínti­
ma y fraternal, y siempre marchaban juntos
en cuanta<; corn~rías efectuaban para sor~

prender al enemigo ú hostigarle desde la
mamgua.

A pesar del afecto que le profesaba mi
hermana y de los diarios elogios con que me
lo retrata.ban, Pancho no habia despe~tado

en mi corazon hácia él otro sentimiento que
el de la amistad. Cierto es que él nada me
habia dicho, pero á través de sua miradas
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largas y persistentes, sin duda porque nada
me declan, comprendí yo que aquel jóven
empezaba á amarme, mostrándome para no
dar crecimiento á la llama. que adivinaba
empezaba á germinar en su alma, una. indi­
terencia que sin lastimarle le indicase que no
aceptaba sus amores.

Una noche dormíamo¡,l. De improviso lle­
ga.ron al campamento los que habian Wido
de él, avisándonos que nos aprestáramos
para cambiar de sitio con objeto de des­
orientar á los eiilpañoles que en la madrugoa­
da debian caer sobre el campamento. Nos
pusimos inmediatamente en vela para em­
prender, á través de la claridad de la luna
que lucía sobre el cielo., una marcha. rá­
pida que nos alejase de aquellos parajes.
Durante el tiempo que duró aquella trave·
sía, Pancho me habló por primera vez de
su amor.

-Luisa,-me dijo,-hoy he corrido gran
riesgo de caer en manos de los españoles,
ahora que amo más la vida y la independen­
cia que nunca, porque te adoro.

Aquellas palabras me hieieron una impra­
sion que, lisonjeando mi amor propio, no
podian en manera alguna ser aceptadas.

-Siento mucho-le respondí-la pasion
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que dices te he inspirado 1 si ella ha de ser
causa de tu debilidad en la lucha. Además,
Pancho, en estos azarosos momentos y cir­
cunstancias, no debemos ocuparnos de nada.
que tenga relacion exclusiva con nosotros
mismos.
~Es, querida Luisa, que este amor me

engrandece y fortifica.. ¿Le sientes tú hll·
cía mí?

No quise contestarle, uniendo mi voz á
los de los que marchaban, abriéndose paso
por entre las selvas fragosas por donde ca­
minábamos. Sin embargo, al rayo de la luna
veía· BUS ojos húmedos y BU semblante lleno
de una tristeza que me hubiera conmovido
si yo pudiera amarle.

A los pocos dias de esta escena. mi her.­
mano díjome que tenia. que hablarme á s<r

las. Adiviné que debEnia ser sobre Pancho,
y acerté en efecto.
-Pan~ho-me dijo en aquella conferen..

eia--te ama con un amor loco, que es la
preocupacion de todos sus instantes, y et'eo
que tú has debido ya comprenderlo.

-Sí, lo sé, porque él mismo me lo ha.
dicho. .

-Piles bien, es necesario que correspon­
das IÍ ese cariño, que le alimentes con el
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tuyo., porque- Pancho es un bravo soldado
de C.uba libre, y digna de que se honre una
ciudadana como tú dándole su mano.

En aquel instante sentí fiaqu'Jlu el cariño
que profesaba á mi hermano, y su tiranía
me pareció irritante por lo injusta..

-Yo no amo á Panchó, y no amándole
no puedo engañarle diciéndole frases que no
salgan d'el fondo de mi conoiencia.

-Luiea.-me 'replicó, - en este momento
te considero una niña íne.$perta, porque si
no habria de suponerte falta de la virtud.
del patriotisme y de la abnegacion. Pancho
.es acaso quien alienta entre nosotros, con el
corazon más henchido de ódio y esterminio
hácia los españoles, y no hay una Bolajóven.
que respire el aire de la independencia entre
las se1vas, que cobija á las que prefieren la
vida nómada y errant~ del campamento al
reposo de la esclavitud. que no tuviera á .
gran honra deepqsarse COn tan bravo cam­
pean de la' bandera. que luce la estrella so-
litaria.' .

-No niego. yo, 108 méritos ni el esfnerso
de Pancho·; per.o ¿acaso no le engañaría
vilmente jurándole' un amor que no le pro­
fesoy que no podré profesarle nunca?·

~Medítalo,refiexiónalo, po~que '11.1 desai-

,

.j
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rarle nos darás no s610 á tu pa<ke y á mí
un disgusto profundísimo, sino que inferi­
rás una grave ofensa' á la religion política
que profesamos y en cuyas aras estamos ha­
ciendo toda clase de sacrificios.

Es.te pequeño diálogo me caus6 Ulla sen­
saoion dolorosísima.

¿Debería desobedecer al mandato de mi
padre, si como me atrevia á conjeturar, se·
mezclaba en este asunto con todo el peso de
suautoriaad? E~aminé con serenidad mi con­
ciencia, y mi conciencia me contestó sin em­
bajes, sin reticencias: cresiste.J

y formé el prop6sito deliberado, sereno,
firme é inquebrantable de resistir. .

-Ellos, mis compatriotas,-mt3 dije á mi
misma,-están aquí haciendo la vida de los
azares y del comba. te, porque quieren ser li­
bres, eminentemente libres, y proyectan
destruir lo más sagrado de mi libertad.

Seré pues una insurrecta en e1 seno de los
insurrectos.

-Bra.vo, Luisa,-no pude tnéhos de in.
terrllmpirla,-era. V. completamente lógica.
-Si~a V. escuchando. A todo esto. Pan­

cho seguia obsequiándome de una. manera
atenta y delicada sin q ue pudiera negarme
á aceptar 8US deferencias.
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El me enviaba la mejor hamaca, el mejor
potro que caia en sus manos, las provisiones
que me pudieran ser má.s aceptables. Algu­
nas veces en las horas de má.s calor, me bU8­
ca.ba para sentarse á mi lado. entre la. espe­
Bura y frondosidad de loe árboles. Aquellos
momentos me eran muy dolorosos, porque
Ó' tenia que encerrar en un ailaneio gtaeia.1 é
indiferente la contestacion que podía dar á
la espresion de aquella pasion desventurada.
ó formulá.ndola en palabras, estudia"r la ma­
nera de derramar la hiel con la frase mén~
venenosa.

Mi padre no me habia hablado ni una sola
palabra sobre los amores de Pancho.

Pancho enflaquecia; su color mostrábase
amarillento, como el del que lleva una pr(}6'
funda pena dentro del alma. Yo le oompade~
cía.; pero no podia amarle.

Los temores que yo abrigaba se cumplie­
ron al fin. Mi padre me habló, y en su acen­
to habia un tinte de severidad que nunca
habia advertido en su palabra, siempre ca­
riñosa, siempre afllible y tierna conmigo.

-Es neoosario-, - me dijo,-que Pancho
forme parte de nuestra familia, caSltndose
contigo. Él te ama con delirio, y es bien
digno de poseerte.
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--Querido padre,-le repliqué respetuosa­
mente, con la entereza de una meditada re­
solucion ;- yo no puedo ser la esposa de
Pancho, porque no le amo; y no amándo­
le, no podria ser nunca fiel eBposa de ese
jóven.·

-Pero esa falta de cariño es sólo un ca­
pricho, una terquedad infantil. Pancho es
jóven como tú, bien parecido, y ha conquis~

tado entre los nuestros el aprecio y la con­
sideracion de todos los buenos ciudadanos.

-Lo aé, Y no pondré en juicio sus méri­
tos; pero. á pesar de todo, no le amo.

-Pues bien, tu padre te manda. amarle
y le amarás.

Pronun'ciadas estas palabras, me volvió
la.. espalda y se alejó.

Acabaha de cometer una desobediencIa,
y sin embargo no sentia el peso ni el remor·
dimiento de mi conducta. .

La primera vez que despues de esto vol­
ví á hablar á solas con Pancho, yo misma
abordé resueltamente la cuestiono

-Amigo mio,-le dije,-voy á ser muy
ingénua, muy franca, muy esplícita conti­
go, y empiezo pidiéndote perdono No sólo
mi hermano, sino mi padre, me han impe­
lido á que te die!& mi mano de esposa; pero

!l
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yo, que sé cuán indigna SCYJ de tu cariño,
me he negado á acceder á sus ardientes de­
seos, porque no te amo, aun cuando te ad­
mire y reconozca· en tí las bellas y muchaia
cualidades que te hacen digno de la estima'­
.cion de todos.

Mis palabras caian gota á gota, como plo­
mo derretido, sobre el comzon de Pancho.
pero yo me habia dicho: «A grand~s male,
grandes remedios.. '

-Bella Luisa, por mí mismo habia com­
prendido que no te habia inspirado amor
alguno; pero tu resistencia parece indicar­
me no sólo la ausencia de toda simpatía,
sino el comienzo del ódio.

-¡Odio I ¿Por qué ódio? Tú me has distin­
guido con una estimacioil que yo no merez­
co; eres el primero de mis amigos, y enga­
ñándote no quiero convertirte en el último
de mis amantes.

Pancho no veia; sus ojos se habían inyec.
tado de sangre ~ y la ~irad.a melancólica
que muchas veces measestaiba, cambióse
por otra de un brillo extraño y amenazador
que me infundi6 'miedo. Yo, sin embargo,
estaba satisfecha, dispuesta á la lucha si era.
preciso acudir á ella para mantener mi re­
soluciono
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En lo sucesivo, .cuando Pancho me en·
contraba, no tenia para mí ni una palabra,'
ni,un saludo, ni una deferencia; yen cuanto
á mi hermano y á mi padre, los encontraba
cen un ceño y una dureza que nunca habian
teniao para mí.

Unicamente en el regazo de mi madre,
que me fortificaba, prestándome 'sus co:nsue­
los con la aprobacion de mi conducta, en­
contraba yo un refugio en el cual mitigar
miel dolores.

La lucha era, sin embargo, insostenible,
y no veia UD. término lisonjero de ella sino
en el caso de que saliesen frustrados los
cálculos de triunfo con que los nuestros se
halagaban.

- Vamos,-le dijimos,-en medio del cam·
po insurrecto empezó V. á hacer votos por
el triunfo de los españoles.

-Es verdad, pero tambien temía que se
ejerciera sobre mí alguna violencia, y era
en ex.tremo peligrosa la continuacion mia en
el campamento insurrecto.

Una noche en que la partida, casi ya ani­
quilada por los continuos descalabros que
ustedes le causaban., se hallaba en las fae,.
nas de la campaña, le dije á. mi madre:

-Mi padre no me perdona el haber des-
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,obedecido sus órdenes; y á Pancho no se le
cerrará jamás la herida que mi negativa le
ha abierto en su amor propio; no hay más
que un medio de salvacion para mí en estos
instantes; la fuga.

Mi madre comprendió el peso de las ra­
zones en que apoyé estas palabras, y sir­
viéndonos de guia una mujer parienta nues­
tra, la que ha visto V. que nos acompaña­
ba, tomamos la direccion én que hemos te­
nido la fortuna de encontrarle.

Por consiguiente .ha. oido V. la narra­
cion verídica de aquello que parecia pre­
ocuparle.

-Amamos á V. mucho más despues de
haberla oido, porque revela su relato que
tiene V. fuerza de voluntad; pero, hermo­
sa Luisa, iseremos nosotros tan desgracia­
dos como el pobre Pancho?

-8610,-nos resp6ndi6 Ll:lisa,--en la pri­
mera vista que tuvimos con V. alcanzó más
que aquel con sus diarias protestas de amor
probadas con su comportamiento.

-¿De manera que puede halagarme la
idea de que algun dia nos, ame V. con la
misma pasion que le consagrámos~

-'No, amigo mio, no tenga V. esa espe­
ranza,-nos dijo Luis,a, dirigiéndonósüna
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dulce .I::Qirada que contrastaba con el fondo
de sus espresiones.

-Es decir, que continúa v.. siendo la im-
placable J"uiea de la ~anig:ua. _

-Digo que no tenga V. esa esperanzA,
porque-hizo Muí una pausa, y bajando .

.delilpues la voz, añadié:-porque ya le amo..
Ante esta deliciosísima frase vimos abrir-

. se ante nuestros ojos de repente :un encan­
tado paraíso de ventura y felicidad, sin
sierpes ponzoñosas y sin manzanas envene-
nadas. ,

Tomamos, enloquecidos. de amor, las ma­
nos de L~isa, más suaves que el albérchigo
y más torneadas que las de la Venus de Ti:
ziano, y le prometimos desposarnos con ella,
en cuanto la guerra nos permitiera sin men­
gua retirarnop del servicio.

El trato íntimo y diario que mantenía­
mos con. aquella familia, se hacfa de mo­
mento en momento más estrecho. Conside­
rábannos ya. como de la familia, y 'no8ott:oS
f.uimoslos encargados de poner en su noti­
cia la ~uerte de su padre, ~íctima de su
obstinacion y terquedad en esgrimir SUB

armas contra la bandera de España.
En cuanto á su hermano, por noticias que

habíamos podido a~quirir, se habia pasado
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al Camagüey, donde continuaba unido á.
las filas de la insurrecciono

Nunca nos fué tan penoso y sensible acu­
dir á. donde nos ·llamaba nuestro deber de
soldados com.o cuando salimos de aquel po­
blado en direccion á la trocha, que reclamBi­
ba nuestra presencia..

I La despedida fué tierna y af~ctuosa. y
por ella salíámos lisonjeados d'~ haber eon­
seguido que L~isa nos amase, con un ell­

riAo profundo. porque sus ojos dettamlt­
ron abundantes lágrimas que nos enterne­
cieron. En tanto que durase la auaencia.
prometimos escribirla para que no n'OS fuera
tlm penosa, y ella por su parte nos manifeS\­
tó que tendria gran complacencia en contes--
tar á nuestras cartas. .

A nuestra llegada á la trocha ·nos faltó
tiempo para escribirla: rTengo tu imágen
grabada en el alma, Luisa mia, y las horas
se me hacen siglos, porque no puedo verte-,
porque no puedo tener contigo esas' con­
versaciones agradabilísimas que formaban
todo' nuestro encanto. ¿Te acuerdas tú de
mi con la misma persistencia que yo? En­
tonces de seguro que me dedicas los ma­
yores instantes del dia, !y que tienes l!Iue­
ños muy agradables y deliciosos con mi

j

J
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imflgen como los iengo yo con la tuya,
.Nunca apetecí con 1. vehemenoia 'lue

ahora que 1& gU8lT& termine, y IlUDca tiapl­
POCQ ma han, parecido lIus paisanos más oul·
~bles que en estos momentos que retrasa~

el dia. en que pueda. llamarte mía.
•,Cuando pieDSO que has sido, insurrecta '1

que vas 11 casarte con un soldado español,
no sé qué me pasa. Prepal'alÍ6 á a~r á :Ha­
pafia· tanto como me amaa á mí, porque ese
y el amor que tengaa· á tu. madre, aerdln los
únicos que no me CAuaarán celos. Colltéet.
taIne en seguida.»

Aguardamos con g18n ansieclad 1& oontea~

taoion , esta. mrta; Qumdo la reoibimos nos
deleitá.bamos contemplánd1>la QOmo el U8tJro

rero, las monedas d~· oro que 8BCielll'a en Sll

gabeta. Decia así: .
•Mucho. placer he recibido con tu carta y

recuerdo con la misma viveaa que tú lea di&s
que venias por esta casa dondB pasamos tan
ellC81entea ratos. Yo, como tú, deseo q~e ll~·

gue pronto el instante de, realizar nUeI!tro
matrimonio; pero si esperas para reaJ.i~arlo

á, 1& terminacion de la guel'ta, el plaao me
parece largo, IllUY. largo. Mi IIladre be' en"iÍa
'sus memorias.»

La lectura de esta.. earta. noa hizP quedar
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pensativos, encontrando algo de eijtraño en
ella que estaba'muy lejos de satisfacemos.

¿Qué queria. decir aquello..... pero si espe­
raspara realizarlo á la terminacion de la
guerra, el plazo me parece -largo, muy largo.

¿Era es~ una frase natural de impacien­
cia 6 de doble sentido é intencionada'! Su­
miannos las conjeturas en un dédalo de
dudas que nos hicieron escribir de estemo­
do pe.ra. .ber á qué atenernos:

, •He recibido la tuya y me a.pre.uro á
contestarla. diciéndote que continuo firme
en mi propósito de no caB&rme contigo en
tanto que dure la lucha empeñada con los.
ilusos á quienes en pago de haberles dado
nuestra sangre y la civilizacion, quieren
arrojarnos de este suelo, que si es rico, pros­
pero' y feliz, nos lo debe á· nosotros.-Si el
combate se prolongara, calcula ~ú si por el
amor que te profeso no habria de sentirlo
yo; pero ese mismo amor, que es grande,
que e~ inmenso, no hará caer el machete de
mi.mano en tanto que mi patria reclame
mis pobres y oscuros servicios. J .

A esta carta tardamos más de quince días
en recibir contestacion. La. que obtuvimos
fué esta:

•Veo que persistes en tu idea. y lo siento

-
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porque me has bido grandemente simpático~

y de tus palabras he deducido que me amas
~on verdadera pasion. Tú juzgas que la guer·
~ empefíada se acabará· deIitr.o .de un pe·
queño plazo; en esto disentimos y désde
ahora te declaro que desde que el mundo es
mundo no habria habido pasion más conse·
cuente que la tuya si durase todo el tiempo
que ha de durar la guerra, hácia cuyo fin
fias tú el cumplimiento ó realizacion de nues­
tra boda.•

Estrujamos entre los dedos esta carta qUé
nos pareció un pregon insurrecto y desde .
aquel instante no quisimos estimular y dar
pábulo á unos amores que,. si habian nacido
espontáneos, teníamos fuerza sobrada de
vóluntad para convertir en pavesas.

'El tiempo nos probó que habíamos est;aqo
muy cuerdos al adoptar esta l'esolucion y
colocar la idea de la patria sobre toda .afec­
cion individual. Ya referiremos en otro lugar
por qué decimos esto.



CAP1TULO XI.

I

Pancho Jimenez atraviesa la trocha.-Creacion de guerrillas
locallls.-P'aerzas del brigadier ACOllta.-DeaastJ:e·de naeSR as
g••rrillaa.-Entrada de los insurrectos en San<:ti.Spiritua.­
Inesplicable actitud del comandante general. - Unas líneas
de esplicacion qne condenan.-Una discnlpa del señor Mar­
qués dll'1a Habana.-Relovo d,el. brigadiel' Ac08&a.-Medi-

. das del general Figueroa..-Sus resultad¡:¡s.-L08 vlll1ulj,taÓQs
de Camajuaní.

El primero· que logró penetrar en las Vi­
Has' oceidentales desdeel'Camagüey, á pesar
de la lfnea militar del J 1Í'earo·. al frente de
uno.· eseaBa partido., fué el cabecilla. Pancho
Jimenez, á quien siguió con el intervMo de
un mee esca.so el llamado· Carrillo, aumen­
Mudose así el contingente que tenian .los
insurrectos en las Villas que, aunque se con­
sideraban poco ménoS que pacificadas, no
por eso dejaban de mantener el foco de la.
illimrreccion, yaunque el general Portillo,
a.l enca.rgarlile del mft.ndo militar de Puerto
Príncipe, llevara eODsigo una gran parte d~

las tropas que. las guarnecian, toaavia que­
.daban en ell8,s en el mes de Julio 1 sobre
unos 12.000 hombres. Con estas fuerzas no
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hay para qué decir que habia sobrados ele­
mentos para combatir ]as insignificantes
bandas que diBcurrian por aquel territorio;

El gobernadoJl superior de la isl.a de Cuba.
Sr. .Marqués de la Habana estendió el man­
do del bfigadier Acoata, jefe militar de la.
línea del Júcaro á Sancti-Spiritus y San Juan
de los Remedios, autorizándole para movi­
lizar voluntarios y.. bomheros. para ct~ar

guerrillas locales, aumentando las fuerzas
de las C?mpañias de guerrillas con soldados
de los b~tallones del ejército; colocando'
además á sus órdenes jefes tan distinguidos
y de tan notoria esperiencia militQ.r como
los Sres. ~aval, Jaquetot, Joller, Andreu,
]fortul) y. Vergara, 9UYOS dos últimos man°
daban los intrépidos voluntarios .de caballe­
ria de Camajuaní, que habian ilustrado sus
nombres en cien combates con gloriosísimos
hechos ae armas.

Por consiguiente, el brigadier Acosta po·
dia disponer entre las tropas que cubrian la
línea del Júcaro .y las jurisdicciones de
Sancti·Spíritus y San Juan de los Reme~

dios, de cuatro batallon'es de eHrcito, .Ilno
de milicias de color, un batallpn de.bombe­
ros movilizados, un batallon. de guerrill~

montadas de ocho compañías con fuerza de
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1.200 plazas, compuesto en su mayor parte
de soldados del ejército, 2.800 voluntarios
movilizados, que guarnecian la línea, 300
gaardias civile8 y más· de. 600 caballos de
Guardia civil, regimien tos de milicias y de
de voluntaTiorl movilizados, mas las: guerri­
llas locales que en gran número se organi­
zaron.

La persecucion, de las partidas de que án·
tes nos hemo,s ocupado, apareció en un prin­
oipio: muy eficaz,' alcanzando gran distincion
tanto el batallon de la Patria, á las órdenes
del·teniente coronel Andreu, c.omo los vo­
luntarios de Oamajllaní, que oper~ban, lo
mismo 'que aquel· batallon, bajo. el mando
del coronel Fortun y teniente coron~l Ver­
~ara. Sin duda alguna, y merced al eRruer·
zó y buella voluntad de tan acredita.dos
jefes i las partidas de Pancho Jimenez y
·Carrillo hubieran sidb aniquilad8rs~ si el· bri­
gadier Acosta, halagado con la idea de la
presentaeion del primero de estos insurrec­
tos, no hubiera parttlizado las operaciones,"
'oc~onando con ello 1,ln desastre para nues­
tra p8.tria de sangrientas y dolorosas conE!e­
cll&ncias.; .porque Pancho Jimenez' aprove­
·cb.aba 'aquélla tregua, reconcentrando sus
fuerzas·en Oaramaganaba con objeto de caer
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sobre tres .compañías de guerrilla que mar­
chaban en aquella direcciono Nada ménos
que 46 muertos, entre ellos cinco oficiales y
la pérdida de 104: caballos nos costó aquella
emboscada, que no hubiem ocurrido si el
pelear hubiera sido como hasta entonces in­
cesante, y no se hubieran forjado ilusiones,
de las cuales se encargaba de sacar al que
las imaginaba la más triste y severa de las
realidades.

Pero este suceso ,por triste y sangriento
que aparezca tiene una esplicacion. El que
no le tiene es la entrada ocurrida tres dias
despuea en Sancti·Spfritus, á la una de la
noche, por 250 insurreotos, que penetraron á
caballo por aquella ciudad, donde permane­
cieron dos horas visitando todos los eliltable­
cimientos públicos y hasta las bodegas, don­
de acudieron como tranquilos ciudadanos. á
tomar cerveza. y otras bebidas.

y no es que Sancti.Spíritus se encontrara
desguarQecida y huérfana de toda. a.utori­
dad xqilitar. El brigadier ACOBtal~ que man­
daba en jefe las tropas de operaciones de
aquellas jurisdicciones se hallaba allí cOn
800 voluntarios, 200 bomberos. alguna fuer­
za de la Guardia civil y la de guerríllas qll~'

le acompañaba siempre.
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Sin embargo, no sonó un <tire 'ni se hizo
unateiemo&tracion de hostilidad hálcia el
enemigo, produciendo, como 'era 'natural
que produjese semejante escena, honda ini­
tacicm en el ánimo de· todos los que sentian
diBdw'rir en Iit.~ venas una sola. gota. de llan·
gse españt>la. '

No se Ba.be aquí ,cuando se ,profesa t31 se·
vero priBcipi~ de la milicia. qué es más
digno Qe censura, si el no cuBiiodiar 11as ave­
mias,de la poblacion pa.ra tener aviso de la.
proximidad del enemigo, 6 el de no cumplir
los deberes de ordenansa, llevando á cabo
una resistencia personal y sola, cuando no
pudiera hacerse en colectividad.

Como en las cuestiones de la milicia no
conocemos otro Código que el cumplimiento
más exacto y delicado del deber, parécenos
un sacrilegio militar lo que :se dice por el bri·
gadier Acosta esplicando a.quellos sucesos:

.~n tres cuartos de hora,-escribe,-que
permaneciellon los msurrectos en la oiudad
respetaron pel'tlOOas y efectos, pa.gando lo
que .tomaron y dejando en libertad á mu­
chos jefes y oficiales que encontraron en la
oo.lle en direccion á 1015 puntos que todos te­
nían señalados en la óÑen ,genell8i1., á los
cuaJes no acudieron las fueRaS de vownta.-
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ras á más de 800 hombres y á unas 200 las
segundas, dispeI'8ándose sus retenes, guar­
dias y patrullas, por la sencilla. razon de no
qu~er nadie singularizarse contra un enemi·
go que todo lo respetaba. y á. nadie dafiaba.»

y como si estas declaraciones fueran poco
graves, todavía afiade'despues, «que en la
prevision de que grandes fuerzas enemigas
podían invadir pronto el distrito, pretendian
todos contemporiza.r con la fuerza· de los
acontecimientos futuros, J palábras de las
cua.les nuestra condicion de españoles y de
admiradores de aquellos de nuestros com·
patriotaa que voluntariamente llevan las
armOas en defensa de la integridad nacional,
nos obliga á tomar acta para rechazarlas en
su nombre,. que es el nuestro propio; y no
queremos descender á probar con hechos
claros y terminantes que los que han sabi­
do mostrarse siempre á la altura de la pa­
trIa, que tan gloriosas tradiciones milita.res
C0D!erva,·no podian por la idea de lacontem·
poriza.cion, permanecer en calma, viendo en
su propio seno á los insurrectos como pre­
tende el brigadier Acosta, que lo hicieron
por conveniencia propia.

Verdad es que,el juicio que de los nue8~
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tros hace nos parece de alta. honra, teniendo
en cuenta que al ocuparse de los devastado­
res, de los asesinos, de los traidores, de los
incendiarios de Cuba, los supone sobrados
de valor, á idoneidad. para la guerra y do~­

dos de una abnegacion sin ejemplo.
A pesar del insólito Suceso de Sancti­

Spíritus que hemos referido, el brigadier
Acosta no fuá sometido á un Consejo de ofi­
ciales generales, con notable escándalo para.
c\lantos profesan la eatrecha religion de la
Ordenanza.

El mismo marqués de la Haban.a, ca.pi­
tan genernl por entonces de la isla de Cuba,
se cree obligado, al ocuparse en la Mem,oria
que publicó el año pasado sobre la guerra
de aquella Isla., á consagrar algunas líneas
-como en disculpa de su benevolencia.

•L!Io del!titucion,-dice, - en el mando de
~quel brigadier y la formacion de una causa
h.,.bria l!ido la medida que hubiese adoptado
en vista de la gravedad de aquella falta mi~

litar, si no me hubieran detenido conside­
'r~iones polfticat5 y las pordonales que siem­
pre tuve al brigadier Acosta, por las prue­
.~ que habia dado de su amor á España,
siendo hijo de la iala y teniendo grandes in­
tereses en ella:)

9
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Sea dicho con el profundo respeto que nuS
inspira la autoridad de. tan eminente gene­
ral. á nuestra condicion de soldados no le
satisfacen las razones aducidas por el mar­
qués de la Habana p~a dejar sin el opor­
tuno correctivo una fálta, tanto más grave,
cuanto que las palabras escritas despues por
el brigadier Acosta la ponen de relieve.

Lo único que el capitan general de nues­
tra antilla hizo, fué encargar al brig-adier
D. Pedro Zea, que se hallgba de jefe de
E. M. de la capitanía g-eneral, del mando de
toda~'las fuerzas que guárnecian el territo.

l

rio de Las Villas, qúedando el' brigadier
Acosta á sus inmediatas 6rdenes. el cuai, á.
pesar de haber aceptado tal. poaicion, DO

tomaba parte alguna en las operaciones,
obteniendo algunos meses despues licencia..
para venir á esta córte para. g~stionar cerca
del Gobierno se le levantase el embargo im­
puesto por sentencia del tribunal á los bie­
nes de su esposa, tambien cubana.

Aunque, como hemos visto, la poco acer­
tada c'Juducta del brigadier Acosta bAbia.
sido causa no sólo de que no quedaran, des­
hechas las partidas de Carrillo y Pancho Ji­
menez, sino que aumentaran BU crecimien­
to, merced á. la inaccion de' que antes nos
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hemos ocupado, no titubeó el generalFi­
gueroa ante la. noticia de la· entrada de los
insurrectos en Sancti.Spíritus y de la accion
·de las Charcas, en disponer que el brigadier
-Esponda, con los batallones de su mando,
acudiese á lajurisdiccion de Sancti-Spíritus,
..reforzando á poco la línea del Júcaro con dos
batallones y d9s escuadrones de la segunda
division que guarnecia el departamento Cen­
tral Con tales refuerzos coincidian las ati­
nadas disposiciones tomadas por el brigadier
Zea con objeto de desbaratar las partidas
que tenian alterada la quietud que habia
empezado á disfrutar el territorio de Las
Villas, y con .ser la estacion en que opera­
ban la más contraria· para la faena mili·
tar (aludimos á la estacion de las lluvias,
que caian á .la sazon con más abundancia
que nunca) consiguió batirlas y dispersarlas
completamente, en tales términos, que para
salvarse, despu,es de perder casi todos sus
caballos, tuvieron que dividirse en grupos
de cuatro y seis hombres.

Son dignos de ser aquí citados, porla bri­
llante parte que tuvieron. en aquellos en­
cuentros y operaciones, los tantas veces ci­
tados con encomio voluntarios del regimien­
to de caballería d~ Camajuaní, que se halla-
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ban. con 8U coronel D. José Fortuny y 811

teniente coronel 'D. José Vergara, eo. oou­
tantee operaciones en la jurisdiccion de Re­
medios y Sancti-Spíritus , sintiendo sóle
al cerrar este capítulo haber encontrado oca­
sion y motivo' de dirigir algunas pa~
de censura, porque cuando de objetos tu.
sagrados, como los de la pAtria se trata., IMS

duele encontrar cosa alguna que no m.er...
el pláceme de IUI hijos, y errores y equiv..
caciones que no, se inspiren en la fuente ciel
más acendrado patriotismo. ' ,

•



CAPíTULO XII.'

Ligera descrlpcion de la trocha militar. - Posiciones del ene­
lIÜgo en el departamento Oriental.-Desealabros.-Deseos

, mlUlifélltaclos por los españoles del Camagüey. -Fuerzas que
acompañan á PortilIo.-Accion de NaraBjo.-Propósitos de
Máximo Gomez.-La accion de laa Guásimas.-Anmento de

" laitlBlIrreccion en el Cámagijey y departamento Orllll1taJ.­
. &. míseria.-Relevo de PortiUo.-Neccsidad de tef~

nuestras columnas.

Ya hemos dicho que la trocha 'ólfnea mi­
litar primera que se construyó en la. isla de
Cuba con objeto de impedir que se eomani...
cuen entre sí los insurrectos de le.s Villas y
los del Oamagüey ó departamento Central,
fué la que partiendo de la bahía.' del Júea.ro
.0. la costa Sur atra.ve~ba las poblaciones
del Ciego de. Avila y Morón, espirando eB

.. costa. Norte, sobre la estremidad' del es·
iero de Morón.

En todo el trayecto de la línea nuestros
soldados construyeron pequefios fuertes, se..
parados entre il1 por una distancia de 1.600
metros y unidol por una empalizada que
impedia toda. comunica.cion entre una. y otn.
banda. Los montes á vangua:rdia. y reta.guar..
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dia de la línea se desmontaron en una es­
tension de 500 metros, al propio tiempo que
se comenza.ba la esplanacion de un ferro­
carril que se' abrió PQCO despues á. la espIo­
tacion entre el Júcaro y la Soledad.

Los inBUtrectos que quedaban en las Vi·
llas comprendieron desde luego la impor.
tancia de esta obra y se apresuraron á pa­
sarse al Camagüey antes de que se hallara
terminada, é interrumpida por consiguiente
toda comunipacion.

La incesante persecucion que las partidas
sufrieron al termiJ;lar 01 71 Y primeros meses
del 72, en cuya época se consagraron á la
persecucion del cabecilla Calisto Garci&, la
mayor parte de las fuerzas de los departa·
mentos Central y Oriental, produjeron
grandes bajas por enfermedad en las tropas,
ti causa de su incesante movilidad. Por lo
que respecta al enemigo su situacion era tan·
dascansaCla,' que sólo se preocupaba de 611
organizacion é instruccion formando entre
otros, tres campamentos principales; uno en
Punta Pilon; otro en la Jaya; orilla de la
confluencia del Canto y Contramaestro.
amagando á Holguin, Cuba y Dayamo, y
otro en la Mariposa, amenazando á Manza­
nillo; cuyos tres campamentos contaban so-
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bre treB mil hombres. constituyendo cada
uno de por Bí un pueblo con mujeres y ni­
fíos, mercados, almacenes, lugares para bai­
lar, enfermeÍiasj. todo, en ,:fin, lo necesario
para las atenciones de una poblacion.

Como en aquellas circunstancias las ope­
raciones militares 8e hailaban como ~uspen­
dielas, y por consigpiente la persecucion de
los insurrectos, has~ entónces tan obstinada,
se encontrara paralizada. por consecuencia
de no ser suficientes nuestros destacamentoB
para cubrir los pobladoB y las 'zonas de culti­
vo, sucediéronse los ataques á los poblados
y encuentros que nos fueron con frecuencia
desfavorables, aun á·trueque de la heroicidad
de defensas, tales como las que se hicieron
en Baire, Jiguaní, Bueyeito, Veguij;a.s y
otros de no ménos reconocida importancia.

Si alguna vez los enemigos de España en
aquellas apartadaB regiones pudieron hala­
garse con la idea de ver abatida nuestra ban­
dera, fué sin duda á. raíz de aquellos con­
tratiempos que. eslabonándose, parecian ser
como el comienzo de nuestra postracion mi­
litar. A la accion dada en el coca! del OHm·
po en M.ayo, por el teniente cllronel Abril.
muerto en ella, como una gran parte de los.
valientes soldados que ,mandaba, sucedia en
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Junio la del Zarzal, donde muri6 t&mbi~1t­

otro teniente coronel; á ]80 del Zarza.l la. d~l
Yueatan; á la del Yucatan la emboseada del
batallan de Talavera; ti la 80rpreM de Ta.la­
vera, 8ucedida en Agosto. el saqueo de Nne· .
vitas Y Santa Cruz ~el Sur; al saqueo de
Nuevitas y Santa, Cruz, la derrota de la ea­
lumna del teniente coronel D. Aogel Gomaz
Dieguez, que ooy6 atravesado por un bala­
zo y que fué hecho prisionero, negándose á.
tomar alimento alguno hasta el momento de- '
espirar; y en -fin, el sáqueo y quema del
pobla.do de Auras y los ataques, igualmen­
te deBa.etrosos, de la. Zanja y Manzanillo en
Ootubre y Noviembre respectivamente. y'.
como si todo esto no fuera bastante, la co­
lumna mandada por el teniente coronel Vil~
ches, compuesta de 600 hombres, fué bati-·
da en Palo Seco. abandonándose 6 de8tru~

yándose muchos de los antigllos poblado&
que servian de campamento y de eampt;­
de operaciones, con objeto de reconcenttar
nuestras tropas para formar eon ellas varias.
columnas, compuestas de diversos bata...
llones.

En vista de tan repetidQs desastres. los
españoles del CamagUey clamaron á. una sol&
TOII por la presencia del brig~er D. lI&-
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llllel Portillo, que tan relevantes dotes de'
distinguido militar y hombre polftioo habia.
dado en Las Villas, de cuyo mlllld() habia
88tadó encargado. El brigadier Portillo mar­
ohó, pues, á la capital del Camagliey con'
dos batallones, dos compafiías de guerrillai
y un regimiento de caballería de los que
habia tenido á sus órdenes en el tenitorio
de Las VilllWl.

Para comprender cómo estaria el Cama~
gtley de insurreotos, baste decir que una
compañía do asturianos, nombre que Be­
Taba el batallon de COTadonga al ser refun­
dido, habia salido,"]as cercanías de Puerto­
Príncipe con objeto de forrajear. fué ma­
cheteada, librándose de la muerte BÓlo dos
ó- tres de sus individuos.

El brigadier Bá~cones " unido al coronel
Annifian, con una fuerza en junto de cinco
batallones, uq regimiento de caballería y
dos piezas de montafta, alcanzaron e11 Enero
del 74: al enemigo en Naránjo, trabándose
una acoion tan ruda, que si es verdad que
los nuestros, oonservaron el campo de bata­
lla I no lo es ménOB que lo consiguieron con
bajas de oonaideracion, declarándose en re­
tirada al siguiente dia. aunque haciendo
frente á 10B inaurrectOl en Mojacasabe, que
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siguieron , nuestra columna hasta cerca del
punto llamado Juan Gomez.

Envalentonado el enemigo con la série de
ventajas que en esta parte de la Isla habia
obtenido, reconcentrados los nuestros en
Puerto-Príncipe desde que ocurriera la ac­
cion de Naranjo, ocupábase en 'mejorar y
aumentar su caballería, preparándose á caer
Bobre nosotros desde Najasa y. Jimaguayú,
con el prop6sito de dominar así toda la es,:,
tension de aquel departamento j pero cwo
eBt' que al tomar la insurreccion esta prepon-·
derancia en el Camagüey, deberla preocupar·
se con la idea. de llevar nuevamente la vida
de actividad á. Las Villas, donde, como ya.
hemos visto, yacía espirante el foco de la.
insurrecciono Así eS.que formaron los planea
de que Máximo Gomez tratase de flanquear
este punto, mientras que Calixto García se
dirigirla hácia el extremo oriental para lla­
mar la atencion de las tropas por aque~ lado.
Para desbaratarlos sali6 de Puerto-Príncipe
el brigadier Armifian con seis batallones.
700 caballos y dos piezas de montaña con
direccion á la zona Sur, donde encontr6 al
enemigo liIobre el rio San Pedro, trablÚldose
en la finca denominada de las Guásimas una
reflida aooion, de cuya importancia se,podrá
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formar un cálculo por el námero de heridos
de los nuestros, que ascendieron á 400.

Aquel jefe, que dió muestras allí de una
inteligencia y un esfuerzo dignos de un mi­
litar espafíol, se vi6 obligado al acanipar á
la vista del enemigo pan. salvarse de la crí~

tica. situacion en que se encOJ~traba, orde­
nar por la noche á su caballería que rom­
piese la línea enemiga, llevando por las Ye­
guas noticia al general Portillo para que ·le
auxiliase; el cual hizo salir al brigadier Bás­
cones con dos batallones, algunos escuadro..
nes y dos piezas de montaila pa.ra reforzar
al brigadier Armiñan y Báscones; aunque
tuvo que sostener un reñido combate en
Jimaguayú pudo reunirse á Armiilan, lo­
grando apenas las dos columnas contener al
enemigo, que nos vino molestando hasta
cerca de la finca. llamada Cachaza.

Cuando nuestros bizarros soldados, que
componían un total de ocho b8.tallones. eua­
tro piezaS de montaña y 800 caballos á las
órdenes de jefes tan bravos como los briga­
dieres Báscones y Armihn, se veían obli-

: 'gados á ~atirse en retirada. á. Puerto.Prínci­
pe. júzguese cuál seria. el ntímero de los in.
surrectos.

Todo lo que la; insurreocion habia men-
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goado en Las Villas, se presentaba. pujante y
amenazadora en el Oamag1\ey y departamen­
to Oriental, efdctqándose el hecho de que
los presentados en fechas anteriores á pras­
~r obediencia y sumision al g<>biemo espa-­
ñol, marchaban de nuevo á las :filas inllurree"
tu, llevando más esperan2808 que nunca d.l
triunfo de la rebelion.

En cuanto á los pueblos y poblados, oomo
lufnan un bloqueo constante de los insur­
rec~os, a1T&titraban UDa existencia penolA y
miserable; y como por influencias naturalM
de la guerra habian desa.pareeidó las ZOBas

de cultivo, se 'dejaba sentir la mayor miseri..
Poco ménos aflictiva que la situacioD: del

departamento del Centro, era la del depar·
tamento Oriental. porque aparte de la difi·
cultad con que se resguardaban zonas tall
ricas como las de Guant"na.m.o y Santiago
de/Cuba, otras casi ian escalentes sufria.n la.s
onerosas cargas de los rebeldes.

Cllestiones habidas entre el general. Por­
tillo y el marqués de la Haba~, goberna­
dor superior á la 8Uon de la. isla. de Cuba.
hicieron que elte le relevase con el general
Figueroa. que marchó á Puerto-Príncipe
con las instrucciones de asegurar la viA fér­
réa, la línea militar del Baja y .los puntos
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guarnecidos en aquel departaménto, obser­
vando á Máximo Gomez, pa.ra qu:e no hicie­
ra movimie~to al~uno €In dÍll:eccion de Las
Villas, con objeto de evitarlos ó prevenirl~.

En efecto, una fuerte partida, m.andada
por aquel cabecilla hizo la mar<:ha pam in­
vadir Las Villas, y el general Figneroa, sa­
liéndole al encuentro, obligó hacer retrooe­
der al enemigo, regresando los nuestros á
poco á Puerto-Príncipe con la mira de deju
allí los enfermos, saliendo nuevamente para
-atacará Máximo Gomez, sin volverá PUQJ!­

tu-Príncipe basta que los deshechos tempo­
ralei de 8.guas superiores á cuantos en otros
atioss6 habian conocido, los ()blig6 ,-á bu'scar
BUS .cuarteles.

En el Centro Máximo Gome~ era lllo poo,.
ocupacion más constante y asídua de nuOs.­
tros generales, pero la suerte de las armas,
M.unque no de una manera. tan fatalmente
constante como hemos manife~tado, no deja­
ba todavía de sernos adversa.. La fuerza del
enemigo habia imposibilitado el antiguo
sistema que tan buenos resultados habia.
producido en Las Villas, de dividir muoho
nuestras columnas. Ahora era preciso que
fuesen fuertes y numerosas para precaver
contingenci~ como las que nos habill. ense·



fU

ñado una. costosa. y sangrienta. esperiencia.
Los insurrectos batieron una pequeña co­

lumna de 200 hombres de la Guardia civil,
.y este suceso y la· destruccion del poblado
de San Gerónimo y la rendic,ion de sus
fuerzas hicierc>n que el general Figueroa, al
.frente de cinco batallones, marchase sobre
el enemigo. No pudo encontrarle, pero en
cambio adquirió allí -la certeza de que nues­
tJ;as tropas que guarnecian el poblado de
San Gerónimo se habian entregado C'1si sin
hacer resistencia, por lo cual el capitan y
teniente que mandaban los fuertes fueron
sometidos por su conducta á un consejo de
guerra de oficiales generales que les impuso
la pena capital, de que fuéindultado el ca­
pitan, y la degradacion y diez afios de presi­
dio al teniente.

(

1
1 j



CAPÍTULO XIII.

Cambiamos de cuerpo.-Llegada á Santiago de Cuba.-Cap•
. turadel 17i"gi~iU8.-Españolismode los volllntarios.-Des­
confianzas.-Fasilamiento de Bernabé Varona <a> Bembeta

. y compllñeros.-Temores.-Regreso á San Luis.-Muerte del
cabecilla Pedro Orquiza. -Encuentro del Ciego de las Tunas.
--El comandante PraBt.-Regreso á San Luis.-Repara­
ciones.

Al terminar el mes de Setiembre de 18'73
abandonamos el batallon de cazadores de
-~ndalucía en que servíamos y la trocha mi­
litar del· Júcaro para pasar á Santiago de
euba á incorporarnos al de cazadores de
Alba de Tormes, que por efecto de haberse
cerrido las partidas de Calisto Garcia y'

. Pancho Vega hácia aquella jurisdiccion, cón
el fin de destruir la propiedad é invadir la
rica y floreciente zona de Guantánamo, ope­
raba por los conocidos términos de Monte
Rus y Ramon de las Yaguas.

¡Qué triste es para un soldado abandonar
á sus compafíeros de glorias y fatigas y los
jefes que le guían á la victoria y le forta­
lecen con el ejemplo del deberl

En el batallon de Andalucía habíamos
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corrido muchos peligros, es verdad, pero es­
taban unidos á él tantos recuerdos de honor
militar y de alegria, que nos separamos de
sus filas con no sabemos qué sentimiento de
tristeza. en el corazon. .

Llegábamos á Santiago de Cuba en una
fecha célebre en los fastos de la ca.mpañ~,y

cuantos sentian circular por sus venas una
lola. gota de sangre espafiola se hallaban en
aquellas circunstancias en un periodo de es­
citacion y de irritabilidad, fáciles de esplicar.

Nuestro vapor de guerra El Tornado ha­
bia apresado sobre la costa el Virginius que
cQn cargamento de armas, municiones, equi­
pos, vestuarios, caballos yalguna gente, bor­
deaba la costa de nuestra gran antilla con el
propósito de hacer en ella un alijo. desellJ.­
ba.rcando al miamo tiempo á los cabeci~

Bernabé Varona, conocido por Bembeta, al
titulado general de artilleria, OtRian, J ~sUB

del Sol, nombrado comandante gen.efl~l de
Las Villas y otros cuantos aventur~ros que
habian hecho ya parte de la campaña en 00.­
ba y volvian con el ánimo de cop.tinuar ali­
men(¡ando la imlUrreccion. Grande júbilo

. .
causó en todo Santiago de euba la entrada
en su puerto del bllque ~pre~ado, noM.ndo­
se, sin embargo, una gran preocupa~ionque
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- .:Q~urecia el universal contento que ,reinaba
,aRte la sospeoha de que la. dipl00nacia. ame­
rieana arrancase d~ nuestras man.QS la presa
-que en defensa. propia habíamos hecho I y
con la cual heríamos profllonda[Qente lee :m­
tereses de la insurrecciono

,Los.voluntarios de Cu.ba, es· decir, aquellos
,.effpañoles de más vivos.sentimientos de adbe­
.mon y lealtad hácia la madre patria, empe­
.za,Ion ,á mirar este asunto bajo el punto ¡de
.yista de su patriotismo, dispue.stos·á,no ad­
,mitir coaccion que empañase el fallo. sevel'O
,de la justicia y á rechazar toda mistificaciQn
ry embolismo, procediera de quien procediera.

Los agentes consulare.3 de la república
_~Norte-Americanadesplegaron desde el pri-
mer momento un celo exagerado y aC,onio­

..p.a,ticio para quitar-a1 apresamiento del Vir­
..g.inius la importancia que tenia, retorciendo
,tQdQS los argumentos con el ánimo de proba.r
Jque aquel buque era americano y súbditos
,.ele aquella nacion los que cobijaba· su ban­
pera. y si se añade á esto que todos los bu­
ques surtos en el puerto, de aquella nacion
j8.bogaba.n. con ca.lor por las opiniones inter­
~$cionalesd.e su ~epresenta.nte, podrá for­
·marse una idea ,de la. 6scitacion general de
Jos ánimos.

10
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Temíase por otra parte que el Gobierno
español diera muestras de alguna debilidad~

no tanto por el temperamento de cobardía,
sino rindiendo un exagerado culto á los
principi.os d~~umanidad que forman elcredo
do los partidos más avanzados.

Desde el momento en que por todas estas
circunstancias el estado de la opinion p6~a

conflagrarse. el comandante general de
aquel departamento. brigadier Burriel, di8­
puso la venida del batallon Alba de Tormes,
con objeto de custodiar los presos y darles
la guardia, en tanto no recayera la sentencia
que d9beria dictarse sobre aquel suceso, á
todas luces pirático y criminal.

A los pocos dias de la aprehension del
Virginius, el tribunal militar oportuna­
mente constituido impuso la pena de ser
pasados por las armaS á todos los insurrec­
tos que á su bordo conducia aquel vapor,
escepcion hecha de los que no tenian edad
para sufrir la pena de muerte, ó que "de los
procedimientos del sumario aparecieren sin
ninguna culpabilidad.

El primerdia fueron, pues. fusilados en
lag tapias del cementerio de Santiago de
Cuba, Bembeta. O'Rian, Jesús del Sol y
otros que marcharon al sitio de la ejecucion
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d'esde las prisiones con entereza y serenidád,'
dando pruebas de ser indignos soldados de
una causa tan poco justa y razonada como
la deOuba. .

Nos habia. tocado hacer la guardia á estos
insurrectos durante las horas de capilla.
síéndonos bastante simpático por 1'80 com­
postura de su lenguaje: y su aptitud noble­
mente espresiva, Bernabé Varona (a) Bem·
beta. Producíase como una persona asme-

,rada.mente educada, y manifestaba una dig­
ni4ad que enaltecia los errores que le lle­
vaban al sepulcro en lo más florido de su
vida. '

Sin que conozcamos fundadamente nin-
_gun dato biográfico .que haga referencia á
su persona. fácil era colegir qne habia segui­
do una carrera literaria y que perte,necia á
una. familia, si no 'holgada, de bienestar y
acomodo. '
, En cuanto áJesús del Sol, que represen­

taba de 36 á 40 años, .era una figura vulgar
que no inspiraba sentimiento alguno de
compasion é interés. De todos ellos' fué ,el
que vi6 aproxima.rse la última hora con mé­
nos valor.

Tanto es~08 fusilamientos 9Qmo los que
en mucho mayor número se llevaron á cabo
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e~ los dias posteriores, lejos de imped.irl qlle
se calmara la. esci~acion pública, que el a.plle- ,
samiento del Virginius, habia. origúlado,
produjo una alarma general, Ol'eyé:M.oae
llegado el 0010, por :la,s6verid&d.de la jus­
ticia aplicadat de un casuB-tb6lli oon Luepó..
blica Norte-Amerieana.. Así que la fueNa
de'nuestro batallon se dedicó á. construir en
CaTO Ratones una batería que defendiese
la-entrada de la bahia por si los buques «e
aquella nacian intentaban algo ,contra ..l
puerto.

La escitaci.on no era 8ólo de Santiago de
Cuba, era de toda la isla en general, descle
el pueblo má.s pequeño al más grande, y
nunca territorio alguno. dió pruebaa de más
unanimidad que 'el de Cuba para aceptar
todas las consecuencias que proviniesen á
6ol1seouencia de la. captura. del Virginius.

La Haba.na, con ser una de las ciudades
má.s eminentemente comerciales del mundo,
probó en esta oca.sion hallarse dispuesta al
sll.crificio de fortunas y vidas, antes que pasar
por la vergüenza y el oprobio de que perso·
nas estrañas detuvieran los fallos de la jus­
ticia, alentando así unos procederes piráti­
.cos y criminales, como lo ·aran t bajo tooos
los puntos de vista de una ¡'azon serena y
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nstural, los que se intentaban y fueron des+
barat&dos con un ardimiento verdaderamenr-­
te español' por nuestro vapor de guerra T()(f'~

'MIldo.
La firmeza mostrada. en este yunto por

eloomand... general de Santiago de· Cub&t,
brigadier Burriel, le· alcanzó una., grandísima.
Pf>PUlaridad y aprecio eD toda la. isla, que..
se.aprelUraba á enviarle BUS plá.cemea y las
muelltl'as de la. más perfecta simpatía.

En· los primeros ,dias de Diciembre regre­
só el batallon de Alba de Tormes á. San
LW9; de donde procedia, racionl1ndose para.
emprender las operaciones por la' zona dtl
Cobra, terminando el &do siD que 101 eor'
cuentros que tuvimos: con el ene~o sean
dign9B de ser referidos. por su escasa impor~

taneia..
E16 de Febrero encontramos a. los inml!'"

rectes en el punto llamado. de San MiglUlI..
que se hallaban emboscadolt en la.manígue.,.
dEBa1a>jándol& de ella despues de un oo~.

tiroteo. A pesar de la. pdrs6Cucion emprenr
dida, hasta. el 8 no logramos. alcanzarle eQ..
Coooepcionita, donoo se le dió muerie a.l
cabecilla Pedro U rquiza, padre. Desde esta..
fecha hasta el 27 de Febrero no hicimos otta
cosa que perseguir por toda la jurisdiccion
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de Holguin y las Tunas á la banda del in-

,surreeto Calixto García, á quien á 'pesar de
separamos de dI una jornada próximamente,
no conseguíamos alcanzar r llegando en oca­
siones á los puntos en que ha.bia aca.mpá.do
cuand.o todavia duraba la lumbre que ha-'
bian encendido para asar las cames de que
Be alimentaban; pero el 28 de Febrero
nuestra columna., que el dia anterior ha.bia
salido de las Tunas á las órdenes' del briga­
dier Eaponda, con~iguió alcanzar al enemigo
en el Ciego; 20 de nuestros ginetes mache­
tearon á. los insurrectos, cayendo sobre su .
infantería· de improviso, retirándose luego
para dejar paso al resto de la columna que

, los acometió á la bayoneta. Diez y seis
, muertos se les causaron s610 al 8.l'ma. blanca;

en las tres horas que duró el combate, des­
pues del cual acámpamos, para recobrar el
descanso que nos era tan necesario y acu­
dir á la curacion de nuestros heridos. El
enemigo, q~e durante el d,ia y frente á fren­
te no habia lograd~desbaratamos, á. pesar

, de la superioridad de su número, trató de
, efectuarlo ya bien entrada la noche, 'atacan­
doá nuestra I1nea con gran empuje, princi­
palmente por los flancos que le estaban en­
comendados' al entonces comandante don

1
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Luis Prats, que. le rechazó con gran sereni­
dad y entereza; pero los insurrectos no que.
riancejar de sus pr!lpósitos, y tras una aco­
métida intentaron otra y .otra-hasta tres­
sin resultado ni éxito. alguno, porque nues"
tro batallon, que era. el atacado, se portó
con ia. misma bizarría en todas las embes­
tidaS.

Emprendida nuoBtra 'marcha al' día si­
gl~iente con intencion. de acercarnos á la
trocha .~ilitar del Este, oon objeto de pro­
teger la conduccion de un convoy de víve­
res que salia p'e Guaímaro para las Tunas,
trató el enemigo de impedirnos el pasQ por'
'el camino aeMinas de Rompe ~ en el que
tenia establecido el campamento llamado
del Pelon; que tomamos á la bayoneta,' des·
truyéndole á, pesar de su larga estension
(media legua), cuyas dos líneas formaban
una largá calle con bohios á uno y otro lado
del camino.

A.quellas jornadas eran pÉmosísimas para
el ,soldado que marchaba constantemente en
compafiía del hambre Ó' de l~ sed, por en
medio de.aquella naturaleza. que ni sombra
ofrecia para. resgUardarse de los rayos de un
sol que amenazaba convertirnos en' ceniza..
Así es que cuand~ á pesar de ~ntos ~acrifi-
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cios Y' penalidades, no conseguíamos,diir coal

19s ínsurreet@8; el soldá.<lo sentía' et1mo "uMP
triste.' que le abatía., todavfa más f qae e¡'{
C81Dsancia que postraba" sus fuerzM¡ J:mi 14J'

de. Marzo los encontram08ooD. tres veredas,'
soble cada una. del las cuaJes se ve1an: setia.. '
les de que habían 'Pua.do per ellas pe.rtidas:3
insurrectas. Al seguir una dimos á ~ó,l

rate con ooa de sus retaguardias que' con­
ducia reses y otroll efectos; de los c'U.al~s'

oos· apoderamos batiendo á 108 que 1&8' 6ll'8. t

toQia;ban, pero tomando á seguida otra:di~<

r~o~, la·de Calabazas, para impedi!', q\J6 1

cayeran sobre nosotros las columnas insur'"
rectas de la vangual1ldia, compue.ta.s~ d8<un­
número, muy superiOl' en hambre.. y cahero'
llos á. los que formaban la nueetra. Para' im­
pedir· que nos persiguieran. apelamos'á ir'
q:uema.ndo los campos, con el fin de' em-'
balrazarlell la. marcha! en nue&tro- segui.. ·
miento.

En cuan·to á nosotros, dispúsose que'nues­
tm columnLW regresara. á San Luis', juriedic-­
cion de Cuba,. á cauea del natural cansancio'
del soldado, para recoger allí los, enfe1'mos I

q1il.8 habian sido dados dar alta· en el oo8pi~

tat llenando así los claros, que 18.1' enferme­
dades, las· penosas marchas y los- combateS\.
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habian causado en nuestras filas. Por otra
parte, el estado de nuestras columnas, por
lo que se refiere á. vestuario, era lo mis de­
sastroso, llegando casi á. ser completa. nues­
tra desnudez, por lo cual era'de todo punto
preciso proveemos de las ropas necesarias
antes de volver á. dar comienzo á. aquellas
incesantes ~peracione8.
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CAPíTULO XIV.

Columna de Cl1mpi.lIo.-AceiDn de la Yaya.-Penosa marcha.­
Horrores de la Iltld.-Eneaentro de un pozO.-SUeeBo de la
Horqueta.-Los voluntariol de Baire nOI toman por in.arree­
toB.-Aeeion de Ahogaperros.-Defenaa del C&IIlpamento de'
VillArú.-Regrllllo' Sau Luis.-Instmecioade los reclutas.-
Les libertoa. .

Nu.estro pequeño desQanso en San Luis
sirVió tanto' para refrescar al soldado nece­
l!itOOo de algun respiro despues de ·aquel
incesante marchar y oontramarchar, cuanto
para. proveerle de todo lo que necesitaba. y.
como no habi~ tiempo que desperdiciar, sin.
prolongar un minuto más de lo preciao S6,

dispuso la formacion .de la columna que de­
bía continuar en operaciones en aquella zona,
dándole la 8ig~iente organizacion: el bata­
Ilon cazadores de San Quintín, núm. 4., uno.
de imantería de Marina., otro de cazadores,
de Alba. de Tormes, parte del batallon de
Cuba, g.uerri~la montada de. Tizon, las de,
infantería de Bueycito, y Vicana, al mando
eatas fuerzas de los coroneles Valero y Cam.
pillo, retirándo~e el primero á 108 tresdias
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con el batallon de Marina y parte del de
Cuba en direccion á Palma Soriano, á don­
de le llevaba el propósito de establecer una
linea para en el caso de que á nosotros DOS

fuera contrario el éxito de las armas, im­
p~dir que el enemigo penetrara en la. zona
de los ingenios, 4evastándolos, segun su
sistema.

El 17 de Abril nuestra columna, mano
dada por el entonces coronel D. Juan Lopez
del Campillo, avistó al enemigo, cuyo nú­
mero ase&ndia, poco más ó ménos, á' UMS

6úO hombres,que acep1l6 el combate á que"
le -provocaban nuestras guerrillas', empeña­
do pOI' ambas partes. No vacHamos en decir
que hubiera tenido un fin deaastl"oso parat
lGS nuestros á no ser por la bravura del á, lá
sazon comandante D. Luis' Prate, eneargadol
de la retagu8ll'dia, que sólo con una compa-­
ñí31 desbarató el empuje de 400 caballOS' in~
surrectos,: algun'Os de los cuales murieron
sobre las puntas de las bayonetD.s de la' seo··
cion que, rodilla en tierra. les cenaba el
paso, con' cuyo esfuerzo salvó de que se apo­
derasen de la' impedimenta y, heridos de la
columna.

Como nos encontrábamos sin raciones y
con gran número de heridos, al dia siguiente
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emprendimos la ,ma.rcha hl1cia Jiguaní en
, medio de los ..mayores horr-ores, que nadie
, ~e,puede imaginar. El ca.nsancio :de todo el
dia en accion de guerra, el calor y .el,polvo
.habian secado nuestras fa.uces ,de ,una, 11\80­
,nera. imponderable, vié.I.ldoD,os ,ob¡igados ,á
¡pasar .el tormento de Tántalo, ,puesto que
bordaba una de las riberas cerca ael sitio .del
combate un rio con ab.undantes y fr~eas

aguas, á donde nos era de todo punto impo­
sible acudir á babel: so pena de encontrar
.una muerte s~gura. Peto sin, la en6f~ de
los jefes," la columna en masa hubiera pere­
cido. prefiriendo la ,muerte á la sed insufri­
.hle que toda ella padecía.

Durante nuestra marcha, algounos solda­
dos cayeron víctimas de la as:6.xia, quedán­
dosemuchos rezagados en donde quiera. que
encontraban 'Un pedazo de sombra. A nues­
tro ,paso encontramos una laguna, pero tan
fétida y cenagosa, que ninguno tuvo aliento
para.satisfltcer sus deseos, á pesar q.e ser, tan
a.premiantes y supremos, dedicáindose todos
á. refrescar SUB labios con el musgo eitendi­
do sobre aquel más que líquido, cieno de'que
hemos hablado.

Al descubrirse, como á la media legua de
Jiguaní, un pozo, los soldados se desban-
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daron sin oir las prevenciones de los con­
iejos de sus jefes, lanzándose á. la: carrera
para satisfacer una necesidad que no daba
ya espera.

Los primeros que llegaron,-y sea este
dato verídico la'prueba más concluyente de
lo que venimos relatando,-se arrojaron al

•pozo, á pesar de tener éste una altura de 14
, 16 metros; y al sacarlos de aquel paraje,
medio muertos, era de ver c6mo los rodea­
ban sus compañeros para aplicar sus sedien­
tos Y'abrasados lábioa sobre los efectos que
salían empapados del ·pozo. El sol más ca­
nicular no deja tan pronto seca toda la hume­
dad como lo fueron aquellos soldados, hasta.
en cuyas cabezas se posaban las bocas de sus
compañeros. Nunca. la subordinacion dió una'
prueba más clara de su ciega obedien9ia,
que dejando aquel pozo para continuar la
marcha hácia Jiguaní ,'que estaba bastante .
cerca. Se hizo esto) porque además de no
contener·dicho pozo agua para sati.sfacer la
necesidad de toda la columna, perdiendo
allí el tiempo para sacarla, podíamos ser sor­
prendidos por el enemigo) y cuando tan
próximos estábamos al remedio de nuestros
males, no era justo detenernos un momento
corriendo seguros riesgos.
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No aparece pueblo ni ciudad en el mundo
que haya sido tan mirada jamás por elvia.
jero con el anhelo con que nosotros miramos
'Jiguaní. Al penetrar en él, sus ,primeras
casas fueron tomadas á la ..carrera por nues­
tros soldados, que pedian agua con una voz
que apenas podia percibirse, como si faltara
en ella.el aliento vital. Aquellas fáuces, que
empezaban á pegarse como si tuvieran den·
no de sí una cantidad de goma. comenza;
ron á refrescarse, observándose. sin embar­
~o, el fenómeno de que, á pesar de Ber tan
enorme la cantidad de agua bebida por cada •
soldado, no se le apagaba la sed, habiendo
algunos que la vomitaban, sin que por eso

. dejaran de terminar sus ardores.
Calcúlense las bajas que esto habria pro­

ducido despues de los datos apuntados, y se
tendrá una idea aproximada de la gente .de
nuestra columna que se vió obligada á pasar
á 108 hospitales. .

Los que pudimos continuar en operacio­
nes sin hallar resentida la salud, marchamos
en busca del enemigo, que de una manera
séria no le encontramos sino en la Horque.
ta, jurisdiccion de Baya, el !S de .Mayo.
Los insurrectos habian construido ·una em·
palizada en e~ camino, para que cuando es·
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~~jAramQ8 de~i;J:o de ella. ~rr.e.fq08 el ,aso
y .e~be~iUl9S.·' .~b.ete" é. i.mp~(ijr .qq.e
PlJPiera IAaniC!b.rar ~u~tJ'a ~aría.

,N)lBStros soJ.d&<los, ,eonocienq.o esta .inWn·
.ci~ SIJoltaron.aquella, destruy~wiola y~­
MNldo,de.UJUl mallera tan ,brava .•l.~eJPi­
¡p. !~e le obligar~.á qejar .el C$oUlpO llimo
.de ~dá.yeres, declarándose .~n una ~~rg~­
~Q_ fq.ga.

Otra vez volvimos á San Luis, puu.to.de
~centra.cion. que nos estaba.d~tinlJodo,.­
liep.d~ el 24 de Mayo á. consecuenoia p'e ha­
bérsenos avisado que el enemigo estaba..·
.~~do á Remanga~uas, poblado Q.i~~Q.te

de allí dos j omadas. A. pesar de que el tie~po
era. en estremo lluvioso, la columna 6Dl-' .

.pl:f.W,dió la marcha ,en. aquella direccion,sin
,te~or_,al.ag.u~ero que,delilpediaIdas nU~,
~que.~abacn 'Un nuevo diluvio. Los.~
nos,.se pusiero;n en un esta<l.o.tal .,q:ue~p~
atravesar cuatro leguas se e~pl~aJ:~m·.~a.tQrce

J;t..~J;~; y. com.o la fu.erza. tuv~era .qúe igQa.r­
.dar, Jo. Uega~ ,de todas Jas fr~i~es de ...la
c:ol~J;np.a, y esta no hicieralajorna.daCQn·~
c.op¡plE\t"a ,igualdad y.,precision, de aquí ,que
eIt Palma. Soriano y llelllQ,nga,n~as: j¡uvié­
~¡wnos,que esperar uqps.,por otJ:os 1para. mar­
char al frente del ene~go que se hal].a.ba
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~n las ventas de Casanova, .de las cuales
nos separaba una et&pa.Al tener noticia el
enemigo de nuestra aptoximidad destruyó
el tel6grafo de Baire, retirá.ndose á este sitio,
·enel que le. dimO$' alcance en el pun.to

. llamado Ahogaperros,diBtaxite un tiro de
fusil delpQblado de .Baire., Aunque habia­
mQS renuvado ¡ie9ientemente las prendas de
.nuestro vestuario, era tal elesta,do en que
nos hallábamolfqu~ los insurrectos nos

, .creyeron de los suyos, causán,doh3S por esta
:circuDstancia. u~ numero de baja.s (37 fueron
muertos á maohetazos). como no lo habíamos
conseguido en acciones más empeñadas.
Ocurrió aquí una, cir~unsta,ncia que mereee
referirse. Es la de que ~l propio tiempo
que el, enemigo nos consideraba insurrec­
tos, los voluntarios de Bajre, juzgándonos 19
mismo,' nos hacian fuego con valiente en­
.carnecimiento, fuego que no .se a.placó,
hasta que nuestrQ·...comandante D. Luis
Prata se ~estacó de nuestras filas agitando
un pañuelo blallco en la punta de su~spada

para hacerles comptender su error. .,
Al llegar á aquel. poblado-, 16s voluntarios

de Baire, viendo nuestras fachas, cQIXlpren­
. dian perfectamente 'el erfor' por ellos come­
tído al hacer fllego .sobre nuestras va,nguar­

I (
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dias, aunque celebrando muchísimo su equi­
vocacion, porque habiendo salido en busca
del enemigo los habia obligado , penetrar
én la poblacion juzgando al vernos " nos­
otrosque los insurrectos ibaná apoderarse d&
BU propio domicilio.

Un dio. permanecimos en Baire, tiempo,.
aunque corto, empleado en recobrar un mo­
mento de fuerza. para perseverar en la cuo~

tidiana lucha empeñada con el enemigo.
El 30 de Julio nos encontrábamos ya dis­

persando una fuerte partida enemiga, que
con un nutrido fuego habia tratado de apo·
derarse del campamento de Villarú, recibien­
do un duro. escarmiento por su audaz pro-·
pósito, al cual siguió el dio. 31 otro ataque·
de no menor importancia, que tuvo para los
rebeldes idéntico resultado.

En tanto habia llegado la estacion de lag.
nuvias, en cuya época. se hacíaimposible
toda operacion, y la circunstá.ncia·de haber
llegado de' la Península 400 reemplazos des­
tinados á. nuestro batallon, fué causa de que·
regresáramos á San Luis para dedicarnos'
la instruccion de aquellos reclutas, que ve­
nian , consagrar el esfuerzo de BU' hrazo á
labandera. espafiolaque' tremolábe.mos en
aquellos apartados países. .
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Encuanto á nosotros, confi.ósenos ·el m~n·

do de una compañía de libertos que se ha- .
llaba en el Aserradero, -con objeto de prac­
ticar un camino desde aquel punto á Mayod,
estableciendo además en él una línea de
fllertes.

Avezados como estábamos á las luchas
diarias, á las emociones del combate, ,se nos
hizo por demás monótona la vid,a que nos
vimos precisados á emprender.

Respecto á temóres de Ber atacados por
el enemigo, no ios teníamos, porque hasta
el punto que ocupabámos no bajaban nunca
partidas d~ entidad, y las que pudieran ha­
cerlo eran generalmente de tan escasísima
importancia, que no nos causaban miedo
alguno.

Bien n~cesario nos era el descanso que
estábamos disfrutando, aunque' hubiéramos
preferido las antiguas fatigas y ,zozobras.
Nuestra vida se concretaba á dar órdenes á
los negros, para que adelantaran el trabajo
que se.nos tenia confiado, finalizando á los
pocos meses (en Enero de,,1874) la mision
que á nosotros se nos encargara.

Al recibir órdenes, siendo otra vez desti..,
nados á nuestro antiguo batallon de Alba
de Tormes, sentimos una alegria indescrip-
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. .
tibIe de correl;'nuevamente los peligrós de
nuestroscompañeros de armas, compartiendo
con ellos la gloria y 188 privaciones y JDiJlé­
rias que son anejas á la vida militar en lá.
guerra..

".
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. CAPíTULO XV.·

I
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Temores 1J.ue infandióla evacnacion de las ViIlas.-Fuerzas de
la inS~cion,ti el Oe!1tr&...mebil~dad de lalíne4 del Jú­
.ClIol'O.;-'-Refllerzos que reci~iQ.-Máximo Gomez.-Su perse- .

. ~ucion.-Las Villas 'vueive~ á Be~ invadidas.-Combi,nacio-'
nes.-Acciou de los "potreros de la Lima.-Yáximo Gomez'

. repalÍa el Zaza.-Retitada .de' Saugnili•...,...!Als Chambas.­
El~becilla Máximo Gomez demanda refuerz08.-Pepe'
Gou~lez• ..:... ContratÍ~po~. ~Preséntase comprometida la I

lri.t~iou de las VillM.~Am'agoÍl de incendio.-Carga del
regiD,liento PizarrQ.- CoIllI1'U5 de' brigadier Menduifía.-,
Situacion apurada de M~Jrimo Gomez., .
'. .

.La debilidad <lae pt'odujo en las .Villas,
como es natural; la¡ desm6-robracion de su:
gQ,l'nicion al set'Ílonibrado el general Por­
tilld comandante general, del departamento
del Centro, quif?n llevó' consigo á Puerto­
Príncipe dos fuertes batallones d.e cazadore~
dos compafiías de guerrillas y un regimiento
de oaballería, causó sários temores de que:
los insurrectos rompiesea la línila. del J úc~
ro; penetrando ea la. jurisdiecion dil las Vi,.
lIas,' por cuyos' tesoros agrícolas llegó el
miedo hasta..la. alarma no ,sólo de aquellos
ha.bitantes sino hasta los mismos de la. H~­
baila, queveian amagados de incendio los
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numerosísimos y ricos ingenios de tan 68­

tensas zonas.
Por otra parte, dominando, como domi!l&­

ban casi por completo, los insurrectos el Cen­
tro, á consecuencia de la acoion de las Gil"
simas, puesto que se habian abandonado 1&
mayor parte de los puntos ocupados por los
nuestros, y poseyendo aquellos 3.000 infantes
y cerca de 1.000 cabal~os,nada más facil que
rompiese una valla que podría detenerlos
en detall, pero que tenia todas las probabi­
lidades de ser arrollada por una avalancha.
como la ·que podria. embestirla. tEra dable
que una línea militar, guarnecida por volun­
tarios movilizados, tenien-d'O una séria de
fuertes, en BU mayor parte defendidos por
el exiguo número de 10 á 20 hombres, pu:­
diera contener el paso , 800 infantes y 600
caballos, que.'mandaba el ca.becilla Máximo
Gomez, alefectuarsu invasion'-Desdeaquel
instante, y , pesar de haberse reforzado la
trocha, más que otra cosa, sigui6 siendo una
línea imaginaria, distrayendo únicamente
nuestras tropas de la persecucion incesante

.del enemigo, pues se habian situado sobre
ella los batallones del Orden y de Anteque­
ra, el de Tarragona, tres de la Guardia civil,
uno de milicias de color, otro de milicias de
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;bomberos de la Habana, eeie oompañfu de
ingenieros, 600 guerrilleroe montado 8 y 300

, ..baJ.los d~ Glla¡:dia cívil y milicias de Ha.·
tanzas.

Al terminar el mes de Diciembr.e, una
·partida considerable de insurreotos practicó
-un movimiento deede Jimaguayú, háma la
·trocha del Júcaro, diaponiéAdol1e por el ge­
neral Figueroa que una columna, compuesta.
~e dos batallones y 450 caballos, saliese á.
situarle á. Magazabomba. Máximo GOlDe.
se babia adelantado, hallándose.ya sobre la
trooha con 1.500 infantes y 800 caballos. Loa .
,puestos avanzados advirtieron al jefe de la
línea del J úoaro la proximidad del enemi­
go, reconcentrando inmediatamente en Cie­
go de Avila una fuerza de 800 infantea y
400, caballos, sin llegar' tiempo de impedir
-que Máximo Gomez pasase la trocha por
·entre los fnertes 15 y 16 Sur. recibiendo una.
herida de escasíaima. considera.cion por lOB
dispa.ros del fuerte número 16, que le cau~­

ron cuatro muertos.
Al dia siguiente de este suceso llegaba

á Moran la columna de Puerto-Príncipe, 1&
·cual, unida' la del coronel Goicochea, j~8
de la línea, sigui6 á los insurrectos h~cia

Hato viejo, donde Máximo Gomas ha.bia
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reunido 8UI fuerzas con l~s pequeñas par~

tidaf! que &eenoontraban en las Villas, y que 1
de,iinproviso flleTOn engrosa.ndo con' todas. I
aquellos presentados que se apresuraron á 1
volver al campode ia rebelion.

,El brigadier Espond& pen;¡egnia al c8.be-·
oilla, hostilizando su retaguardia en diversas­
ocasiones, sin que aquel quisiera aceptar el
combate ji que se le provocaba; en tanto que
el brigadier Zea, reconcentrando las fuerzas·
que habia ,tenido ,á sus órdenes para pelBe­
guir las partidas insurrectas de las Villasi
cubria la línea del :Zam hasta Sáncti~Spíri­

tus, con ~1 ánimo de impedir que los insur-·
rectos pasasen al valle de Trinidad, resguar­
dando al propio tiempo los ingenios de le,

'jllrisdiooion de' Sancti-Spíritu8.'
Las Villas, que 'por un período, aunque

breve, habían dejado de ser e1- campo de­
operaciones de 108 insurreétos, volvieron á
sus antiguas faenas militares, y la. autoridad.,
,superior de Cuba creyó del ca80 concentrar-
allí toda su atencion, con .objeto de-desem­
baraZar una zona tan floreciente y.rica de
las devastaciones de un enemigo' tan terc()<
y PQrfiado.

OrdenÓse, por lo tanto, el que se embar..
~ran trés batallon~al mando del brigadien_
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Valera;' co~direccion:· al pu'erto de ~z.a"
'desembarcando. otro en San Juan de loa-Be-'
medios .. en euyo punto se encontraría.: Mn
uno,del regimiento' de milicias de; la Haba-:
,na, pre..iniendoque dos batallones.más del
departamen.to Oriental, 8e dirigieran tÍ ;cu·
brir lajuriadiooion.de"Cienfoegos,: YQ116 dos'
batallones " UIIa' eompa1iia' de 'guerrillas y
una b.a.terí& sali~ran' de Pllerto~P1"Ínaipe'

, pa.ra. San Juan·.de los Remedíos para formar .
con estas fuerzas una columna que, situán ~

'dose en Qabaiguan oupriese ,las' Villas: occi..:
dentales; y .tanto .por dirigirse 'tambien á"
San Juan de los Remedios el resto: del:re-'
giuiíento. ca~alleríade Pizarro que ;~é halla·'
ha en Puertp.Príncipe, cOmo po~ haberlo:
verificado en. Sagua el'batallon de la P3.tl'iaf
que habia SIdo empleado en l~ guarnieion:
de la. trocha del Este, desde la Enramad81
á Guáimaro, quedó eui por completo aban""';
donada aq'uella línea•

.Háximo (}omez continuaba. siendo sin
descanso perseguido por la columna .del bri~

gadier EspOllQ.a, ooIiBiguiend1>, aprovéehan- ,
do los mom~nt08 que- los nuestros emplea..
han pa.ra. rtlcionar~e,penetrar en el poblado: .
del Jíbaro, qúe incendió eompletamente, no
~in que sus defensores agotaran sus muni-

..
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elOn81 ea la defensa hasta dejar franca. 1&
entrada al enemigo. El dia siguienie el bri..
gadier Valera. llegó al Jíbar.o pemguieado
los iuunectoa· que.se fracoicmaroo. y como.
ea temiera que 88 introdujeaen en las..zonas·
de los ingenios, con objeto de .qB.emarlo&,
órdenes superiores determinaron que el. bri­
gadier Espona operase con su.columna, te­
niendo por base el Igua~; que el brigadier
Arias.con la suya protegiera. los ingenios
de Sancti-Spíritus, cubr:endo. el Zaza infe­
I'ior; que el coronel Cubas con dos batallo-­
nes, dos piezas y alguna.· caballería eu. Ca­
baigllan se Qomllnicase con el comandante
general de la division y con el coronel :For·
tun, situado en Placetas con d08 batallones.
-dos piezas y 300 caballos de vQlu.nta.ri.oa. de
Camajuaní; que el coronel Goicoechea. con­
tinuase sobre la trocha. del Júcaro coo. .UQ&

oorta columna en Ciego de· Avila y otra.. en
Moron, en tanto que la del brigadier Va.le­
ro. persiguiera el grueso· de loa insurrectos,
situándose en Ba.ez otra. á las órdenes del
eoronel Bonilla, para cubrir 18.!!l Villas occi­
dentales que ha.bian sido ya :reforzadaa con
los batallones de Cárdenas. y Alba. de Tor­
mes, 350 reemplazos de la ~aba.na y algu­
na caballería de la Guardia civil.
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Todas estas disposioiones fueron muy jus­
tamente tomadas y dieron los resultado,.
mlls convenientes..

M&ximo Gomez· reconcentraba en Pozo
Azul todas las fuerzas que del Centro habian
pasado la. trocha, abrigando el intento de
llevar la guerra .á las Villas occidentales y
destruir los ingenios de Trinidad y San Juan.
de loa Remedios. '

El 28' de Enero ('1874), al pasar el pot:rero
la Lima fué atacado por la oolumna al man­
do del coronel Foxtun,compuesta, como he­
mos dicho, de los batallones de Zaragoza y
Barcelona, dos pieza.s de montaña y dos 68­

-cuadrones de Camajuaní. Breve fué el com~
bate, que duró dos horas; pero reñido y
sangriento en suIn:0 grado, alca.nzando gran
distincion los veluntarios de Camajnaní, que
se portaron con la bravura jo el empujedEt
tropa veterana y aguerrida. Los·jefes de Za­
ragoza y BaTcelona salieron gravemente he­
ridos; pero gracias á. la valentía. de todos, el
enemigo se pronunci6 en retirada, conti­
nuando su persecucion la columna del coro­
nel Cubas, que llegó en' aquellos instantes,
y que los batió en las Pocitas, acentuándose
más su huida, siendo de nuevo alcanzado
por el coronel Bonilla, establecido en Ba.ez,·
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á qui~n' se dió aviB~ oportuno de su situa­
cion.

Máximo Gomez, en vista. de tan activa é­
incesante per&ecucion, retrocedió hllcia. -Sane·
ti-Spíritu&, repasando 'el Zaza, ·sid. que hu­
biera podido conseguir' incendmr los inge­
nios de Remedios, ni .introducir el grueSo
de SUB fuerzas en laS Villas occidentales, lo­
grando 8ó10 que Sanguilí. uno de sus cabe­
cillas, se 'dirigiese' con alguna de su eaballe­
rla: hácia. el valle de Ttinidad i á donde l~

llevaba el pensamiellto de incendiar el válle.
intento impedido' por Bonilla y ~l batallon
de Andalucía, teniendo, despues' de haber
perdido casi todos sus caballos, que busear
el amparo de los suyos ·que se encontraban
hácia el Liguaney con Máximo Gomez. De·
suerte que sólo el cabecilla Pepe' Gonzalez,
que sedestac'ó de la banda de ~quel cabeci·
lla al emprender éste su retirada", pudo. pe-:
netrar ~n la juri8diccion de Santa Clara.'

El b;rigp.dier Valera, ouyas fuerzas deja·.'
mos ya enumeradas, continuaba' tras de la
pista de ::Máximo Gomez, que· era. rechazadC)
en: las Chambas por 8U corta guarnicion y
la gaemlla local, retirándose á l~, vista de
nuestras tropas que· le' :dieron alcance, ca·
yendo sobre él nuestra Tanguardia y disper-
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eándQledeapu6s de una hora de fuego. Los
prisioneros que se le hicieron manifestaron
·que con el at&qu~ de las Chambas y la .per;
secu.cion. que se les hiéjera habian tenido
más de 150 baj~, sin contar los muertos
abandonq,d08 en el campo.
. En vista de estos accidentes, Máximo 007"
mez .no cesaba de enviar omisarios' al Ca­
magüey, pidiendo con urgenci~ -la incorpo~

racion de las fuerzas, por lo ménos, que le
habian aoompañado al pp.so de la trocha, y
que no pabia. creido necesario llevar ·consi·
go para la consumacion d~ sus proyeotos;
consigLÜendo. el cabecilla Suarez atravesar
la línea del Jú.caro por cerca del fuerte
número 16 Norte, llevando consigo una
fueraa. de unos Soo hombres; pertenecientes
en su mayor número á la caballería que
quedua- en el Camagüey, reuniéndose con
Má.x.iIn9 Gomoz en el ~ngenio llamado 1&
Crísis. En este mismo punto fué donde los
a.tacó el coronel Vergel, que habia sustitui·
do al brigadier Ellponda, tomá.ndol~ todas
sus posiciones y obligándoles á una retirada
precipitada..

Desgraciada'ln~p.te, si estos encuentros
eran velltajosos para nuestras armas, tenian:
otro&un carácter .no tan halagüeiío. Dijimos

..
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ya .que el ea.beoilla Pepe Gonzalo habia lo­
grado penetrar en las Villas occidental.,
co~iguiendo allí I uni40: á lu partidas de
Trinidad y Santa. Clara. en el cafetal GoDla­
les, derrotar una pequeña 901umna. COIIlp881­

ta. de dos compañías de a.rtillerla. de á. pié,
una del ba.taJ.lon de Cárdenu. un escuadran
de ~licias de Guines y otro de movilizados.
Aunque el númerO d~ '1<* enemigos en.
mucho mayor que el nuestro no ho.biera
ocurrido con tantt fuer. este descalabro,
si nuestra caballería de milicias, poco habi­
tuada á habérselas con grandes masas, no
hubiera cedido el campo á la vista del ene·
migo, que acuchilló casi impunemente las
compañías de artillería, salvándose 8610 una
parte de éstas y el resto de la óolumna por
haberse retirado á. Manacas. Ya tendremos
ocasion de hablar, por impresiones propias,
de este encuentro que nos, fué tan .costoso.

En cuanto á la situacion de las Villas oc­
cidentales, tras de la breve paz que habia
disfrutado, vióse por un momento compro­
metida, comó en más 'd~ una ocasion hemos
tenido lugar de manifestar, porque sin ca.ba­
ller'!B del ejército era dific,ilíltimo ·evitar las
correrías del cabecilla Pepe GonzaJ.ez, que
no llevaba otra mira que la. de arrasar in-
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genios en aquella. jurisdiooion, llen.ndo 'la
destruooion tambien" la. de Oolon.

Las autoridades espafiolas, que veian aeta,
"DO podían mános de apela.r· á toda cla.se de
recurso! y medios con objeto de impedir los
planes del enemigo. DispúBose, por lo tanto,
que 86 movilizase el batallon de voluntarios
de Alacranes, destinándole " ~uarnecer los
ingánios de Oienfuegos; al propio tiempo
qlle los regimientos de volunta.rios de caba.­
llería de Oolon y Guamuta.s saliesen" ope­
raciones. y que el de Sag'ua, com'puesto de
seis escuadrones, se reuniera en Santo Do­
mingo, movilizando un escuadron de cada
uno, situándolos en Cartagena, San Josá de
las Lajas y Santo Domingo. .

Los ·insurrectos en algunas pequeñas par­
tidas habian bajado" la parte de Arimao, en
la. jurisdicoion de Oienfuegos, presentándo­
se Pepe Gonzalez con dos escuadrones de
caballería en la parte de Ranchl1elo, sobre
el 'ferro-caiTil de Villaclara'" Oienfuegos,
con el propósitó de quemar los ricos inge­
nios que sobre aquella zona se encuentran.
Con objeto de rechazar las partidas insur­
reotas y apagar los incendios praaticados por
el enemigo,-avisó nuestra primet'a autoridad
por telégrafo al teniente gobernador de
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Cienfu.egos., disponiendo que al anoch~r

de aquel dia saliese en un tren especial una
cómp$ñía de gúerriUeros del.Príncipe, :dni­
caa fuerzas. disponibles en Santa Clara, pre­
viniendoles de una manera terminante que
,atacaran á, los iosurrectos áquella' m~ma
noche, verificándolo así, logrando de 'esta
manera apo~erarse del ingenio de Yag~.
que. .I,labiaempezado á.. arder, y cortandq
despues 108. incendios de los ingoenios Santa
1tQsa. y Pelayo. Algunas horas más tarde
las bandas de la insurreccion fueron bizar­
ramente 'atacadas por un batallon, volun­
tarios de Guamutas y las guetrillasde San
José de las Lajas, á las órdenes del e~forza­

do coronel Herreros., que aunq.ue no consi­
guió vencer á los enen;ügos por la superiori­
dad de su número, les causó considerables
bajas, llegando á. las dos horas. de ser recha­
zada esta: fuer~a en el Ranchuelo, el briga~

dier ArmiñaJ:;l, que batió en el ingenio
Pedro80~ á corta distancia de aquel poblado~.·
á. los insurrectos, dándoles'una brillantísi­
ma carga de cabállería por parte del regi­
miento Pizarro, que les condujo á uI).a pron.-: .
ta retiradl:\, causlÍn~oles' más dé 60 muertos~

.sin contar los. numerosos heridos que oon..­
.dujeron ~l cafetal· Gonzalez.
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Formóse, lf. raíz de este importante en­
-cuentro, una columna de infantería y caba­
llería, situándola en San Juan' de las Yeras,
,con objeto de cubrir los más importantes
ingenios de la jurisdiccion de Santa Clara,
,confiando su m'ando al brigadier Mendlliña,
,a.lmismo tiempo qu~ otras dos, una sobre
el camino y otra en la Enc'rucijada, , las
-órdenes respectivamente del teniente coro­
nel Martitegui y del comandante Zurbano.
coin9idiendo con la formacion de estas co·
lumnas la construccíon de un fuerte para
asegurar, el paso sobre ei no S,agua, en el .
camino de hierro de Santa. 'Clara, oolocán­
dose 'en tod~13 las estaoiones destacamentos
.deinfan'tena y c~balleríaque cQbriesEm los
ingenios, adya~ent~s á' aquel, ferro-carril,
pudiendo en todo caso re:Con~entrarse rápi-
.daniente. ' ,

',El cO~9nel Bonilla,' que cOn su columna.
y cOJi la', <J,'eI 'teniente coronel D. Ánselmo
Fert;l~nde~ ~miev8., á quien tend,remos' oca­
sion de consagrarr en esta .narraciori· algUnas
1íne~, penetró en, elca.fetal, Gon'zalez y ha:-

, tió f arrojó de él á '108 immrrect()s, manda­
dos por Pepe Gonzalez, ~11 quien marcha­
banllnidas ' las 'partidas de Carrillo y el
negro Va?ba, rechazando nuestra infantería

li
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con gran serenidad y valor las cargas dil
enemigo, á. quien obligó á retirarse precipi­
tadamente, causándole bajas de mucha con­
sideracion.
, Como hemos sido actores en esta jornada,

ya nos tocará. ocasion de referirla bajo el
- punto de vista. de nuestras propias impre­

SIOnes.
La. campa.ña. presentábase. pues. en las

Villas occidentales bajo un punto de vista­
Poco lisonjero para la causa insurrecta., por
lo cual las partidas se retiraron hácia Re­
medios completamente desanimadas.

Por consiguiente, Máximo Gomez se en­
contraba. en peor situacion que antes que se
le incorporas,en las fUArzas de Suarez y en
sus comunicaciones al titulado presidente de
la república cuba.na, le encarecía la necesi­
dad de que corriera á socorrerlo y reforzarlo
con cuanta gente hubiera útil en el centro­
y parte de la que habia en el departamento
Oriental

Estas últimas frases son textu~e's de una
correspondencia de aquel cabecilla, inter­
ceptada por el coronel Goicochea, y en ella
se añadia que 108 españoles. detrás de sus
trincheras en Marroquin, Jíbaro, Chambas
y Jicobea le habian ·hecho perder muchos y
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buenos soldados;' que la persecucion era
incesánte, rudos sus combates en campo
abierto, muy numerosas sus bajas, y que
era de absoluta necesidad el concurso de
todas sus fuerzas para lograr el fin que se
habia propuesto, declarando finalmente per­
dida su causa en Las Villas si no se le refor­
zaba con todas las fuerzas insurrectas de
aquel departamento.

Para en el caso de que los 89corros, con
tanta insistencia pedidos por Máximo 00­
mez al Centrd, llegasen á marchas forzadaf:1,
se dirigió sobre la línea del Júcaro la única
columna de operaciones que se hallaba en
aquel departamento, compuesta de los ba­
tallones Leon y Asturianos, 200 caballos del
regimiento de Colon y dos piezas de artille­
ría, con cuya fuerza podria hacerse frente á
las aventuras que intentase Máximo Go­
mez, en el caso de que recibiese los refuer­
zos que reclamaba.



CAPíTULO XVI.

Deaengaii.os de Máximo Gomez.-Su berido.-Aglomerllciou de
merzas.-Hazafias del 'jef~ insurrecto. -ActiTidad"dennestr:ul
columnu.-Máximo Gomez recibe refuerz08.-Descalal'A'o de
llrIan.aquitas.-Accion de Barajagua.-Haer~ de Pep~ Gon­
zalez.-Retirada de esta partida.-Nll8stra sitaaciou y fner-
Z&lI.-:,Estado del departamento Central.' .

Grandes debieron 'ser las ilusiones y éspa- '
mnzas llevadas por Máximo Gomez al ter- .

. ritorio de Las Villas, fundáBdolas sin duda.
en que si Carrillo y Pancho Jimenez habian
dado tanto quehacer con sus exíguas fuerzas
y escasa nombradía,. él que llevaba conaigo
los más afamados cabecillas y los insurrectos
mejor armados y montad08, podria propor­
cionar grandes ventajas ála cau~a de la. re­
belion.

Por otr~ lad~no desconocili al p~netra.r en
Las Villas"capitaneando una grnesa. partida,
que.dentro de aquella zona. nuestro ejército
tenia. escasos batallones y escasa caballeria,
dándole tiempo esta. circunstancia. para. ar­
rasar y quemar aquellas'ricas y :florecien~es

poblaciones, ya tan castigadas por la dura
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mano de la guerra; pero desde el principio
los acontecimientos se presentaban de una.
manera ménos benévola de la que sin duda.
se habia imaginado Máximo Gomez, por
que al atravesar este la línea del Júcaro,
franqueada sin percance alguno por Jimenez
y Carrillo, una bala hería, aunque levemen­
te, en el cuello al jefe superior de aquellos
insurrectoR.

La entrada de este jefe superior de la.
insurreccion en Las Villas fué el toque de
alarma para nuestras tropas, yen tanto que
los batallones del Call1agüey (Aragon y Pi­
zarro), los escuadrones de Pizarro y guerri­
llas del Centro se ponían sobre su pista, en­
traban por lai Tunas de Zaza, por Remedios,
por la trocha nuestros batallones del depar­
tamento Oriental y del Centro, reuniéndose
en muy breves dias, 23 batallones en el ter­
ritorio dond.e antes sólo existían 9, al propio
tiempo que la ·mayor parte de nuestra ca-
ballería. .

Así que, juzgando que ocurriria lo que en
las campail.as del 73 y primeros meses del 74
en que nuestro ejército, compuesto de peque­
ñas columnas, se vió en ocasiones batido y
destrozado por la preponderancia del núme­
ro de los que le atacaban, sufrió terribles y

..
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..continuos desengafioB, puesto que se halló
perseguido desde el momento de atravesar
la línea del J úca.ro, sin lograr un momento
de reposo, fraccionando con frecuencia su co­
lumna para rehuir los combates con nuestras
tropas.

Sus únicas hazañas las cometia atacando
los pequeños poblados guarnecidos por cor­
tos destacamentos, que sirvieran como bue
para la ocupacion militar del territorio de
Las Villas, y que sin duda hubieran sido le­
vantados á no ser por los intereses que á
su resguardo S8 confiaban. Entre otros BU­

frieron pues las depredaciones dé este cabe­
cilla Jibaro, Rio Grande y algunos otros
más insignificantes; pero M.arroquÍ, Jicotea,
.Arroyo-blanco, Iguara, J atibonico, GIla.d&­
lupa y Chambas, demostraron al enemigo
·que sus empresas no le eran·fáciles sino
allí donde la escasez de las bocas de los fu­
siles podian dejarle claro para. penetrar.

Nada menos que fué batido Máximo Go­
mez tres veces en un solo dia, por tres de
nuestras diversas columnas, todas en movi­
miento y pal'liguiéndole con una actividad
y una inteligencia dignas del mayor elogio.

Ya hemos visto con qIlé insistencia recla­
.maba refuerzos; pues bien, al recibir al mes
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de su in"Iasion enLasVillas uno dé 800 hom.·
bres á las órdenes de Soarez, elcoronel Var­
gelle alcanza y le: bat.e en. el ingenio de la.
Orisi$, causándole importantes bajas, y por
entonces el único triunfo conquistado por
MáXimo Gomez consiste en derrotar una.
fuerte columna formada por el comandante
general de las Villas Occidentales, columna.
sin condiciones por el personal que la com­
ponia para bátirse con fuerzas superiores.
. . Del mismo modo que el jefe insurrecio
no consigue hacerfrente ventajosamente á
nuestras iropas; tampoco logra sus crimina­
les proyeetos de quemar los ingenios de .Re­
.medios, Sancti-Spíritus, Trinidad y sagua.
logrando s~lo incendiar los cañaverales d'e
18 á 20 ingenios y las fábricas de algunos en
las jurisdicciones de Santa Clara yOienfue­
gas; esto no sin ocurrir que los insurrectos
que producían tales incendios fueran batidos
en el mismo dia, dejando sobre el campo
numerosos' cadáveres y .teniendo que em­
prender una precipitada retirada.

Tampoco merece quedar en olvido el al­
cance que á la partida de! repetido cabecilla.
Máximo, Gomez le dió una de nuestras CQ­

lumnas en el Cafetal Gonzalez donde aquel
Be babia. retirado.
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En aquel combate, que fué reñido como
ninguno, fueron considerables las pérdidas
del enemigo, contlindose entre ellas la del ca·
1,lecilla Pepe Gonzalez, uno de los que goza­
ban más reputacion en el campo insurrecto en­
tre los que habian pasado la línea del Júcaro.

Mandaba en esta accion, conocida con el
nombre de Barajagua, el coronel Bonilla"
qué tenia. á sus órdenes al teniente coronel
de Catalanes D. Anselmo Fernandez, á los
comandantes D. Luis Prata y D. Esteban
Orellana: que mandaban respectivamente
medio batallon de cazadores de Alba de
Tormes., A retaguardia. de estas fuerzas un
escuadron de caballería de Guardia civil y
el del regimiento de la. Reina.

Lo que los insurrectos llamaban su triunfo
de Manaquitas, los tenia envalentonados, y
en cuanto á nuestros jefes y soldados ardian
en deseos de castigar á los que de una. ma- .
nera. tan cruel habian caido sobre nuestras
desprevenidas tropas en aquel sitio.

.Largas y penosas habian sido las marchas
de la. columna de Bonilla para alcanzar á la
partida insurrecta; pero al fin lo consiguió­
en la noche del 19 entre el sitio conocido
oon el nombre de Hoyo de M.a.nicaragua y

,Baraj&gua.. .



t86

Tomadas las precauciones necesarias, no
se esperó ml1s qua amaneciese para. cargar
al enemigo, avanzando la primera. compañia
de Alba de Tormes en tanto que la cuarta
so situaba en una altura sobre el flanco iz­
quierdo, estendiendo sus primeras secciones
en guerrilla, procurando que las reservas se
{}oloca.sen á. la. mitad de la distancia para
poder contrarrestar toda carga ó avance de
la caballeria insurrecta. Como el enemigo
habia elegido sus posiciones, que no podian
dejar de ser más ventajolfas que las nuestras,
no.s esperaba con tranquilidad haciendo el1­

fuerzos para. conducirnos hácia donde· Be

encontraba el núcle'J de sus masas.
A! observarse por el jefe de nuestra. co­

lumna que los enemigos se hallaban di1!lpues­
tos á. aceptar el combate, dispuso sus fuerzas
con tanta prontitud é inteligencia; que á. la
vez fueron atacados en toda su estenBiOD,
por el comandante de cazadores de Alba de
Tormes D. Esteban Orellana, al frente de
tres compañias de su cuerpo; por el teniente
coronel jefe del batallon de Catalanes I don.~

Anselmo Femandez y Amieba, que atao6
el centro y por el comandante jefe de caza­
dores de Alba de Tormes, D. Luis Prast,
que cargó con el resto de su batallon la de-
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recha enemiga. formando la. caballeria de
Cortés á retaguardia.: de nuestro costado
derecho y la de la Guardia civil al izquierdo.

Ante nuestra actitud, eomprendió el ene­
migo que iba á reñir un combate sério y de­
cisivo, sin las asechanzas de la manigua y
las sorpresas alevosas· de otras ocasiones.
Pero como ya hemos repetido, que le tenian
envalentonado .recientes i tristes sucesos
para nuestras armas, avanzó con un denue­
de tan poco comun en él, que se hizo preci­
so que nuestr'l.S fuerzas de la derecha reci­
hieran con la bayoneta á sus escuadrones,
rompiendo el fuego las guerrillas yapoyán­
dolas las reservas. La circunstancia de que
nuestro certero fuego produjo numerosas ba­
jas en sus filas, fué causa de qtle principiaran
á cejar, indicando su retirada á retaguardia.
de su grupo del centro, en vista de lo cual.
con gran rapidez, nuestras fuerzas rompie­
ron un vivo fuego por compañías, que ellos
recibieron por el flanco á ménos de cien me­
tros de distancia que originó BU completa
·desorganizaciQIl.

Las fuerzas del centro, compuesta del ba­
tallon voluntarios catalanes, avanzó con
tanto denuedo, que, á pesar de haber inten­
tado el enemigo contenerlas desde BUS em-
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boscadas, fué. rechazado, dejando varios
muertos y un crecido número de caballos-
en. nuestro pod~r. . .

Distinguiéronse en este ataque, hast:a el
punto de ser victoreados por las tropas' en
:w más récio del combate, los 30 caballos de­
la contra.-guerrilla de catalanes, por: el va..
lor, la. serenidad y bizarría con que ~arga.ro:n.

al enemigo.' .
Nuestra izquierda, compuesta únieamen­

te de dos compañías, por no haberse incor­
porado la que conservó á la altura del fianc(}
izquierdo, habia empeñado una desespe'rada

'lucha cont~~ fuerzas muy superiored., P0t:
~on8iguiente, la situ~cion del comandante'
Prats que las mandaba, era de lo más difíci.l
y peligrosa; y á no ser por la oportuna lle­
gada de la compañia que le faltaba" terrible'
pubiera sido su aprieto. Pero al incorp·~rar­

se aquella, se dió en columna de combate,
tocando la, banda el paso de. ataque, una
brillante, ,carga á 'la bayoneta. Por todas
estas pruebas veíall¡ los insurrectQs qUEde­
nian delante un enemigo qu~ unia, á la 'se,. ,
renidad y al valor, una sólida instruccio~

militar; pOI; lo cual, despues de varia~ aco:­
metidas, todas infructuosas, se declaró en
vergonzosa fuga por .distintoa rumbos, para.

.]
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no presentarse en condicioli"es de poder ser
cargados por nuestra caballería, ávida de
castigarla rebeldía. y los a~entados de los
partidarios de la' insurrecciono

La victoria de nuestras armas, aunque no
decisiva, ponía de 'manifiestO que si nuestros
soldados podían ser· macheteados por. sor­
presa" era difícil qu'e los alcanzase el arma'
blanca del enemigo en'una accion 'empeñada
cara á cara.

En esta accion i~auguraba su nombre de
Alba de.Tormes nuestro batallon , ,que con
el de cazadores de Españahabia alcanzado
láuros y' ~ombre en Cuba, Bayamo, Hol­
guiil y las Túnas, y cuyo, comandante señor'
Prats, que tanto habia.trabajado en suar"
ganizacion, ;habi~ recogido el fruto de sus'
trabajos patrióticos y organizadores.

El enemigo dejó en el campo 29 muertos
'que no pudo retirar, más de 30 caballos,
3rm&S y municiones, pegando fuego,~n su .
retirada á todos los potreros'.. paiae,vitar la'
persecucion y que estos c~yeran en nuestro
poder. . .

Por'nuestra parte 'tuvimps dos soldadas
de Alba de Tormes muertos, heridos áu pri­
mer jefe D. Luis Prats, siéndolo: grave' el '
teniente D. E~Bebio Rebolledo y ~cho sol·
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dados del mismo cuerpo, y seis más del res­
to de la columna.

El señor coronel Bonilla fué .desmontado,
hiriéndole el cabalÍo y muerto el de su ayu­
dante capitan de cazadores de Alba. de Tor­
mes, así como el del teniente coronel Fer­
nandez y el del ayudante del comandante
Prata', siendo toda la. plana mayor de los
cuerpos y columna desmontada.

Tales y tan repetidos contratiempos ha­
cen que el enemigo retroceda. á. la jurisdic­
cion de Sancti-Spíritus, siendo nuevamente
alcanzado por el batallon de Baza, que hace
más crítica y deplorable su situacion.

Por esta época era, pues, ventajosísimo el
estado en que nos encontrábamos compa­
rándolo con otros tiempos, y si o se tiene en
cuenta que teníamos sobre la línea militar
del Júcaro:

3 batallones de la Guardia civil.
1 ídem de Milicias de color.
8 compañías de guemIlas montadas.
9 idem de ingenieros y obreros de idem.

o 2 escuadrones de Guardia civil.
y operando en Las Villas:
25 oatallones del ejército.
10 escuadrones d~ caballería del ejército.

6 idem de Milicias.
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2 idem de voluntarios movilizados.
10 guerrillas locales con 12 piezas de

montaña, y que además podia disponer nues­
tra primera autoridad de los batallones de
voluntarios de Cienfuegos, Santa Clara, Sá­
gua., Sancti-Spíritus y Trinidad, 12 escuadro­
nes de los de Camajuaní, seis de Sagua y
dos de Cienfuegos; y de los 12 escuadrones
de las jurisdicciones de Colon y de Cárde­
nas y dos batallones de voluntarios de la
Habana que se habian movilizado, se com­
prenderá fácilmente la urgencia con que
Máximo' Gomez pedia nuevos refuerzos al
Centro, que se quedaba casi sin insurrectos.

Tanto con estas fuerzas como con las de
la línea; del Este, abandonada en parte, con
los refuerzos llegados de la Península y re­
cibidos de Puerto-Rico podrian ,contarse en
actitud.de operar. al encargarse el conde de
Valmaseda del mando s~perior de la Isla de
Cuba, con 32.000 hombres, circunstancia á
la cual debe añadirse como un contingente
de no extraño valor, el crecimiento moral
conseguido con el laurel de cercanas victo­
rias; y si bien Máximo Gomez recibia los
refuerzos que solicitaba, aunque no tal vez
en la cantidad que los hubiera deseado, no
era .ménos cierto que el departamento cen-
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tral quedaba así casi sin insurrectos) y que
nuestro comandante general pudiera. recor­
rerlo en todas' direcciones con pequeñas co­
lumnas, llegando allí donde hacía algunos
meses no habian podido conseguirlo seis ba­
tallones con 400 caballos y cuatl'o piezas de
montaña. que al encontrar al enemigo en
las Guásimas tu.vieron que replegarse sobre
Puerto-Príncipe, apoyada P9r otra columna
de más de dos batallones y 200 caballos.



CAP!'i'ULO xvii.
.Apuntes biográfiCOB del teniente coronel D. Luis Prut.-SQII

semClÓll en Poertó-áico.-M'archa á C'aba, -So manciO' dé!
blftM\on~ de ~sJláft... ...:.A.ccfobllll dMdll tÍl!' di.tiJg.1l6.~8tl da\.
rieter. - SU cotidicionlll.- Fra8eII dI! Calitito Gardia, -8.... 111\­
cuela militar.-Regresa á la península para &Buntos de fami­
lia y vnelve á mandar el batallon de Alba de TOI"IIiéi'.

La' h~dll que en' Bll1'fIjagua' recibiera' el
-comandante D. Luis Prast;, jefe del batallou
de cá.!aattM'eg de Alblr de 'formes, le hiJO're­
tirarsb á> Cienfl!6gos'; 'con el prop6ai& de
atehd~r á' su' curaeion'.
~rece esté prmdonor~,bravo y adiYO

jM"e, que le dediquem.o51m'8 pá'gina de nuel'­
troj libr~; porque bien digno es' de un m­
-cuerdo quieti como él ha tmbaj!rdo' con la.
espalla y coo la inteligencia en detenSa. de
1JlDa¡,C&~ que debe ser sagrada para' tlod:o
~b~, 1a.'canBa. de la. pa.tria.

D.' liúiS' Pral't yBandrajen mm SUB ej¡t\l'­

d'fc,g 'en' el colegio de infanteria. dé Toledo,
embarc~do8e paTa Ultr~m.ar paco déspu8S
de'haberlos terminado. :La isla de Puérto­
RicO' fué en d'Ond~ pi'éstó, digámoslct así, 8U8

u
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primeros servici~s, captándose las simpatíaS'
y la estimacion de sus j'efes, por la exactitud
en el cumplimiento de BUS deberes.

Los años reglamentarios de su perma­
nencia en aquella colonia trascurrieron pre­
cisamente en los momentos en que empeñl1­
bamos una guerra con el imperio de Mar­
ruecos, de quien habíarnos recioido grave&
ofensas. . :. .

Prast regresq pues 11 la' ma¡dre patri~.

ávido de pasa~ el estrecho y unirse 11 sus
compañeros'de armas, que peleaban por la.
honra del pabellon español.

Por 'desgracia para sus nobles impulsos,
la lucha.estaba como it;erminada y sólo noS.
quedaba un ejército de ocupacion en Te­
tuan, marchando él de ayudante' á. las órde­
nes de aquel comandante general, que no'
tardó tampoco en regresar á la península.

Durante ilu permanencia en España des-:­
empeñó los destinos en.la clase de ca.pitan,·
ayudante de' los generales de Granada.
y Sevilla, pasando despues 11 serlo del direc­
tor de la Guardia civil hasta que en Diciem­
bre del 67 marchó·:i las órdenes del capitan
general de Puerto·Rico, de donde pasó al
estallar la insurreccion á mandar' unllo co­
lumna.compuesta de 130 -hombres contra.
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108 insurrectos de Lares. Con esta oCReion
-empezó ya. 11 demostrar 8US, condiciones de
talento, sagacidad y energía,· más necesarias
allí que en ninguna párte por los hábitos y
la manera de ser de aquellos enemigos. De.
bióse pues á. sus esfuerzos la captura y muer­
te del cabecilla negro conocido con el nombre
de Juan de la. Cruz Urreti, dos veces fugado
de presidio y. que era temible por sus crimi­
nales fechorías. Tambien ·tuvo Prast una­
grandísima. participacion en la captura de
lós insurrectos cabecillas Manuel Rojas,
Manuel Cebollero, Cl~m~nte Millan y Ro­
doIfo Echevarria, así como en la verificada
~n la casa del mayordomo Lucas de los Re­
yes, de donde salió al recon~cerla,un hombre
que trepó con agilidad. por el monte, quien
al gritársele que hiciera alto, contestó que
.Joa.quín Parrilla. no se rendía, por lo que
el capitan Prast le hizo .fuego con el revol­
ver causándole la muerte. Al registrársele
se le encontr6 un cuchillo de monte, fuerte-o
mente sujeto á la. mano y un pafiuelo con
sus iniciales.

Pacificado. el territorio: de la Isla, se le
confió el puesto de secretario del Gobierno
politico y militar de ViequeJ:l, cuyo destin~

desempeñó hasta. Marzo.del 71.

1
I

.J
~
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Atenciones de índole esclusivamente de
gobierno le hicieron permanecer en Paeno
Rico más de IG'que'l hubiera deseado, puesto
flue empeftMla ell aulla .na lucha. podada
·deSeaba. pa.8&l' á ella pa!'a combatir en de­
&osa de nllelltlrOlJ deredtos.

Reali201o asf en 18'm Ueganoo á la gt'lID

antilla. Mf'&fiola. preoisamente en loe m-&­
ment09' en q\lEr la guerra era más muda ,
pertinaz. COIJl()· al eMR de Pllerto Rico era
.,a oomandante 8'8' le conM el mamlo del ~­
tallon de O&zador8lf <19 Bepah, con el cU'tI'l
emprendi-81a campai& desde el primer lItO..

IMIlto.
Sus primeros auidados flleron 10lJ de dar

, 1& fuerza de cwyo mando S& la eneargaba,
1Inll OI'ganizaeioD. á la par q \le una instrf.l'e'­
cion que n.ada. dejMa que desear, y aUDCf11'&'
el bat&llon de eazadores de España habia
He~o á BUS manos con. UIl& mediana reputa­
ciOD, sus primeros hechoB de armas le die­
ron desde' luego los timbres necesarios para
¡lI Meutandto sobre ell'08 una honrosa. distilT­
cion. Con él asistió á las acciones del Ore-.­
~ de 1806' Tunas, Montes de la Seca. y Ja,a.;,
H.)rqueta y' Ahogaperros, y ,otros muchos­
encuentros 'que ena.lteei8l'on el nombre· de­
este batallon, Por la. primera. de estas aeeig.
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1leB reeibió el grado de teniente coronel, por
la segunda la placa del mérito militar rojl.
y por la última el empleade teJiiente coronel.

Nos ha tocado servir' las órdenes del
teniente COI'onel Praste J aparte del eariiD
que el soldado profeaa á .,. jefes, cuanoo·se
J!eftejan en ello. las condiciono que deben
ador.llarlo8, hemoe admirado .. él la CODe­
tante aolioitud, lo. cuidadolll. la previsien
que en todas ocasiones ha d8lDlloetrado por el
primero y el últ.imo de loa que formahan

.en su columna. El ienieDte coronel Prast
inspecciona en las marchas, en los campa­
mentos, antes y despues de la batalla al
soW.dQ, y su preooapaciOll continua ee la
de qu.e nada le fa.lte d6lltl'O de su eafera; y de
eate modo, perseverando por otra parte en
1.. educamon dellOldado, ha hecho de su ha·
taUon de España, deepus ea:zadores d.e Alba
de Tormas, un ou.rpo que maniobra delante
del enemigo ooa 1& serenidad y el aplome
que en una parada.

, No es este un juicio apasionadA>; nada de­
bemos al teniente coronel Prw, porque nada
hemos hecho mas que lo que hemos creido
el exacto cumplimiento de nuesiros deberes
militares; pero vamos á. citar aquí en pro­
de nuestras aseveraciones un testigo d.



· \

f98

mayor escepcion; Hablamoa del cabecilla
insurrecto CaliBto Garcia, prisiQnero hoy en
la ciudadela de Pamplona. que cayó en
poder del teniente Oriza y con quien hemos
tenido ocasion de habla.r en Cuba.

-Desde que el batallon de España. nos
decia, se consagró á mi persecucion no he
gozado un momento de reposo,.· y he eom.
prendido el valor y 1:1 intelige~ia del -jefe
que le mandaba, teniendo desde Iluego el
presentimiento· de que algo desagradable
me iba °á ocurrir COD. él. .

& efecto. las fuerzas del batallon de Es·
pafia. no fueron las que le capturaron; pero
en cambio le ocasionaron algunos contra­
tiempos de nada escasa importanoia; entre
otros en Yaya, cuando Calisto Garcfa. se
creia victorioso, se encontr6 con una; mes-·
perada y ruda acometida de Espafia, que
puso en dispersion á sus 400 caballos, que
sintieron ·el hierro de nuestras bayonetas.

El teniente coronel Prats, que como he-.
mos dicho tiene tauta solicitud hácia el sol·
dado, es por otra parte un .digno heredero

.. de los timbres ordenancistas y reglamen- .
tarios de BU tio el Excmo. sefior gene.ral
Turon, de venera~le memoria para el ejér­
cito español. No servirá mucho a. SUB 6rde-
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nes ~l oficial qae descuide ~n lo más míni­
mo sus obligaciones; puede contar con .u
amistad y su afecto el que sepa llenarlas
manteniándose siempre ~n su puesto•.

Sabido 8S que en todos los. cuerpos hay
SUB hablillas Y murmuracionés. Antes de
salir & campafia, decían los oficiales de él,
Teremos si sobre el campo de ba.talla es tan
minucioso y metódico. Y cuando .las balaa
silbaron sobre nuestras cabezas, ·Prats de­
mostró al frente de su cólumna. que era el
mismo, que nada le,afectaba, que BU voz de
mando tenía la misma. serena v~bracion, que
ea compostura. no reflejaba. ni por asomo el
peligro de la 'lucha.. .

Tenemos la seguridad de que los días
más tristes y angustiosos para. el teniente
(¡oronel Pra.ts, han sido aquellOl en que se
ha. visto precisado por la euracion de sus he­
ridas á permanecer alejado del mando de su
querido batallon, porque Prats quiere á 8~
soldados como el padre '" BUS hijos, y sus
~orias le son á él tan <;aras eomo las Buyas
propIas.
, A los dos meses de ser hcridó en ·Baraja­
gua. regresó ,al batallon que iba á formar
parte de una columna mandada por el co­
ma.ndante general de las Villas. brigadier
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proseguir la campaña al frente de las mis­
mas tropas que en tantas ocasiones habia
conducido á la victoria.

Como conocemos de cerca· las condiciones
de pericia, valor é inteligencia que adornan
~ tan entendido jefe, de celebrar es que
haya sido breve su estancia en España, por­
que ninguno mejor que él puede, aprecian­
do como él aprecia las prácticas y mañas de
los ins~rrecto8, ayudar de una manera eficaz
en la obra emprendida por nuestras armas
en aquellos dilatados paises.



'CAPíTULO XVIII.

DeRloj& el enemigo los potreros de Ranchuelo.-Couulta.­
DecÍBion de, loa nuestros.-Amagos de eombate.-Accion de
Pa~ &la.. - Sus l'esultadOll•.....:. Contento que produce.­
Auxilios á Bua.-Quem&" de'caDlpal!lentoll.-Marchaá Villa- '
c:Ia.ra.-P1&nes.-Victori&:-Toma de las posesiones ene¡nigu.
- Alba de Tormes queda acampado en ellas.-Obl'&8 de
fortificaciou.-CoDstruccion de un poblado.-RecoDocimien­
toa.-En8lUlche de nnestro círculo de accion.-NOlI destacan
á la Mandinga:

Como las constantes operaciones en que
nos hallábamos era natural que merinaSen
nnestras filas. el 24 de Febrero ''Salimos de
Cienfuegos con 200 reemplazos para nutrir
con ellos las compafiías de nuestro bata1lon. '
que llevaba ya entónces el nombre de ca­
zadores de Alba de Tormes.

Encontrámosle en Arimao, á cuyo pun­
to habia' ido á racionarse, y con él salimos al
día siguiente para Potrerillo y San Juan de
los Yeras, á consecuencia de una confidencia'
en qlle S6 nos decia que }¡áximo Gomezse
encontraba en el -ingenio Pancho Vila, á una
legua de distancia del último poblado,' con
el propósito de atacar este. Emprendimos,
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pues, la marcha con toda celeridad, yendo á
penetrar á PotrerilÍo y pasando por San
Juan de los Yeras á las diez de la mañana si­
guiente. Aunque abrigábamos fundadas es­
peranzas de encontrarle en este sitio, ya no
se hallaba en ély s1 en el potrero Ranchuelo,
próximo á María Rodríguez, distante UJl4l.s
tnsleguu de. ~onde nos haDábamos.

Como de, los informes obtenidos allí supi·
IQ.O/jque la fuerzaiDJJurrecta ascendía áUIW8

1.400 hombres, y la nuestra era solamente
de unas 700 plazas, el coronel Bonilla con­
sultó con los jefes y oficiales si estaban dis­
pU~tQIt á trabar al combate á pesar de la
diferenJlia numérica. Ni uno sólo lll..uifest6
temor. si no que pOl' el QOD.tzario á uQa~
vo~ maQ,jfestaron todos a. Gaseo de mar<:balr'
C~.l'tra el eneqo. Oisp'\\a08e, pues, atacadi).
el,l sus posiciones, y á. las dos de la tar~

nuestros soldados cayeron sobre el campa..
m~ntoinsurrecto, abandonadQ cobardemente
al apróxima.rse los e.xpWra.dores. N0$ ap~

deramoa además de algunos caballos. de l'
reses que tenian muertas, y varias de ftllM
ya t~aje(LtIas,y otras dil!lpuest&s para asarla¡
en hog¡.¡erM que tenian encendidas. El e».e.. ·
migo practicó su retirada por delante del
fuerte del María Rodriguez, oon el que cam-
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bió' 811gunOlf disparo8, ,. noeotros marcham_
en IU seguimiento sia tlue qui8i~rlI. acepttct
el combate, yendo' comer nuestro liIného
á S.ibabo en cuYO' p1lD.to vivaqueamOB.

Delante todo el meada Marto no oáftt_·

rió suée80 alguno de importaneia, á pé'Bal'
de la incesante pet'secucion del etremigcy,
qtre huia. siempre delaote d~ DUestrás {,a­
yonetas.

El 9 de Abril nol hdlltbllmos enSM*·
OM'a, , donde habíamos ido con el objeto>
tle racitJnllrnoB, C1lMldo se' nos ordenó la ...
lida á dos' Ilega81l!l' de la p<YNaeion con el fltt
de éartarie·ef P" á- linfa fwtrte p8l1'tlida,~
l!ia.bia sido baftida: por n~8tras &~rrJu"en las­
inmediacioneS' de' ltW ~per.nm, ~ 111. Cftd dtf·

eontlramo8 en el potrero Domingu:ez..
Bl oombat&, que am~azd81serr~, drflId

g61O' algunO'! minuto!', porque 108 insul'l'6'ettlIJ·
a.band'Onaron el campo; dejal1da en B.~t'&

poder BUB acémilas, algun'á& 4t'in'll.B é i'ii&tri·
dad de' sombreros. Nuestra· ~IUm.H OOt14<
mró su perseeucfunh~ muy ava.n.~ M<
t:1rde, que se' vid prt!ciss:da- '1 .mroof*le't ~
Santa- Clam, IiÉf oond'e ~edia. NUe'S~1f.

eompaflta·, en tMito qU'8 laooltlitlnll se pontai
é1l: tnd.rclm· p&'.f8. 1tImetlu~lo, f§e dirigia "luf
~ooe8, que era donde 8e hallaba el cuaTtel1
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general, y al siguiente dia sobre las cuatro
de la madrugiwla salíamos para. el ingenio
DivQrtido, próximo: al'ctial, y en el punto 11&.
·m.a.do Pahnasolo, babia sido coriada. unaco-"
lumna enemiga, compuesta. de más de 1.000
hombres, por dos regimientos de ·nuestra
caballería y las guerrillas de las Villas.

MenoJl prácticos estos insurrec~sque pro­
cedian del Ca:magüey que los habituados, á
hacer la guerra en las Villas, fueronepjid08
entre dos fuegos por nuestros· soldados, que
sólo al arma,blanca. les cauSaron: más de 100
mllertos Vistos, ap9derándonos de toda su
impedimenta, algunas armas, correspond:en­
cia, prisioneros y ~aballos. Esta.' victoria
causó verdadera satisfaccion.entre los nues­
tros, abatiendo el espíritu de 10$ insurrectos.
Tres dias deslm68 de haber ocurrido, nos in·
corporábamos á nuestro.batallon en Villa­
Clara.. A los· pocos dias salíam os de allí
conduciendo un convoy de 50 carretas para
M;anicaragua. con el objeto de abastecer di­
cho poblado y al batallon de cazadores de
Baza que le ~anaba sin raciones en la Si­
guanea. LIJ,. circunstancia de hallarse obstrui­
da la pendiente que hay desde Manicaragua
á la Siguanea, hi:¡;o necesario que las provi­
siones se l1eváran á lomo, llenando los. sol·
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dados SUB morrales, cuando no pudieron ler
cargadas de otra manera.

Como el ponto donde se hallaba situado
. el batallon d~ Baza era estrá.tegioo· y muy

comun que los insurrectos le tuviesen como
cercado, necesitam68 hacer varios viajes tí,
Santa. Clara hasta racionar la fuerza para
dos meses, sin que & pesar de lo dificil de
este luministro .se nos .causara estorbo al­
guno por los enemigos. Realizado este. ser·
vicio volvimos , emprender de nuevo las
operaciones por la Moza, Hoyo de Manica­
ragua, Barajagua, potrero del Francés y Lo·
ma del Vizcaíno. Hasta en este ~ltimopun­
to no trató el enemigo de hostili~r:la colum­
na con algunos disparos de fusil; pero des­
pues de haberle desalojado de sus posiciones,
quemamos sus campamentos, continuando
nuestro batallon sus operaciones hasta Cu­
manayagua, en cuyo punto descansó la fuer­
za un dia. Como no habia vagar pára aqu,e­
lla pe1'88Cuoion, al siguiente dia practicamos
va~os reconocimientos por los montes del
Mamon, Lomas Grandes y Ojo de Agua, re­
gresando tí, Villa-Clara cuando no pudimos
rastrear al enemigo. En esta ciudad se ocu­
paba el comandante general de las Villas,
brigadier Men:diuña, de organizar una co-

•
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hM1a* ftfM8 de1'..~ hoDlbrel'p8l'ltCll6l' W·
ella por distintos caMiuaa IGbJoe et· pam.
cN~ la Sierra~ la·enalse 'llallalba·édu­
lftJda por UI1&' riumeresa parOdtll intd:.i~

Jl!J.l el: p}alll lIraWo'1"'l' el gtnierat.~
al ~Olll en qUlf teniftWlJ'l..konrade'.....
m smbveatse al bordo cie tteIr gol~.qut
cWberiS.t1 ir rembl<Bflu poI' otIro&- tatoar ftt
pM~.deMen"oldeBem_caren·GMüaDMt.
ual~ pr6:silBataente d'6' ltl1 SieiTlJ.. C<J1l1m
flttl dé' O8Iéf muy de mllttrugádlJ sobre-eleJiw.
migt>¡ A.1§í lb bicmros¡ 1 ap~' puetlo n1l8ll"
tro' Pfé en twtta ~rooeclioroS''' ~ep .­
Cl1lptdolafJ1unte todos losI"ooidente~del ter-­
rf1tf.~, ltegatlda A1aMmpar su }a,mismlJ<Sierra,
abft.d&llada; por el enemip l.' noche 81ft&.
riot. Aj~mri4aalH nobie.·dei ptó'edai6 Se
loAlMl"~tos,(J&m~ue ••'fufmlU,l
se' p"~sierbt\l al siguieltte dml de8aloj8fle
d6 • posi~iO'lles, ~ pesar dtf ser __~~
dás' pmo· «tI ., pooo' nlleriOJ que in68p~rlaWreaJ.

'.F6n-Ó)s1 ál· blltldlon de Alba de T.mmeS' 8fW.'
c&Tl d& frente al enemigo~'que' sebiIl· que' g...
bía~fdé tatrd~i más- <!te. medier' hOra.· en' el<
a8M1l1:kf de 1'8IloMl qae: ooUlpaJ:)a.l rempi&tRM'
contftl. ~mg~ un nutrido"Í(J'erJClj qUlt:fUO'P&'­
dium8' centeeta¡l por· D.'eeeBitllr ~la m8Ml'
paN. If6 rodar al pl'ecipicio~ pél'O eúsJndo' 8It
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tri. de lo pasIVO de nuestra actitud se mos­
traba.n más y IIlá.a animados al disputamos
el paso, el b&tallon del Orden los acometi6
por la espalda. con descargas cerradas y UJla

brillante carga "labayoneta que los desban- ,
.(16, arrojánd()8e muchQ8 al preoipicio qu.-e 'te-
JUan á sus plantas. .

Los insurreoios teman tal .eguridad qu-e
no llegaríamos á tomar BUS posiciones, que
habian construido en ellas un campamento
4e más de 80 bohíos, que arrasamos inme­
diatamente, apoderándonos de muchas pro­
visiones é infinidad de ropas de las tiendas
que los rebeldes habian quemado en el po­
blado de la Sierra. Toda la c.lumna, veril­
eado aquel hecho de armas, regresó al punto
de partida, escepto el batallon cazadores de
Alba de Tormes, que quedó aca.mpado en
en aquel sitio.

D. Luis Prats,8U jefe, que comprendi6
desde luego su importancia, se ocupó en' el
primer momento, no sólo de trazar la.' obraR
de fortificacion l'lecesarias para el resguardo
de nuestras tropas, sino de la reconstruceion
del poblado que habían incendiado los ene·
mig~. .

Por consiguiente, toda. nuestra fuerza se
dedicó á los tra.bajos del fuerte, que quedó

u
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terminado en un breve plazo, trascurriendo­
los meses de Mayo yJunio tanto en· esta
clase de trabajos como del de barracones,
casas y cobertizos, ocupándose despues en
reconocimieptos frecuentes por las cercan:fu.
del ca.mpamento, que diero~ por resultado no
s610 ahuyentar al enemigo sino que volvie­
ran á sus 08.sas las familias que andaban er­
rantes por los bosques, temiendo los percan­
ces de la. guerra.

Como los trabajos de fortificacion estaban
terminad03, podíamos dejar allí una 'sola
compañía y estender las demlf.s al radio de
la esploracion; de este modo recorrimos las
Moscas, rancho del capitan Hoyo Padilla,
Mamoncillo y Tamarindo, en cuyo último
punto una fuerza enemiga trató de defen­
der su campamento, del que le de~lojamos,

dejando sobre el campo siete muertos, algu-
. nos caballos, ropas y otros efectos, sin más
bajas por nuestra parte que la de un soldado
muerto.

.La posesion del punto que habíamos to­
mado al enemigo, y que nuestro teniente
coronel habia tenido la prevision de forti­
ficar, no podia dar mejores resultados, y
las familias que habian huido á la manígua
volvian. al poblado,' donde nuestras tropas

I

j
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~es prestaban la más completa· proteccion.
Por lo general, despues de los reconoci­

mientos que practicá.bamol diariamente, re­
gresábamos á. la Sierra, y cuando merced á.
la incansable y diaria tarea de buscar al ene·
migo, limpiamos de él todos aquellos contor·
nos, nuestra columna procedió á. ensanchar
su círculo de acoion, avanzando hasta los po­
treros del Francés y Vizcaino, destruyendo.
en ellos campamentos abandonados y talan· .
do todos los sitios que podian sergu~ridade
los rebeldes..Hasta en el cafetal. de Pepe
Gonzalez no pudimos dar con el enemigo, y
aunque no nos opuso mits que una resisten­
cia. muy débil, le causamos tres muertos, de­
jando en nuestro poder algunas armas, ca­
ballos y mulos.

Tambien cayeron en nuestro poder unas
cuantas mujeres insurrectaS; y como una de
ellas era. de la que hemos tenido ocasion de
hablar en algun capítulo de este libro, no e8­
trañará. el lector que la consagremos algunas
líneas.

Por lo demás, la columna, desde este pe­
queño· encuentro del cafetal Pepe Gonzalez,
regresó á la' Sierra.. ordenándosenos á. nos·
otros que marcháramos destacados con 38
hombres, de a.quellos que por las fatigas de
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la campaña no se hallaban en actitud de
marchar y c~>ntrau.w'char, al fuerte construi­
do en él po1>laM de la Mandinga, á. cuya de­
fensa co~rem08 UIlQ de .los capítolO$
venideros.



·CAPíTULO XIX.

El cafetal Gonzalez.-Nuestra 8Orpresa.-Luisa Gonzalez.-Sn
historia.-Nuestros consejos.-Su reincidencia.-Su· casa­
miento con Pancho.-Franqueza é ingenuidad.-SeparaCion.
-Despedida.-Noticias tristes.-L8ctura de una carta que no
habíamos recibido.

El ca.fetal Gonzalez donde habíamos pe­
netra.do, es un sitio hasta cierto punto céle­
bre en la campaña de Cuba., porque e1t él
se han reñido muchísimos encuentros, entre
los insurrectos y las ~ropaB españolas.

Al penetrar nosotros en él, nos apodera­
mos de un pequeño campamento situado en
el punto conocido por la Loma del Ternero,
en el cual encontramos como unas siete mu­
jeres y algunos niños. Al observarlas nos­
otros no pudimos ménos de lanzar un grito
de sorpresa al descubrir entre ellas á nues­
tra. antigua amada, á Luisa, á quien había­
mos dejado en Guinio. de Miranda. Ella apa­
rentó no reconocernos. Entonces, tomándola
de la mano, la llamamos por su nombre.

-¿Cómo?-la. dijimos-te has olvidado
ya de nosotros.
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Luisa nos mir6 entonces con alguna in­
tencion, y de sus ojos brotaron dos gruesas
lá.grimas que nos enternecieron.

-Si, me dijo, te he conocido desde el
primer instante; pero el remordimiento de
no haber procedido lealmente contigo me
avergüenza.

.-'iLuego piensas que debo estar quejoso
de tí?

-Sin duda alguna. Tú me eras muy sim­
pático, pero fatalmente yo debia estar don­
de estaban los mios.

-¿Es decir que te march9.ste de nuevo á.
la insurrecéion?

-Cierto es, p'orque nada debo ocultarte,·
y con objeto de que sepas todo lo que á mí
hace referencia te lo contaré de una manera
breve y sumaria. Poco despues de irte tl\ á
la trocha, nos v olv:imos á la manigua. ante
las escitaciones reiteradas de nuestra fami-

. lia, que" nos llamaba anunciá.ndonos el triun­
fo de nuestra causa, que siempre estaba
pr6ximo á llegar. Mi madre y yo obedeci­
mos las 6rdenes de los nuestros, y apuramos
nu~vamentelas milpenalidades que ya cono­
cíamos. Dentro de' mí se habia operado un
cambio respecto á. la cuestion de Pancho;
estaba resuelta al sacrificio, si era preciso so.·
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-crificarse, y estos propó~itos abrigaba 'en mi
pecho al abandonar el techo paterno. Pan­
cho babia sido gravemente herido en una
de las acciones empeñadas con vosotros, y á
los pocos dias tuve ocasion de verle tendido
en 1& hamaca con. la muerte reflejada en su
semblante, que me pareció entonces mats
hermoso que nunca. Durante la. curacion de
sus heridas, que fué larga y penosa, Pancho
no quería á nadie cerca de sí más que á. mí,
y como yo empezaba á sonreirle y á mirarle
con la. dulzura que engendra el afecto, estaba
loco de amor y de felicidad.

-Sin U,-me dijo un dia,-hubiera muer­
to sin remedio; pero tú eres como mi angel"
salvador que viene á infundirme nueva vida
y nuevos alientos.

Mi padre y mi hermano que veian la aco­
jida. que yo dispensaba. á Pancho me la pa-"
gaban con un cariño y un afecto estretoad.os.
Tu imágen lile me representaba muchas ve· "
ces en el sueño, y no -podia. "dudar de tu
amor, de tu nobleza. y desinterés hácia mí;
yo te ~maba tambien; pero aquel amor ¿no
era. un amor .maldito? ¿Me atrevería yo á
declarárselo á mi padre, á mis amigos, á mis
parientes?-Nunca. Por consiguiente. juz­
gué que no "debias imprimir" un s610 latido
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á mi COl'Hon, y resu.eltamente arranqué' 8ft

imágeR .te él~

-y nOBOtro., 18 dijimos, la tuya del J1IU.
tro, al' imagin&l' qtle no profesabaa á nuestla'
pdtria la puion COD: que la adoramol!t.

-Loe dos procedíamos de igual manera.
si no amor, el trato engendró la eatim8;cioD~

la estimacion la amiAtad, la amistad el can'"
ilo; ¿quién. sabe, me dije, si el carifio puede'
inspirar el amor? Y pocos meses despues se
realizó mi matrimonio oon Panoho, dándole
á él· 1& felicidad: y un dia de inmenso júbilo
á mi familia que. le tenia en mucho. Los
cuidados de la· hija tierna. y de la hermana
cariñosa, se aumentaron. con· 108 de 18. esp~
amante, y mi vida má.s que vida fué un i~­

fiemo de perpétu&B zozobras y ansiedades;
Yo veia á los mios fugitivos; do los vuestros
constantemente esforzados y valerosos; á 101;

mios cayendo sobre vosotros por medio da­
la sorpresa. y de la'emboscada; á. los vuestros
penetrando en lo inestrica.ble de los bosqu-es
.con el ánimo de buscarnos en nuestras máB'

. ocultas guaridas, y muchas veces sentia de­
Beos de ,levantar mi voz en el seno de. mi
familia para escitarla á. la presentacion, y
volver á la vida sosegada y tranquila de
nuestros hogares. Confieso, sin embargo, que .
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DO'~é nUn~ "alor para. esto, de suerte que
a~ptt9 todas :fas horrorosas consecuencias
q~ vel1drian detris de la existencia que
&I'l*It'r'km:os. ¡Oultnf.as ~ecei pensaba yo
que los azares efe la campaita podián llEr
v&'f'te , tf' " ser el matador de mi esp oso, Ó

mi esposo el tuyO'!
:en tanto que :Luisa hablaba, nosotros la

contemplábamos de hito en hito. Todavía
ccmseltVaba el brillo de sus grandes y rasga­
dos ojos negros; todavía se conservaba abun­
dante y sedosa su cabellera; pero pronto iba
á ler madre, y en BUS mejillas habia la dema­
cracion' natural" de BU estado y de los pade­
cimientos sufridos en 81 calIÍpo.

-Yo. celebro al encontrarte; nos-dijo Lui­
sa, que ningun contratiempn te haya sucedi­
do, y eon gasto veo que tus merecimientos te
h&n aMerto un porvenir' en el ejército. En
cuanto á mí soy todavía más desgraciada que
lo era' cuando l!18 conociste por primera: vez.
Ayer tenia un esposo y un hermano; hoy no
tengo ni esposo ni hermano.

-Cómo, le replicamos-¿han muerto?
-Sí, dijo Luisa lanzando un suspiro, los

dos han sucumbido en la accionde Barajau­
gua, y mi padre se encuentra IQ.al herido, se­
gun mis últimas noticias.
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-Hé ahí, le dijimos, á dónde los conduce
su terquedad; á recibir una muerte sin~Q•.
ria, porque las causas Íniserables no la tie-.,
nen, y la bandera insurrecta no repreBen~.

nada sério y digno de sacrificio.
Luisa inclinó la cabeza. y no nos, contes­

tó, concretándose s610 á decir:
-Dios quiere lo que me p~ y sea todo

por él.
-¿Qué es de tu madre' le pr~gunta­

mos.
-All~do de mi padre cumpliendo susde-.

beres de esposa.
-Es decir que.tú te hallas próxima á a.er

madre de un. niño huérfano. '
-Desgraciadamente.
-No queremos exhortarte. no queremos

darte consejos, porque lo hemos hecho en otra.
ocasion, .y tú hiciste lo que mejor te ha pa-,
recido.

-Lo que he creido que me dictaba. mi.
conCIenCIa.

-Ya comprenderás que era puro el amor.
que encendiste en nuestro pecho. '

-Sí que lo he comprendido. .
-y hoy que la casualidad hace que te en-:,

contremos nos inspira verdaderamente lásti·,
mas tu situacion, y no podemos menos de
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preguntarte qué piensas hacer. si has de con·
testarnos con ingenuidad.' .

-Amigo mio, debo la verdad á tu noble
proceder. Sé que me has amado. y nunca ,he
mentido al cont~starte que te habias gran­
jeado todo mi afecto 'y estimacion; pero des­
pues de la terrible Cadena de sucesos que
me han arrastrado, debo rodar hasta el últi­
mo fondo del abismo.

-¿Pero ha de ser tan porfiada tu obceca­
cion que no has de salir de ella á pesar de
la rudeza con que el cielo te avisa que la
dejes?

-Ayer hubiera sido tiempo todavía; hoy
es ya muy tarde.

-De modo que vas, á querer tan mal á
ese pedazo que ahora llevas eD tus entrañas,
que vas á esponede á \>IDa muerte cierta en
la vida agitada que, has llevado hasta aqut

Sentíamos pronunciar estas duras pala­
bras, pero creíamos preciso hacer un esfuer­
zo para colocarla fuera de voragine, donde

la veíamos colocada,' y á pesar de que las
circunstancias habian puesto una valla insu- '
perable ep.tre ella y nosotros, todavía sentía­
mos no sabemos qué influjo en su mirada
sobre nuestro sér que nos causaba una sen·
sacion imposible de definir. Y es que cuando



'itO

se ama por primera. V'ez, el' amor no se es;.
tingoue por completo de n~stfu vida, sino
con la muerte.

-Ahora, nos dijo Luisa, se nos llevará al
poblado, y del poblado buscaremos las filas
insurrectas en cuanto tengamos ocasion y.
lugar para ello.
-y tú 1pobre niña I ¿imaginas por ven­

tura que ese triunfo que os dicen que' está.
próximo á conseguirse lo alcanza.reis?

-¡Nunca! nos respondió Luisá'meneando
con abatimiento la cabeza; pero puesto que
es preciso arrastrar una vida desesperada,
arrastrémosla, y que no nos maldigan las per­
sonas que nos aman y que forman parte de
nuestra familia.

-,-"Está bien; puesto que nos inspiras una.
lástima grande, s610 ,te deseamos una muer­
ta pronta. para que consigas el reposo y la
calma que no has de conseguir de otra ma­
nera. Si algo necesitas de nosotros estamos
didpuestos á darte lo que podamos.

-Te lo agradezco en el alma. sintiendo
que la fatalidad haya sido tan inexorable
que haya separado dos corazones que acaso

juntos hubieran podido ser dichosos.
Aquella tardeJnos &eparamos de Luisa pa­

ra verla á la mañana siguiente antes de que
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la condujeran al poblado. La entrevista que
con ella habíamos tenido DQS hfl,bja afectado
bastant.e, y comprendimos que no habia
ij~lvacion para aql,le14 niña. que en medio
de todo era buena y se hallaba estravi~da

ppr .elllo~or á la familia. Sabiendo como 8a­
bAA.lIJ,o~ sus propósitos de volve¡r á la maní­
g\l&, ¿tendríamos la desgracia de encontrarla?
P~diarpos á Dios que no la colocara en nu~s­

tro camino. porque nos habia hecho su pre­
sencia un efecto doloroso.

Al toque de diana corrimos á verla, con
objeto de despedirnos de ella, quizá para
sIempre.

-Vengo, la dije~ á estrecharte la Infl,llP y
á suplicarte que pienses y medites Illupho
sobre tu resolucion.

-No hablemos de eso, nos contestó, ya
~abes la firmeza de mis propósitos.

". - Lo siento por tí y por tu hijo.
-Yo te lo agradezco; pero segura estoy,

conociéndote como te conozco. que eneuen­
tras digno mi proceder

-Entonces no hablemos más sobre ese
asunto; te deseo todo género de prosperida­
des... y pido á Dios que vele pGr tu vida..

y cuando nosotros nos separábamos de
aquella criatura. sus ojos se inundaron de
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lágrimas, y apretamos el paso para no con·
tagiarnos con aquel sentimiento.

Despues de esta esee'na, como á los quin.
ce ó veinte dias, supimos por las noticias
que nos dió un práctico amigo nuestro, que
Luisa al nacer la pobre criatura. que llev.a.ba
en su seno habia espirado; y como sabía'mos
la determina.cion que pensaba seguir, ingé·
nuamente lo decimos, nos alegramos de
aquella prematura. muerte que le ahorraba
una vida muydeBdichad~. Entre sus pape­
le& sa encontró una carta que debia dirigir·
nos desde Guinia de Miranda., y que no llegó
á nuestras manos.

Hé aquí una copia:
eTe escribo esta carta á la cual no re·

cibiré CQntestacion, porque estaré' ya en la
manígua. Al decirte que correspandia á. tu
amor, no te engañaba, pero' como me daña
v~rgüenza declarar que amaba á un soldado
de 108 que persiguen á mi familia, y como no
podria casarme contigo .sin merecer la mal­
dicion de los mios, he creido que un deber
de conciencia me obligaba á dedrtel,) así, y
á pedirte que me 01yides como indigna de

. tu amor. Adios para siempre .•
Esta carta, síntesis de la conversacion que

hem!>s tenido más tard~ con Luisa, es el
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único recuerdo que nos queda de 'aquellos
amores muertos casi en el mismo instante
de nacer.

Ahora, despues de este detalle, prosiga­
mos nuestra narracíoa.



CAPíTULO XX.

Sitnacion del fuerte de la Mandinga.-Instalacion.-Descrip­
cion de 1. obl'llll de defensa.-Lo qne deBde el primer ins­
tante se DOS ocnrrió.-Simpatías qne se nos dispensaron.­
Visitas de Concho y del Bachiller.-Ocllsiones en que aban­
donábamos el nido.-Una sorpresa poco agradable.-Cin­
Illlenta para uno.-Rnde¡a del at&q1le.-Nues'ros temores.­
Salidadelsargento Rodrig1lez.-Snbordinacion de los insnr­
rectos.-Una puntería certera. -Logran penetrar dos en el
fnerte.-Retirada.-El amanecer. -Blljas.-Avanza l. co­
lumna de Prats.-Orden del batallon.-Los catalanes.-Pre­
cauciones.

El fuerte de la Mandinga, á do~de mar­
-chamos desti~ados con los 38 hombres' que

" se nos h,abian confiado, se halla situado á
ocho leguas de Cienfue~os, y el poblado que
le dá su nombre y está á sus inmediaciones
es tenencia de partido de Cumanayagua.

Todo aquel territorio se distjllgue por la
riqueza pecuaria, y despues de las quemas
de la Moza, el Hoyo, Barajagua, las Mocas
y Tamarindo, era el punto avanzado que
ocupaban nuestras tropas en direccion á las
renombradas posicio~es de Siguanea.

El dia 4 de Julio del año de 1875, á los
()cho dias poco más Ó' ménos de salir de la

'5
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Sierra, recibíamos 4el capitan del regimien- ,
to de infantéría 'del Rey el puesto que.
mandaba, y despuea de,enterarnos de una.
manera minuciosa de 'las obras de' defensa.
que. ofrecia el fuerte y las órdenes de la: au-

," perioridad anexas al mismo, nos instalamos
en aquel punto' con nuestros 38 hombres. '

Conviene que hagamos una ligera de'scpp­
cion .de este fuerte, qut' habia sido construi~o

. proviiionalmentepor las fuerzas que, no,s':'
otros fuimos á rele'\7ar. Era un cuadrado, para- '
lelógramo, cuyas trincheras levantaban vara
y cuarta, y remataban en un cubre-cabezas
co.n aspillera corrida,y los fosos que las cir­
cundahan tendrían escasamente media vara. '

de profundidad.
En dos de los ángulos opoestos habia dos

tambores su:6.cÍentes á contener cada uno de
, , ·ellos 25 hombres, y el perímetro del fuerte

necesitaba para ser defendido triple númer~
de'hombres de los queteniamos, á nuestras

. órdenes. Comprendímoslo así desde el mo­
mento de penetrar en él, y ocurriósenos des­
de luego cortarle. pero no nos atrevimos á
ejecutar desde luego nuestro proyecto por­
que la guarnicion necesitaba descanso, pues­
to que su salud era en 'su,·totali<;lad muy
delicada.. ,Lo que sí hicimos, previendo que
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era un peligro para el. fuerte, fué limpiar las
altas yerbas que crecian , sus alrededores y
talar todos 108 árbole~que pudieran dificultar

·la inspeccion que era de todo punto m~ce8a·

ria., dados los medios débiles de defensa. que
pOAeíamoB;
. En el centro del fuerte se levantaba un
cobertizo en el que teníam~s todos la vivien­
da, y á manera de puente levadizo colocado,
un tablon que daba entra.da al fuerte por la
única puerta que tenia.

'El poblado se eetendia en semi-círculo en­
frente del fuerte,. que era como su centinela
avanzado.·

No era necesario discurrir mucho para
comprender la grave situacion en que nos
encontrábamos, si á una gruesa pa.rtida de
las .que pululaban .por aquellos aIrededores
le daba la gana de acometernos.

A los pocos.dias de establecidos en aque­
lla especie. de nido de golondrina, ya cono­
cíamos y contábamos con el afecto de muchos
de los moradores de la 1dandinga.

Muchas veces venia 4 visitarnos el hon­
fado Co·nch~. de quien todavía conservamos
un; grato recuerdo de a.mis~d, y allí, toman· .
doca.fé, fumando algun vegue,ro ó tocando
la bandurria,. p~ábamos una gran parte de
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esas deliciosas noches de los trópicos, muchas
veces interrumpidas por falsas alarmas, ori­
ginadas por los ladridos de los perros á. las
r~ descarriadas, ó por ruidos estraños ó
desconocidos.

Ea lo cieroo que nuesto temor no nos hizo
salir un solo momento de aquella inocente
fortificaoion que,no lleváramos el próposito
de regresar á ella en seguida para. calmar
nuestra zozobra.

En vano Concho (en Cuba es muycomun •
en hombres llamarse Concepcion) nos invi­
taba para que pasá.ramos á. su casa, invita.·
cion que desoimos, á pesar de tener él dos
hijas hermosas y amables en estremo. Las
únicas veces que nos permitíamos estas dis­
tracciones era cuando llegaban á. la Mandin·
Wl algunas de nuestras columnas, porque en­
tonces sabíamos ,que nada habia que temer.
En este caso ya se sabia, delante de la ha­
bitacion de Concho era donde tenian' lugar
las fiestas, porque se congregaba.n allí todas
lasmuchachas del pueblo y se bailaba á des­
tajo.

En cuanto al poblado le formaban unas
50 casas todas de guano, y BUS habitantes se
dedicaban á las labores del campo y ú la cría
de ganado, habitando allí los principales ha-
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candados del partido de Cumanayagua. ó los
encargados por ellos para recoger el gana.do
y conducirlo á Cienfuegos.

Además del amigo Concepcion, de qaien
hemos tenido ocasion de hablar, volvimos á
ver en la Mandinga á los Valladares, que ha­
bíamos conocido en época anterior en la ca­
pital del partido, y al humorístico y simpáti­
00 D. Juan Bautista Perez (álías) el Bachi­
ller, que solio. vernos con mucha. frecuencia y
con quien pasábamos ratoa de delicioso en­
tretenimientoo

Unanoche en qua la luna acababa de po'
nerse, la una de la madrugada próximamen­
te, habíamos ido, estando de servicio, á. bus­
car la manta con objeto de envolvernos en ella
para evitar el rocio. Llam6nos la atencion
este pequeño diálogo que perei.bimoB al vol·
ver entre dos centinelas:

-Ferrer, isabeB que percibo como pisadas
degente que avanza?

Como el que hacía la pregunta era un sol­
dado bisoño, el interpelado le contestó.

-Pues aplica el oido en tierra, que si son
pisadas así lo percibirás mejor.

Efectivamente, asi lo hizo, y al ponerse en
pié rápid$mente echó el quién vive apun­
tando con la carabina.

'.
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La contestacion fué una descarga.
.Teníamos encimaaleneinigo. ¿En qué nú­

mero? Ibamos á saberlo. Nosotros lo prime­
ro que hicimos fqé correr sobre la puerta pa­
ra recojer la tabla que servia de puente, y en
el momento de agacharnos para esta. opera.­
cion las balas llovieron sobre nosotros, f-aliz­
mente sin herirnos.

Los insurrectos" siguiendo' BU sistema, nos .
atacaban principalmente 'por el flanco iz-.
quierdo en medio del mayor voce~o, y nos­
otros, que temíamos que esta fuera uná es­
estratagema. para llamarnos la atencion por
un punto y acometernos por el otro, no ha­
cíamos más que correr de uno· al otro de los
lados del paralelógramo con objeto de evitar
una sorpresa.

Ocurridas las primeras descargas, p~die­

ron penetrar en el fuerte, gr acias á nuestra
serenidj!td, sin ser muertos por los disparos
de la guarnicion cuatro índividuos~ entre

.ellos el conocido allí con el apodo del Ba­
chiller, que nos fueron grandemente útiles•.
si no para la defen., para distribuir las mu­
niciones' entre los soldados.

Nuestros temores no eran preci~amente10&

que pudieran referirse á nuestra aituacion.
Presentíamos que los insurrectos' prendie-
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nn fuego al poblado, en l~ que nos cabia un,a
responsabilidad que e8~ba fuera, no sólo de
'nuestros de~eos sino de nuestros medios.
Así que cuando despues de una hora de fue-
go los in.surrectos creyeron lle~ado el mo­
mento de dar el 8.ialto, al ser valientemen·
te rechazadOs por aqutll puftado de sóldad08,'

. ordenamos en alta voz al sargento Rodriguez' .
que saliera 'con una aeccion bayoneta arma­
da á. impedir que se corrieran al centro del
poblado,' lo.que se ejecutó fielmente, hacien­
do al.enemigo desde allí unas fuertes des­
ca.rga4 que le impusieron miedo d,e penetrar
en aquella parte. .

En cuan~o.á n'oaotros, dimosórdenal cor­
neta que tocara alto el fuego, mandamos aro
mar la. ba.yoneta, yen eliJtaactitud esperamos
~l enemigo que se preparaba á dar el segun:-
4ó asalto. . .

·Nunca 01vidaremos el sonido ronco y des:
templado del clarin que usaba el enemigo,
que era secundado por un cor.netin de ~rde­

nes, y las voces de mando que llegaban á
nuestros oid08 en los preves intervalos de
silencio de' aquella noche memorable para
nuestra humilde y oscura historia militar.
'-Capitan Rodriguez, decia uno, man­

da el jefe que vaya V. con 100 hombres so:-
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bre la puerta. en tanto que yo ataco con 5()
macheteros por retaguardia.

-:""Dígale V al jefe. que se vaya él con
su abuela por la puerta J que botan mucha
candela.

Oomo los fosos que rodeaban el fuerte
eran muy poco profundos, y como 8U perí­
metro era demasiado grande para las 20 Ó

24 personas que nos hallábamos dentro, y
por otra parte la noche era profundamente­
oscura, temíamos que caso de ocurrir el asal­
to nosotros mismos nos causáramos unos á
otros la muerte.

El asalto vino con el acostumbrado sé·
quito de vocerio, y hasta escuchábamos el
ruido de los palos que se daban á los negros,
escitándolos á que penetraran i!in temor en
el recinto del fuerte.

-No tener miedo, les gritaban, que son
movilizados.

y .como se habían rendido algunos fuer­
tes, en tre otros los de Barajagua, Arsinao
y el Hoyo, guarnecidos por esta clas~ de
fuerzas, hablándoles este IEmguaje creian in·
fun<lirles miÍ8 valor.

Nunca hemos andado con la velocidad
que aquella noche al recorrer los lados del
fuerte, y tuvimos la fortuna inmensa de que
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á. los dos que penetrAron en lo más rudo de
la acometida dentro de él fueron instantlf.­
neamente conocidos y muertos, así como los
pocos que lograron encaramarse sobre la.
trinchera. Quebrantados y rechazados en eS·
ta segunda acometida, se retiraron hacién­
donos fl1e~(), penetrando alguno de ellos en
una casa con una mecha, y al tratar de dar
fuego alalero, uno de nuestros soldados, eón
una punteria verdaderamente digna de pre­
mio, le atravesó la mano de un balazo, im­
poaibilitá.ndole de lleva.r á cabo su criminal
accion; pera otro· Be encargó de secnnda.rle,
y la ca.sa ardió, y sus resplandores, ilumi­
nando á loS' in@lUrrectas, nos sirvieron gran­
demente para hacerle certeros disparos t así
como tambien á la SéCcion que se hallaba.
en el centro del poblado.

Eran como las euatro de la mañana, y to­
dMía no Be habia apagado por completo el
fuego, porque los insurrectos se retiraban
oostilizándonos y nosotros, contestábamos
con mucho má.s resultado' á sus disparos.

Cuando el día nos iluminó, pudimos juz­
g&l el inminente riesgo que aquella noche
ha.bíam~ corrido. Las trincheras estaban
materialmente cubiertas de balazos, pero en
la. guarnicion, habíamos tenido la fortuna de

.",- "
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que solo un soldado resultase herido en un
brazo.

La mayor parte de los vecinos de la Man~

dinga, unos se habian ocultado desde los
primeros tiros en unas cañ&das que existían
cerca de allí, próximas á las casas. y otros á
quienes de a~temano teníamos ya preven¡­
dos con el fin de evitarles desgracias, se ti­
raron de las camas y hamacas al suelo y .
permanecieron tendidos á lo largo, hasta que
oyeron la animaci'J. diana que habíamos or­
denado tocar al amanecer. Dijéronnos que
al escuchar el vocerío de los insurrectos y
que el fuerte dejaba de contestar á SU1!l fue­
gos en algunos intervalos, creyeron ,que
aquel habia caido en su poder. Así es, que
se aproximaron con precauciones á él, admi­
rándose de que hubiéramos salido ilesos de
tan inminente peligro. Segun todos l~B in­
formes que lJ6 nos dieron, la fuerza insurrec­
ta por la que acabábamos de ser atacados,
debia esceder de 600 hombres. la mitad á
pié Yla otra montada, y en una casa que Be

hallaba fuera del alcance de nuestros fusi-·
les, se habian curado heridas á más de 35
insurrectos por dos médicos que venian en
la partida. .

En total, las bajas que les causa~olil en· .

j
1
1
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tre muertos y heridos, ascendió por datos
fidedignos tomados á.. ~8. Sólo entre los
muertos que no pudieron recoger, se halla··
ba!). unos 23.

Para la primera acometida que DOS die­
ron, y con objeto de que. les marcaran la
entrada del fuerte, traian dos prácticos ve·
cinos de la Mandinga, á quienes á viva fuer­
za impusieron esta comision, que en lo du.ro
del fuego consiguieron escabullirse. Este
suceso, temido y esperado por nosotros, aca·

. b6 de darnos una idea de los peligros q,ue
corríamos, si no completábamos la8 obras de
fortificacion solo iniciadas, disminuyendo-el
perímetro del fuerte que no podíamos ous­
todiar ni defender de modo alguno con tan
escaso número de soldados.

A las seis y media deja maflana el centi­
nela nos avisó, que por el camino de Cuma­
riayagoua se aproximaba una fuerza de 600.
hombres. Era este nuestro bataUon,que ha­
'bia ~legado la noche aoterior á la cabecera.
del partidQ, custodiando un convoy de 50
carretas, lo Qualle habia impedido venir en
nuestro auxilio. Dióllos las gracias á toda
la guamieion del fuerte el teniente coronel
Prata. que mandaba la columna. y publicó
en el mismo día esta órden:
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•El comportamiento del alferez D. Juan
Escalera é individuos de la clase de tropa.
que guarnecen este da&tacamento la Man­
dinga, ha sido bueno para el nom·bl'e del ba­
tallon y digno del pro V'erbial valor del sol­
dado español en la defen~a de este fuerte en
la pasada noche, resistiendo los repetidos
ataques del enemigo, ya con BUS descargas,
ya al arma blanca; y para satisfaccion de to­
dos los que forman pa.rte de la guarnicion,
perteneciente á la cuarta compañia. se ha.ce
páblico en 1& órden de este dia, poniendo
el hecho en el dQminio del Excmo. señor
general en jefe.-Vuestro comandante y
primer jefe, Prats.•

A consecuencia de este hecho de armas
se nos concedió el empleo de teniente, al
sa.rgento segundo Patricio Rodriguez Ramos
grad-o de sargento primero, al oorneta José
Altara.z Diaz, cruz rojad&l Mérito militar, al
cabo segundo Bernardo Laguna Gonzalez
grado de cabo primero, y á los Boldados Ma­
nuel Martinez, Juan Perez, Miguel Calles
Antonio Farrer, Alfonso Gonzale~ y Oeles­
t~no Martinez, cruz roja. del Mérito militu.

Al retirarse nuestro batallon ordenó su
jefe que se quedaran allí diez hombres de
refuerzo y dos cajas de municiones, empl'en-
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diendo con BU columna el camino de CUJD!J.­
nayagua. Poco tiempo habia. trascurrido des·
de que emprendiera su marcha el batallan
cazadores. de Alba de Tarmes cuando vol­
vimos á sar llamados por el centinela, que
nos avisaba que precisamente por el cami­
no por donde ~ácia el amanecer se habian
retirado los insurrectos que nos atacaran, se
veían unos 50 caballos que avanzaban en
guerrilla en direccion al pohlado, en tanto
qua por los potreros y en son de ataque ve­
nia otra fuerza.' de á pie bastltnte numerosa.
Juzgamos que rehecho el enemigo intenta­
ba acometernus nuevamente, de suerte que
Buponíamos que ibamos á tener una segun­
da edicion de la noche, aunque por Ber de
dia y haber recibido un insignificante refuer­
zo, no nos causaba la alarma que acabábamos
de pasar. Pero bien pronto Be disiparon
nuestras dudas, porque avanzó un gine.te
que nos participó que formab!J, parte de la
columna de catalanes que la noche anterior
habia pernoctado en el ingenio de la Teresa,
donde se habia tenido noticia de la embes­
tida de que habíamos sido objeto, ponién­
dOi!e en marcha con toda 'prontitud con el
buen deseo de auxiliarnos. El mayoral de
aquel ingenio habia participado al teniente
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coronel D. Anselmo Fernandez, que man­
daba el batallan de catalanes, que la }4.an-

. dinga debia haber Bido tomada. por los insur­
rectos, puesto que él habia visto desde una
loma arder el poblado y cesar el fuego de
fusilería. Como el aspecto de aqU&ll08 sol­
dados era tan dado á ser confundido con los
insurrectos, tomamos las oportunas precau.­
ciones hasta cerciorarnos de que eran lo que
decian ser, y confirmado, nos vimos luego ro­
deados de aquellos valientes que inspeceio­

.naban por sí mismos. el sitio y los detalles
dende habia tenido lugar el hecho tan feliz­
mente terminado para nosotros.

Aprovechemos esta ocasion, para decir
algo apropósito de este distinguido cuerpo
que ha ilustrado su nombre .con tan brillan­
tes victorias, y de su antiguo jefe el tenien­
te coronel, hoy coronel D. Anselmo Fer­
nandez. cuyo pundonor, bravura é inteli­
gencia, reconocen cuantos han tenido oca­
sion de tratarle..
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El teniente coronel de catalanes.-Dónde hizo BUB primeros es­
tudiQII.-Le hieren en Vad·Ru.-Va i Cnba de ayudante
del general Pieltain.-Sn 'carácter.-Desempeña el Gobierno
de Guanab~oll.-Manda los ca:tal~n8l.-Su bizarrÍa.-Su
inteligeneia. - Una &ccion que presenciamos.- Unas frases
de diálogo.-Mil insurrectOB cuí i tiro.-No nos atacaa.­
El teniente coronel Fernandez pasa á los Abrenll. -Sus servi­
cios allí. -Retirase por enfermo. .

, D. Anselmo Fernandez Quirós es hijo de
Gijon, en Asturias, en cuyo instituto de Jo­
vallanos hizo 8US primeros estudios de ma­
temáticas y lenguas, entrando poco despues
en el colegio 'de infantería de Toledo, entre
cuyos alumnos se hizo notable por 8U apli­
cacion. YSr oficial. marchó como la 'mayor
parte de nuestra juventud á pisar el 8uelo
africano, cuando nuestros batallones pasea­
ron en son de triunfo sus armas desde' Ceu­
ta hasta Vad-Ras. Tomó pues, parte en to­
das ó casi todas las gloriosas acciones que
ilustraron nuestros timbres militares con·
tempo¡'á.neos~ y en Vad.Ras, última de las
batallas reñidas. recibió cuando habia pasa-
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do la hora del peligro, una herida en la me­
jilla, que no fué grave por la circunstancia.
de venir la bala ya fria. Terminada aquella
gloriosa campaña, D. Anselmo Fernandez
volvia de capitan á la madre pátria para
consagro.r sus estudios en los dias de quie­
tud y de paz ti la noble profesion que habia
abrazado.

Como nuestro propósito no es el de escri­
bir una biogra.fía militar de este distingui­
do jefe. vamos sólo á trazar ~lgunas líneas
acerca de los servicios prel:ltados por él al
otro lado de los mares; donde se consagró
con su fé, decision y patriotismo á ser~r la
causa de su pátria.

Al ser nombrado capitan general de la
isla de Cuba el Excmo. sdñor teniente ge·
neral D. Cl1ndido Pielt.ain. D. Anselmo
Fernandez. que hacía años se encontraba á
su lado en calidad de ayudante. marchó con
él, ocupando aquel puesto de confianza.

Seguros estamos que nunca fué más difí·
cil y crítica la. situacion del teniente coronel
.Femandez que en aquellas circunstancias,
porque alIado de estas primeras autorida­
des se forma una atmósfera, corrompida por
IRs camarillas y los cortesanos' de todos los
poderes, que asfixia y envenena' los que no
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:tienen un pulmon que se adapte á respirar
y vivir con tal aire.

D. Anselmo Fernandez salió pues en bre­
ve á desempefi.a.r el Gobierno de Guanaba­
coa 1 donde dejó recuerdos de probidad y.
de cariño. que no se olvidarán fácilmente;
pero en aquellos dias de rebelion contra la
.autoridad nacional 1 el teniente coronel á
que aludimos, que podia prestar más satis-

,factorios servicios en el campo de batalla,
q,ue gobernando una jurisdiccion, confiósele
el mando del batallon voluntarios de cata­
lanes,gente indómita, que necesitaba un jefe
,de' las condiciones que resplan~ecian en el
Sr. Fernandez; pOleia además el catalan que
habia aprendido ,durante los dias que per­
manf3Ciera .de guarnicion en los puebl<:>s de
.Catalufia, y esta circunstancia le hacía más
-y más idóneo para est~ mando.

Los catalanes 1 que por tradicion conser­
van un espíritu tan ferviente de localidad,
.debieron celebrar esta eleccion. porque en
.pos de ella venían las mejores condiciones
.para el denuedo y la victoria.

Ys. nos hemos ocupado de la valentia que
mostró en J3C1ol'ajagua atacando el centro,
donde le mataron el caballo, y lo mismo que

.en este sitio sus encuentros con el enemigo
46
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&ll el 'tanta. veces citado Oafetal de Pepe­
Gonzalez y en las lomas de Tamarindo '1
potreros del Francés y Vizoaino, enaltecen
no 'sólo 'su 'valor sino $U pericia militar.

Nosotros, cuando 'nos hallábamos destaca­
,dos en la Mandinga, le veiamos pasar, des­
,pues ;de' enterarse de la. direccion ,de los in­
surrectos, en subtisca., regresando general­
ménte-á'e.quel poblado parlir pernoctar.

~No,de'8u boca, sino de la'de 108 oficiales~
de lasclMes oimos eelebrar'su bmvura, mál
gt'áiDde cuanto mayor y ~sldificil era Bu.
emprea

Como oonocfamos 188 madrigueras -de 10&
insurr&etos. y que él losb~ en ~1l8SJ

sabíamos tambien que'al'regre4J&rála Mm­
dinga.-de 'sus' espediciOi\G8 traeria trOnsigo'lOB
tristes r~ultad08 del 'ébtnbate, és decir, ,108
muertos. Un 'tiia en que d~sde DU8'8tras 'po:­
siclones pudimos '\ter y ;hasf1&' OMi 'otinguir
algunos detalles de un potfladoencuentro
con los enemigos; que'le disputaban el palO
palmo á palmo, ordenamos'á nlleMr0S solda­
dos que abrieran una' anje. pa.ra dar sepulo.
tura en ella,' á 108 muertos que de-hería reco­
jer sobre el m.mpo de~ba.tál1a. Durante cua­
tro horas por'lo menos, oimos un fuego viví.
slmo y compreadimoa que la acción debería
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habernos sido favorable por las rojas llamas
que' se estendian por los aires, y que eran
-para nosotros un indicio séguro de que nues­
tros soldados habían dado fuego al campa·
mento enemigo.

Al avánzar la guerrilla por la tarde nos en­
'teró de lo· sucedido 'aquel'dia en que el te­
'niente coronel debió BU salvacion á un inci­
'dente fortuito, pues su reloj y la cartera de
1tiaje le salvaron de una muerte segura, oca­
sionándole el balazo una fuerte contusion.

-Los801dad08 de 'mi columna vienen tan
-eansados, n 08 dijo al vernos, que quisiera que
mandara V. " los .de elte destacamento que
abrieran una zanja para sepultar los m1ter­
tos que he recogido.

-Mi teniente coronel, le respondimos, la
mnja está hecha, y mucho hubiéramos sen­
,tido qlle V. la ocupara, porque sabemos'que
ha corrido V. un grave riesgo.

-Cierto es, nos contestó; pero e808':8OO
percanee s del oficio.

La columna pernoctó allí aquella noohe,
continuando á la malana siguiente suesp&­
dieion con 'el mismo brío y en·tereza.

Como habíamos tenido el cuidado de Iha­
081' una empaliDd.-a, en donde se habían en..
terrado los valientes que sucumbieron cum-
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su
pliendo sus deberes de soldados esp~ol~,

el teniente coronel no pasaba una sola vez
por aquel paraje' qlle no visitara las ~umbas

de sUIiJ subordinados. . .
Tampoco dejaba de enterarse minucios&.­

-mente de cuanto hacía relacion al fuerte de
,la Mandinga, cuyas obras se emprendieron.
·con gran actividad por los que le guarnecian
para ponerle en condiciones de defensa. El
-foso que ya dijimos que tenia como media
vara, se le di6 la conveniente profundidad,
elevando las trincheras y cubriéndole todo
él. El perímetro que dijimos tenia una ex­
tension impropia de la escasísima guarnicion.,
que le ocupaba, se le cortó, quedando redu'"
cido á unas dimensiones naturales. .

Tomadas- todas estas precauciones nues-'
·tros temores habian desaparecido. Así es
que cuando algunos dias despues del asalto
que habíamos sufrido divisamos una nume­
rosa' part1da insurrecta, compuesta. de qnos
1.000 hombres; cu.yos toques de corneta. per­
cibíamos perfectamente. mandamos que la
nuestra tocara aires nacionales con objeto
de atraerlos por si nos creian distraidos y .
consagrados á la algazara, para hacerles nu­
tridos disparos cuando se:encontraran al al-'

, canee de las bocas de nuestros' f~siles;pero .

.J
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,á pesar 'de' que la partida permaneció muy
cerca del fuerte como una media. hora, al ca­
bo de ella emprendió su camino, sin que
intentara absolutamente nada- cont.ra nos-
otros. ' .

Nuestros soldados se hallaban tan satis­
.fechos de su obra de fortifica.cion que hasta
vieron con pena que se les escapaba el mo- •
mento de probarla.

-1Qué lá.stima, decíamos nosotros viendo
las columnas de polvo que .evantaban á. 8U

paso, que no apareciera ahora de improviso
el jefe 'de los voluntarios catalanesl

Por lo que á. nosotros toca cuidamolde
enviar propios á. las inmediaciones para dar'
el aviso á. las columnas que pudieran encon­
trarse en ellas, con el fin de que vinieran á.
buscarlos, y á. los-puestos para que estuvie­
ran con vigilancia y prevenidos por", si el
énemigo intentaba algun golpe de .mano
cont~108 poblados.

Cuando poco~ dias despuea pasó por allí,
como siempre en busca 'del enemigo, el ci-'
tado teniente coronel, se apesadumbró qae
las circunstancias no le hubieran hecho apro­
vechar aquella ocasion· de batir en campo'
abierto á. un enemigo que gusta como los co­
bardes ~e pelear en las sombras y á traicion.

•
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Como úniCf.l, recompensa por los brillan­
tes hechos de ar:mas llevados á 'cabo por
este distinguido jefe militar, se le concedió
el empleo de coronel, por la. a.ccion en que
habia recibido la contusion de que nos. he­
lI1D8 ocupado.

Pero si por la parte de Cumanayag~

pululaban partidas insurrectas, era preci8()
perseguirlas incesantemente, y á las que se
h.aUa.ban casi exclusivamente consagrados
tanto el batallo~ de cazadores.de Alba. de
Tormes como el. de Leon, como el de vo­
luntarius catala.nes. La..circunstancia d*, ha·
~J:s~ corrido alg~Dai p~l"tid8ol1 háQia. lps
~breus, territorio rico y que necesitaba li81".

mlJ8 vigilado por encontrarse en él ba.sta.n~

tes ingénioa, fué causa de. que la autoridad.
sUHerior pensara en el. coronel D. Anselm.o
Eernandez para. confiarle el mando de.
aq/lella zona., conocien.do.oomo conocia. aua.
condiciones de inteligencia. YI valor, en.cuyo
p~to pertna.neció hasta fin. de O~tubre

dB.1875.
La naturaleza máa vigorosa no. puede 1l6~'

siati.r ~in desfallecer, ó q/lebrantarse, laa·fati,.
gl)S de la lucha. en aq.uell~s países .tan con­
tra.rios á nuestras condiciones, de. cliDl&t yr
manera. de sel"j y como' es natural su salud.
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tenia que resentirse y serIe necesario el des­
canso. Poco antes de que nosotros nos em­
barcáramos para la Península tuvimos el
gusto de saludarle en la Habana, donde per­
maneci6 algunos dia~, yendo despues á re­
ponerse á Cárdenas, y á estas horas no sabe­
mos si emprendi6 nuevamente las fatigasde
la campaila. ó si, como nosotros, ha regresado
á la patria porque no le hayan permitido BUS

dolencias consagrarse como él deseara á la
.-causa de toda su vida. que es la causa de
España.

Como quiera que sea, donde esté el coro­
nel D. Anselmo Fernandez Quir6s tiene la
patria un jefe entendido y un español va·
liente, digno de toda estimacion y simpatía.



.CAPÍTULO XXII.

Salimos de la Mandinga.-Idaá CienfnegoB.-Tristeza.-Mar­
cba á la Habana.-Ligerezas.-Los voluntarioB.-Un recU'.lr­
do.-Felipe Alon80.-Necesidad de regresar á la Penínsnla.
- Astúrias en la Habana.·- Despedida. - Interrogaciones..

La salud que hasta entonces habíamos dis­
frutado en 108 siete años que llevábamos de
residencia en Cuba, en aquella trabajosa vida.
militar, empezó á resentírsenos en la Man·
dinga. Perdimos el apetito y nos asaltaron
unas calenturas que postraban nuestras fuer ~

. zas, colocándonos en una situacion' crítica. A
consecuencia de esto pedimos al jefe del bao '
tallon nuestro relevo, y marchamos á Cien­
fuegos con objeto de ponernos en cura, una,
vez allí.

Con pena abandonamos aquel fuerte, ell'
donde habfa,~os corrido peligros, y á los sol­
dados que compartieran con nosotros las
glorias y fatigas de aquel destacamento, y .
despues de un breve viaje, nos h8J.lamos por·
fin en Cienfuegosdispuestos á. hacer toda cla
se de esfuerzos para recobrar la sa.ludy vól­
ver á las vicisitudes de la campaña.
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Allí, como en la mayor parte de las zonas
de la Isla de Cuba, teníamos compafieros de
armas queveiam,os salir todos los. dias á bus­
car al enemigo para batirle y escarmentarle
donde quiera que se encontrase.

¡Qué triste era nuestra situacion, y c6mo
se aumentaba nuestro malestar al ver que
no podíamos tomar parte en sus empresas,
y compartir con ellos como otras tantas ve·
cee, los triunfos y las penalidalties de 11),
guerra!

Obtenido despues de un reoonocimien~

facultativo un mes de licencia, para atend,eJ;
á nuestra euracion, determinam.os p8Ji1&f.á la.
Habana.,dEmde teníamos un herma.no. y. P9r
consiguiente 1.aa atenciones y. cuidfldos I de u..:
fa~ilia que nos faltaban allí.

Vatiamos pues de domicilio, y_ nps djri­
giJDOS á la capital de la Isla p4Lra ver, de
conseguir lo que nos fué imposible aloanz&r
dJlmnte 10$ dias que permanecimos en Cien­
fuego••

Tan habituados nos hallábamos á la vida.
d~l campamento, que se nos ~CÚL insoPQl':.
table la de. la. ciuda9.-

¡De qué modo tan ligero sa eo-menta. en
1011 círculos de esta.populQM ciuP.~ Df.H~­

ti! lo que hape referencia á le. gueltraJ
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Cierto es que todos habla.n movidos por
los mejores deseos patrióticos; pero ¡qué de
inconveniencias!'¡qué de críti~ sin funda­
mento alguno! En la Haball~ todos son g13­

nerales, todos entienden la manera d.e aca­
bar con los insuxrectos y toda la tODpeza es
d,e loa jefes y oficiales que mandan, y m.u~

chas veces hasta de los pobres soldados que
obedecen. Pero hagamos oumplida justicia
á los habitantes de la Habana, porque si
puede achacárseles alguna. inte~peranci8¡ é
inconveniencia no es menos cierto que res­
plandece en ellos un alto sentimiento patrió­
ticoque 10$ hace dignos del mayor encomio.
Todo espai\ol en la. Habana es volllnta.rio,l y
por poca aficion que 88 te~ á las armas,
a.rrecan un. elogio aquellos batallones conr
pueaiosde todo género de industriales, que.
DlIia-chan con una bizarria y una, desenvol­
tura ,digna dtt los más aguerridos ejércitos.

Mucho se ha hablaao de los voluntarios
de. Ouba, y ~ nuesVo juioio ,se han propalan
do~ contra elIoa calumnias qu& tienen que
ss. despreciables para. todo el qu.e ame·nasa'!.
tro pabellon y tenga una sola gota.de san­
gre· espaiiola en sus venas.

'Acaso en, aJguna ocaai.on hubo exagera..
cion de patriotismo en la conducta de los vo -
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luntarios, pero ¡feliz mil vecos el país cuyas
equivocaciones nacen al calor de la. idea y
del entusiasmo de la patria!

El voluntario cubano es un espail.ol hon­
rado, que no empuña el fusil sino cuando
cree amagada. su patria de algun peligro, y
la Habana en estos tiempos d~ trastorno y
de rebeliones no ha necesitado un sólo sol­
dado para. collll8rvar en ella la más pedecta
calma.

Una de l.as cosas que primero hicimos al
volver á. la Habana fué visitar la. tumba. pa­
ra nosotros sagrada. de un valiente espafiol;
la tumba de D. Gonzalo Castaf1on.

Éramos muy niños y habíamos tenido el·
gusto de conocerle en nuestra casa de As­
túrias. Uníale do nuestro hermano mayor una·
amistad íntima y solian pasar juntos algunas
temporadas. Los dos tenian unas mismu
aficiones, y recordamos que ambos, con la.
colaboracion del tambien prematuramente
muerto D. Antonio Arangoo, fundaron en
Oviado un periódico literario tituIadh La
Tradicion, que desapareció al marchar ellos·
á Madrid.

Gonzalo Castafion era. entonces, como 10
fué durante su br~ve vida, sumamente ~.

pansivo.

j
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¡Cuá.ntas veces nos ha tenido sobre sus
rodillas refiriéndonos cuentos y anédoct&s in­
.ventadas por él, que oíamos con el interéll
con que 10/iJ niños escuchan todas estas cosas!

Al acaecer su asesinato. en Cayo-Hl1eso
está bamos en campafta y no pudimos me­
nos de sentir muy amargamente la pérdida
de .aquel jóven, cuyo carácter romancesco le
hubiera hecho adquirir una.: universal repu­
tacion de aprecio. .

En la Habana. se hallaba el que habia te­
nido,el triste privilegio de que' muriera en
sus brazos, nuestro querido paisano D. Fe­
lipe Alonso, quien despues de baber hecho
toda clase de esfuerzos de amistad para im­
pedir que Castañon demandara á. sus traido­
res asesinos una reparacion á. sus ofenliJ8s,
le siguió h~ta aquel punto oorriendo sus
propIos azares.

Felipe Alonso, lugar teniente' de Gonza­
lo Castañon; como hablando de él decia ca­
riíiosamente un a~o suy,o, es una persona
que merece la estimacion y el aprecio de
cuantos tienen el gusto de tratarle. Entre·
gado desde muy niño al comercio, dos ó,tres
veces ha. visto realizada una modesta fortu­
na,y dosó tres veces ha.tenido que volver
á. trabajar de nuevo con· el primer' ímpetu.
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El patriotismo y la abnegacion que res·
plandecen en sus condiciones de carácter hi­
cieron que en la Habana. ee le designara

.para comandante de uno de ·los batallones
de voluntarios, cargo que siendo· honrolo le
obliga .á, los dispendios que trae consigo el
mando de esta naturaleza.

Nuestro hermano Evaristo, que le ha co­
nocido en Madrid, al ver que trata con afeo­
tuosa. confianza á cuantos han pisado la. Isla
de Ouba de'e'Bta. ó de la. otra. posicion, igual
del comercio que de la. milicia, le llama por
esta. manifiesta. popularidad el Garibaldi de
la'Habana.

Pero 'nuestra dolencia. no acababa de des­
aparecer, y antes por el 'Contrario se agrava­
ba. Vimos á nuestro médioo que a.ca.bó por
decimos que nos era de Q)do punto necesa­
rio regresar á la madre patria para recupe-
rar hu. fuerzas perdidas. .

En vista de esto hicimos nuestra geetion
oficial, y se nos eonCédió'la oportuna lieen­
cia para volver á la Península..

Como la guerra eontinuabaaquí empe­
-fiada. enelNórte, abrigamos la esperanza de
que4i teníamos la fortuna decurarnoB po­
díamos prestar aquí servicios dean410ga
naturaleza á los que prestábamos allá.
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Para un asturiano estar en: la Habana es
easi halla.rse en su propio país, y al volver
de campaña fueron innumera.bles las viáitas
que hicimos, todas ti. paisanos nuestros que
nos recibian con los brazos abiertos, felici­
tándonos por 'enconirarnos vivos despues de
una ausencia tan larga. Pero D08 veian 'en­
feimOS, y comprendian en nuestra fisono­
mía que sólo los aires de la patria podrían
restaurarnos y darnos los alientos y las fuer­
~s qae estaban como casi estinguidas en
noBotros.

Por ellos aoa;bamos de tenér un pleno co­
nocimiento de la dispersion que las guerre'
y las -enfermedades habian ocasionado en
-nuestro provineial batallon de Covadonga.

, ¡Feliz tú, nos decian todos aquellos indus­
'triaJes, que vas á regresar 'á, Astúrias Y'á
-recibir 108 abrazos de toda tu familia y de
-tus amigosI

y la mayor parte 'de nuestras conversa­
ciones se circunscribian, agotada,brevemen­
te la materia, sobre todo otro asunto, ti. ha­
blar de Astúrias, de- su cielo capriohoso, de
"811S paisajés, de sus costumbres' sencillas- y
-partriareales. Porque la idea del hogar Y' de
la familia: alienta ti. todo asturiano que -resi­
de fuera de IU país; y si trabaja, Ysi se mul-
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tiplica y si eeonomiza, es pam regresar en­
tre los suyos y espirar allí donde ha nacido.

Si nos hubiéramos mostrado condescen·
dientes y benévolos, nos hubieran abruma­
do con la comision de mil y un encargos.
El uno nos suplicaba que llevára~os unos

" cajones de tabaco, el otro unos f.añuelos de
seda, 'quién alguna alhaja, quién algun
dinero.

Pero al negarnos nos disculpábames con
nuestro estado de suyo delicado y que no

,nos permitia ocuparnos de atencion alguna.
Se acercaba, pues, el momento de despe-

. dirnos acaso para siempre de aquella tierra.,
en que no habíamos gozado un sólo momen­
,to de reposo j 'y cuando pensábamos en los
sétios peligros que. habíamos corrido, en los
multiplicadoil cOIQ.bates en los cuales habÍA­
mos sido actores, no podia méno~ de hacér­
senos casi incomprensible que hubiéramos
librado la vida en .aquella série de peripe­
,cias. Habíamos llegado allí de soldados y
-salíamos de tenientes con distinciones hono­
ríficas. No podíamos quejarnos.
- El Plilit&r en la guerra contrae vínculos
y afecciones que tienen mucho de familia, y
al dar el &dios á aquella tierra dejá.bam~

en ella gran número, de amigos y compañe-...•.......
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ro.s que nos inspiraban un fraternal cariño.
. iLa lucha empeñada en Cubal se prolon­

gariahasta el punto de qUA pudi'éramos vol­
ver á. Ber actor~s en ella~ Era esta una de
las preguntas que sin querer, nos hacíamos
y que no nos atrevíamos á contestar.

Hoy mismo, cuando pensamos en la insur·
'!l"eccion de la Isla, no podemos darnos cuenta .
exacta, con los datos que poseemos, ni de
su estension ni de BU intensidad. Lo que n,o
nos cabe duda es que serán impotentes los
esfuerzos de los que han tremolado en ella
la bandera rebelde para recabar 'sus torcidos
propóaitos; pero si no alcanza la independen­
cia á que aspiran, conseguirán segar la flor de
nuestra juventud que vaya allí á espirar,

.buscándolos en sus guaridas de enire la Ma·
mgua.

Dispusimos, pues, todo lo nece8ario para la
larga navegacion que teníamos que empren­
de~, y, saltamos en la lancha que habria ~e

.conducir.nos al vapor, llevando en el alma la
pena de dejar allí muchas personas queridas.

t7
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CAPíTULO XXIII.

En marcha.-Adios á Cllba.-DispersieD. -Alegrias.-Cambios.
- Esperanzas.-El brigadier Amplldia.-Vida de á bordo.­
Un entil'rro en alta mar.- Una tempestud.-Ansiedad.-En­
tramos en la Corllf[a.-ütra vez 4ln marcha.-Saatallder.­
Desemhrco.

Al fin nos embarcamos. Ibamos á dejar la
Isla de Cuba, y á pesar del cúmulo de con­
tratiempos de todo género que habíamos te­
nido durante el largo' período de siete años
que habíamos permanecido en ella, al aban­
donarla, al dar un &dios á sus costas, sentía­
~os como una pena que llenaba. de tristeza
el alma ~ recordando sin quererlo aquellos
versos de un poeta.:

Que hasta el bandido
cuando la carcel deja
graba un recuerdo
en la nudosa reja,
que do pasa la vida,
yvida juvenil, siempre hay memorias
de bellos dias y pasadas glorias.

El vapor que debia conduci,mos á la ma­
dre pa.tria ~e llamaba Isla de Cuba, y su
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casco gentil se balanceaba en la bahia,. mos­
trando ya con su bandera izada que pronto
se haria al mar.

Cuando montamos en su espacioso puen­
te vimos ya sobre él uno~ cuantos de loa
compañeros que deberían hacer la larga tra­
vesía con nosotros.

Mientras que levábamos el ancla p'ará po­
nernos en franquía, arrimados á la borda mi­
rábamos melancólicamente los contornos de
aquella tierra tan regada por Q.uestro propio
sudor y por la sangre de tantos y tantos de
nuestros compatriotas.

¿Qué era de la mayor parte de los que
conmigo habian desembarcado en la Haba·
na, llevando la mente llena de esperanzas
nobles y generosas1 Muchos, casi todos ha­
bian sucumbido ó fuera segada 811 existencia
por el hierro del enemigo, ó por las enferme­
dades de aquel clima insalubre, siempre su­
blevado contra la aclimatacion de los que pe­
netran en él desde las latitudes de Europa;

El cañon de leva retumbó, y en seguida
el Isla de Ouba empez6 á marcar sobre el,
cristal terso de las aguas esa raya que sé
llama estela.

La animacion q \le se muestra en los pri­
meros momentos á bordo de un buque no
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tarda en cambiarse por el más completo
desasosiego. El mareo· empieza á causar sus
efectos, y son pocos los estómagos privile­
giados que no le rinden tributo, cambiando
la peseta como se dice vulgar mente.

Como tenemos la fortuna de no marearnos,
nos encontramos sin tener casi á quien diri­
'gir la palabra, distrayéndonos sólo con ver
perderse la tierra. en 'lontananza, viendo lu",:
cir en las primeras' horas d~ la noche los
cambios del faro de la Habana" especie de
estrella intermitente que se iba debilitando
más y más de minuto en minuto.

¡Regresa.r á España! ¡pisar nuestra tierra
natal, abrazar á los miembros de nuestru
familias, estrechar las manos de nuestros
amigos de la inf~ncia! He ahí lo que nos po.­
recia ':In sueño, pero un 'sueño delicioso, que
nos estr~mecia de placer. Ibamos enfermos,
quebrantados, y á cada revolucion del hélice
parecia que cobrábamos fuerzas y alientos
vitales.

¡Cuántos trastornos, cuá~tas peripecias,
cuántos cambios se habian celebrado en,
,nuestra patria' despues ,de nuestra salida! A~

Gobierno provisional en que la habíamos de­
jado, habia su~edido el Gobierno' ~jecutivo;
al Gobierno ejectitivó, la reg~ncia del duque
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de la Torre; A la regencia del duque de la.
Torre, la monarquía de D. Amadeo de Sabo­
ya; á la monarquía de D. Amadeo de Sabo­
ya, la República; á la República, la monar­
quía de D. Alfonso de Borbon; cambios fan­
tasmagóricos de que nosotros ni tiempo ha­
bíamos tenido de apercibirnos, He'vando sólo
la idea ingénita. de l!:spaña en el alma, por
cuya integridad vertíamos la sangre y sopor­
tábamos la pesadumbre de todas las fatigaS.
, Halagábanos la idea, si teníamos la foro

tuna do reponernos recobrando la salud, cor­
rer al Norte, donde se batía con las armas en
la mano la causa de la. libertad, porque p.1
volver á nuestra Espaflaen tan azarosas cir­
cunstancias, siendo soldados como somos,
bien podríamos decir aquello del romancero:

Mis arreos son las armas,
Mi descanso el pelear.

y cuando en el trascurso del viaje veíamos
que el estado en que nos encontrábamos se
iba haciendo mejor á medida que nos acer­
cábamos á las costas de la Península, nues­
tras esperanzas germinaban con el pensa­
miento de ser útiles á la causa santa defen·
dida tan héróicamente en nuestras provin­
.cias del Norte.

I,
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A los pocos dias de emprendida la nave­
gacion fueron ya apareciendo sobre la cu­
bierta algunos de aquellos á quienes el ma·
reO obligara á retirarse á sus camarotes,
Tit$ndose en sus demacradas y pálidas fiso­
nomías los efectos de esa enfermedad que,
sin ser grave, abate y postra de tal modo;
verdad es que ouando ha, desaparecido el
mareo, á ma.nera de reaccion se despierta U1\

-apetito, merced al cual no tardan en recu­
perai-se las perdidas fuer~.
. Entre los pai1ajer~s militares que condu­

-cia el Isla de Ouba, file hallaba el brigadier
Ampudia. comandante general que habia.
sido del departamento Central.

El brigadier :Ampudia, durante su man­
do en aquella zona, conquistó un nombre,
muy estimable entre nuestros compatriotas,
tanto por lo acertado de sus disposiciones
-como por la franqueza y simpatía de sp. ca­
rácter. Acompañábanle dos de sus hijos, y
en euanto al resto del pasaje se componía
de unos 50, además de los 16 ó 18 militares
que veníamos allí.

La vida de á. bordo es como la. de una
casa de vecindad: que tuviera. un patio· 00­

mun para su recreo: los camarotes son los
euartos; la cubierta el patio. En ella se reu-
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nen todos los viajeros, que cuentan ~us im-.
presiones, formándose. corros, y cada uno­
acude allí donde le llaman &US simpatías
ó sus relaciones; y como el calor es' grande
y la. vida en la cámara. insoportable, claro­
es que no se baja á,', ella más que para. co­
mer ó para las necesidades del reposo.

Aunque no dejaban de ir entre nosotros
personas en bastante mal estado de sa.lud~

tan s610 tuvimos que lamentar n.na defun­
cion en los pasajeros de cámara.. Fuá "esf.a.
la de una se!'í.ora viuda de un sargento pri-.
mero de la Guardia. civll. q·ue 'regresaba á
'ESpaña en compañía de una hija de tres
años.

Tristes son los entierros; pero es ~ .
t1lste ver dar sepultura á un cadáver en el
fondo de 1801. aguas. No teníamos vínculo­
alguno con aquella mujer; apenas d~ vista.
la co~ocíamos;'mas· cuando la' 'Vimos res~­

lar .sobre la. tabla en q.ue se la coloca pa­
la lanzarla al mar,: envuelta.. en un blanco
sudario, poniénd~le á. los pies 8.lgunos hier-

. ros para qu~.sesu·m~jainmedia~ente,en.
ta~to .que el sacerdote pronuuci~ algunas
oracio~~~) y la tripuIacion y pas~jeros que
asisten se arrodillan sobre la cubierta, sen':'
timos .una illlpresiQn de tristeza nueva. en.
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nuestro If.nimo, aunque tan probada ya por
el infortunio. Aquella pobre señora deja~a.

una inocente niña sola y huérfana, é inma- .
diatamente se organizó entre el pasaje una.
sUBcricion para atender á sus necesidade~~

encargándose de ella el capitan del Isla de
Cuba, con una solicitud v:erdaderame'nte
paternal.

En cuanto á nosotros, procurábamos hacer
todo lo agradable que p~iamos la vida mo·
nótona de á bordo, consagrando unos ratos á.
la conversacion, otrps á la lectura .y otros á. .
jugar al tresillo y al ajedrez.

A la altura de las islas Terceras la calma.
cop que veníamos haciendo la navegacion fué
sériamente interrumpida. El cielo se encapo­
tó cubriéndose de negras y espesaS nubes, y
el viento ae hizo tq.n impetuoso, que silbaba.
entre las jarcias de una manera horripilante.
Gracias á que llevábamos á proa cincuenta.
y tantos marineros. de la. Armada que vol­
.ví~ con ,sus licencias, pudieron zafarse las
velas, porque,el ciclon que nos cojió vino
tan de improviso que no habíamos tenido
tiempo de recojerlas todas. El Isla de Cuba

1. perdió casi toda su obra muerta,' resultando 7
I ~rineros heridos á causa de lo dificil y pe­

ligroso de las maniobras. Los balances eran

I

l
".,..
\.

\

\

r
\



266

formidables y el estrépito que causaba la va­
jilla al romperse, los baldes de zinc al rodar
de uno al otro lado, las maletas y los bultos
de los pasajeros que perdian su nivel, aumen­
taba el miedo y la constemacion de todos los
que no se hallan habituados á esta clase de
escenas. Añádase á esto que se percibian
mezcl~dos á todos estos ruidos el llanto
y las plegarias de las mujeres que venian á.
bordo, el lloro de los niños y lasimpreoacio­
nes de 108 que c;>cultaban su temor con la.
blasfemia ó la baladronada. Pero á medida
que fué viniend6 el dia, la tempestad se cal..
maba, desapareciendo con ella los sérios pe­
ligros que segun supimos despues por los
oficiales de á bordo nos ha.bían envuelto.
Cuando la mar recobró su calma, cuando pu­
dieron hastalos mástímidos aparecer sobre la.
cubierta, la confianza reariimó todos los sem~
blantes ansiosos de tender su mirada sobre
las costas de la amada península.

¡Qué" de preguntas! No se echaba una so­
la vez la corredera, que no se manüestaran
deseos de saber cuándo lleg~ríamos á descu­
brir,la tierra de España.

Por fin á los 18 dias de haber salido de la.
Habana nos encontrábamos al frente de la.
Coruña, en cuyo puerto deberíamos entrar
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para dejar la correspondencia y algunas mero
cancías, si~uiendo luego el viaje á Santan·
der, último punto de nuestra escala. Amane:
cia y estábamos prontos, provistos ya del
práctico, para entrar en la bahía de la más
Ílnportante ~e nuestras ciudades gallegas.
Sobre nuestra lzquierda veíamos el Ferrol,
y más cerca la peña conocida con el nombre
de la Marola, echando á poco raio el ancla
casi al frente del castillo de San Anton.

Aunque deberíamos permanecer allí muy
pocas horas teníamos grandes deseos de po­
ner el pié en tierra firme, y seguidos .de al­
gunos compañeros tomamos una lancha y
desembarcamos en la Pescadería.,

No conocíamos la ciudad de la· Ooruña,
pero es una poblacion de un aspecto muy
agradable, escepeion sea hecha de los mendi·
gos que le acosan á uno incesantemente, y
que tiene el riesgo de que sean su escolta.
constante si llevado de la caridad derrama
entre ellos algunas monedas. Despues de
dar un paseo al tum tum por la poblacion,
reca.lam'Js en unafonda con objeto de almor­
~r en ella, porque el trato del vapor, aun­
que escelente, nos tenia ya sumamente can­
sados. Llevamos con nosotros á almorzar, y
para despedirnos de él, al que habia sido du-
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'rante un período de cuatro ó cinco años
nuestro asistente, persona que aunque tan
humilde merece aquí un reeuerdo nuestro
por la honradez y 'el esmero' con qu~ nos
ha servido; compartiendo .con n08otro's peli­
gros y privaciones de que esta~Qs seguroS
cOnservará un recuerdo imperecedero mien­
tras viva; Cuando.él émprendia.. el camino
de Betanz08, su pueblo natal, nosotros vol­
víamos á metemos ,en una lancha que nos
condujo al Isla .de Ouba. A las cuatro de
la tarde zarpábamos, pues, y pronto íbamos
á tener ocasion de dejár definitivamente el
estrecho camarote del vapor.

Cuando ~a campana de á bordo nos llama­
ba al almuerzo se divisaba ya el' Satdinero
y las farolas que marcan la-entrada de aquel
puerto, de suerte que al terminarse se esta­
ba procediendo' al alioleo. El movimiento
que se efectúa' entre los viajeros al entrar,
en el puerto de arribo es indescriptible. Por",
lo general los buques se ven ill,.vadidos D:O
sólo por los qu~ vienen á esperar 6 á infor-"

" marse de personas queridas 6 conocidas. si­
no de los encargados de los hoteles, casas de.
huéspedes. sastrerías; etc., etc.; con todo lo
que se arma un barullo y una batahola in­
fernales. Los más impacientes se apresuran
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á buscar SUB equipajes y recoger todos sus.
bártulos para .m,aroharse á tierra. Por lo que
á nosotros toca fuimos de los últimos. sin'
haber adq\lirido compromiso de ir á una fon· .
da determinada, a. pesar de las impertinen­
'cias'de los encargados de los hoteles, que
nos rodeaban.

A la uila de la tarde desembarcamos, pues,
en tierra, llevando nuestro equipaje á la
Aduana., que aparte de algunos tabacos que
traíamos nos fué despachado en seguida.

Gracias' al cielo nos hallábamos ya en la
madre patria y cercanos al suelo 'que nos ha­
bia visto nacer.
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CAPíTULO XXIV.

Habilitacion.-Nuestra vida en Sautander.-Iudultriaa reproba­
dRa.-Un encuentro oon uno de estos industriales.-La fon­
da do.de nOI llallibam08.-Dos niílaa i oual mil bonitas.­
Un amigo peseado.-No picamos el oloelo.-Volvemos á
embarcam08.-Arribada.-Nos marchamos por tierra.

Santander es una ciudad donde el movi .
miento comercial aumenta. de dia en dia.

Lo primero que hicimOlJ fué in.ta1amos
en el sitio que nos pareció más conveniente,
y como veníamos faltos de prendas de abrigo
y la estacion era cruda. todavía, proveernos
de cuanta ropa nos era necesaria. Adema
nuestras prendas de uniforme era preciso
cambiarlas por las que aquí se usan, lo cual
hizo que visitáramos como la cosa m's pe­
rentoria. y urgente á un sastre de la pobla.
cion, con el objet6 de que nos equipara de
aquello que la estacion nos exigia, por un
lado, y las ordenanzas milita.res por el otro.

La tradicion de que cuantos proceden
,de América neceaariamente han de 'venir n­
.cos, es c&U$& de que' todos los que pro_en
de nuestras Antillas les cue.te doblemente
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caras de lo que aqll:Í se acostumbra á pagar .
la'mayoría de las prendas. .

Así fué que un capote ruso militar nos
salió por la mitad más de lo que se acos­
tumbra á pagar por él, y todas las demás
prendas' este tenor. . .

.Permanecim08, como es natural, algu~os

dias en esta ciudad, tanto para comprar los
efectos que necesitamos, cuanto para con­
seguir algun descanso, porque tambien can­
san las largas navegaciones.

No conociendo á naaie, como no conocía­
mos en Santander, nuestra permanencia allí
era de lo' más libre y desembarazada. Ge:'
neralmente nos levantábamos tarde y no
salíamos hasta despues de almorzar. para
metemos en alguno de sus cafés, de donde
partíamos para corrdr la poblacion y sus al­
rededores.

Preciso es que digamos &quiuna C08& que
pudiera ser advertencia muy útilparaaque­
Hos de nuestros compatriotas residentes en
Cuba que desembarquen en Santander.

.Habíamos conocido en la Habana una per­
sona de dudosos antecedentes, á quien vimos
casi inmedia:tamente de haber desembarcado
del Isla de Cuba. Citá~osle para Ja fonda
donde residíamos, y acudió puntualmente Il.

.1

.j
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á la oita. Copio aquí este diálogo por juz­
garle de alguna importancia como un aviso
que prevenga 11 los incautos.

-Galopin, te he citado aquí,-le dije,­
porque sabiendo tú que te conozco á fondo
quiero que me digas con entera verdad qué
aventuras te traen por esta tierra.

-Ya sabe V.,-me replicó,-que á V. no
.puedo ni debo oc~ltarle la verdad. Estoy
-establecido ~n Madrid, pero como es preciso
vivir, todas las espediciones de los vapores
hacemos un viaje 11 aquí para ganarnos. la
vida.

-t,Entónces, por lo visto, estás asociado?
-Claro está. que lo estoy, no sólo por los

que vienen conmigo, sino por los tenderos
é industriales de Santander,

-Es decir que tú sirves de gancho.•...
-Así es,-me contestó con ingenuidad.-

Como uno conoce la Isla de Cuba, donde ha
residido mucho tiempo, y los precios de los
géneros y las necesidades y la posicion de
los que vienen, ejercemos el lícito comercio
de la oferta.....
-y estafais á los inocentes que se ponen

en vuestras manos.
Hícele entonces una reseila minuciosa y

personal de cuantas' personas nos interesa-
. IS
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ban"previniéndole que sería duramente cas­
tigado si abusaba de su bllena fe. Diónos pa­
labra de complaoernos; pero al dia.siguiente
supimos con alguna estrañeza que á un como
paliero nuestro le habian aligerado el porta­
monedas, dejándole materialmente' sin una
peseta; de esta. clase de industria no nos ha­
bia hablado el prójimo á quien hacemos re­
ferenoia; pero á habérnos10 encontrado le
hubiera costado:muy cara BU reticencia.

En la fonda donde residíamos existían.
dos niñas que nos llamaron la atencion7

precisamente por ser tipos de una belleza.
completamente ajena á los sitios donde el
sol lo fecunda· y lo vivifica todo con sus
rayoso.

Descrita la una, casi lo está la oUIIa, por­
que parecian dos gemelas en BU parte física,
por más que en la moral diferian grande­
mente. Ambas eran de mediana estatura., de
mórbidas á la. par que esbeltas formas, de
facciones que aunque un tanto a.bnltadas po­
seían, gracias á. la fresoufa de la. tez, un po­
deroso encanto. Sus ojos grandes, rasgad087

azules como el azul de las aguas cuando son
profundas, mira.ban tan dulce y melancó­
lícament_e que era imposible resistir sus des­
tellos.
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Una se llamaba Nieves; la otra se llama,ba,
Aurora.

Nieves parecia de un carácterjovial, atur·
dido, franco, espansivo.

Aurora, era como el crepúsculo: indecisa,
vaga, silencioBa.

A los pocos -momentos de estar instalados
en .~a fonda. Nieves se habia enterado de
nuestra profesion, de nuestro estado, de
nuestra naturaleza, de nuestra familia. Sa­
bíamos por ella que el Rey Amadeo habia
estado en el Sardinero, que era buen -mozo,
que le gustaban las chicas. que montaba per­
fectamente 'caballo y que habia tenido en
aquel puerto una aventura amorosa, que ella
misma se encargó de referirnos, con una
mezcla de malicia é inocencia á un tiempo
lDl8mo.

En cuanto á Aurora., pareciéndose como
hemos dicho muchísimo á su hermana, le lle­
vaba la ventaja de tener una cabellera más
rica y abundante.

Hablaba poco, teniendo con frecuencia en
loslábios, rosados como las cerezas, una son·
risa de una espresion melancólica. y dulce.

Un compafíero nuestro que se hallaba con
nosotros se enamoró perdidamente de Auro­
ra, y éramos, como era natural que fuése-
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mos, los confidentes íntimos de aquella pa-. .
S10n.

Eduardo,-este era el.nombre del amigo
~ á. quien nos referimos,-no sabia' más que

hablamos de la belleza de Aurora, de su ca­
rá.cter, de BU modestia. de su sencillez. Por
él habíamos aplazado nuestra salida de San­
tander. porque aquella mujer le embelesa.b&.
. Un dia entr6 en nuestra habitacion con
la alegria con que pudiera.haber penetrado
si le hubiese tocado el premio gordo de la
lotería.

-Vengo, -nos dijo,-lleno de felicidad.
-iQué es ello!-le replicamos.
-Qlle Aurora me ama, qu~ he tenido 1&

.. ventura de escucharlo de suspropiQs lábios.
-Pero bien; .tú. eres ya un hombre. y lo

que acabas. de decirme me parece de alg.una.
. gravedad. .

:-Es cierto; lo has adivinado, porque to­
cá.ndome en breve aBgender á oapitan pienso
casarme con esa niña.

-Muy ligero, y por consiguie'nte muy im­
p~rfecto, es el juicio que yo puedo forinar
sobre ~sa chica; pero si las apariencias no
me eBgañan la juzgo d,igna de ser tu esposa.
. Eduardo no salia de la fonda. Estaba como

·fascinado alIado de Aurora, ni más ni mé-
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nos que el adolescente cuando siente abrasa­
da su alma por los prim eros rayos del amor.
Nieves, cuando nosotros nos acercábamos,
lanzaba miradassigniflcativassobrelos aman·
tes, y hacía desesperados esfuerzos para en··
volvernos á nosotros en las redes de sus
ojos. Pero si 1?ien es cierto que su hermosa
figura y angelical donaire no dejaban de, ha­
cemos impresion; tenia "tales condiciones de
ligereza y aturdimiento en su carácter, que
nos prevenia.n.

- V.,-nos dijo \ln dia,-es incapaz de
amar y morirá en el celibato.

-'Acaba V. de decir,-le contestamos,­
dos cosas, que son la una verdad y falsa la
otra. No soy incapaz de amar; pero tampoco'
me creo capaz de consumar el ma.trimonio.
y vea V., yo que 'sin jact8.ncia he sentido
pocas veces dentro de mí el miedo, 8e me .
c~spa!Í. los cabellos sólo al. pensar que po­
drian echarme al cuello esa pesada coyunda..

-Bien,-contestó,--e80 es que no ha sen­
.tido V. nunca una verdadera pasion -de
, amor, porque entonces eso que ahora le
asusta serí&su más vivo y ardiente desec;>_

-Podrá ser; pero desde aho.ra. me reputo
desgraciado si llega una mujer á ofuscarme
~ enteJ;ldimiento de tal manera, que me hi-
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ciera atentar eontra mi libertad é indepen­
dencia.

Nieves pareci6 como arrojarnos una mira­
da. dm;esperada. con el bellísimO' azul de SUB

rasgados ojos, y la conversacion penetr6 des­
pues en el terreno de las bromas y chanso­
netas, del que solíamos salir pocas veces.

Estábamos provistos de lo necesario, des­
cansados y con grandes deseos de visitar laa
sitios de nuestra provincia qué nos eran tan
queridos y abrazar á los nuestros; y pOI" 0011,­

siguiente, esta vez no accedimos á lAs :repe­
tidas instancias de Eduardo para que pro­
10nl'{áTamos nuestm estancia.en Santander.

~Eduardo, no insista V., V. permaneoe
aquí, porque hay algo que le retiene, que le
intMesa.; y su amigo quizá, si tiene ese algo,
sea. en donde tiene tanto interés en ir.

-Eftictivamente, allí, en mi provinei&,
en el pueblo donde me he criado tengo mi
familia á quien .amo mucho, tengo mis ami·
gos de la infancia, tengo todos los recuerdos
Ciue se reñeren á la adolescencia, y que están
embellecidos por la distancia del tiempo,
y nada más. Conque vea V. si es bastante.

Tomamos billete para embar.carnos en uno
de loa vaporcitos que hacen la travesía en­
tre Santander y Gijon, yal dia siguiente,
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despues de estrechar á nuestro amigo y de
despedimos de aquella familia, que más
.-que dueños d~ una fooda nos hahian tra­
tado con gran finura y amabilidad, nGS di­
,rijimos ji bordo del María, .que zarpó en se·
guida del puerto.

Si se esceptú.a las horas ql1e tuvimos de
'temporal á la altura de las islas Terc81'81S,
.cuando regresábamos de Cuba, fué mucho
más incómoda la br6ve D:avegaQion que B0B

tocó en el vaporcito á. que aludimos. Cuan­
do despues da una noche de un movimien·
to imponderable nos levantamos de nuestra
litera con objeto de subir á. v,er las costas
asturianas, nos encontramos que estábamos
próximos á. Santander, á. donde volvíamos
de arribada.

Al aparecer en la fonda de donde nos
habíamos despedido el dio. anterior causa­
mos una. alegre sorpresa.

-¡V. por aquí! esclamaron todos al reci­
birnos. Contéles el caso y lo sucedido, y juz­
gaban que el tiempo les daba la razon cuan·
do me escitaban á. que me quedara.

-Mañana mismo,-~esrespondí,-la em­
prendo por tierra.

-Pues hará V. muy mal, porque el ca­
mino es infernal, y raro es el viaje en que
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no se cuenten alguno~ vuelcos y otras aTe­
nas.

-Así conoceré las peripe~ias psr tierra
como conozco ya las del mar.

Tomamosl pues, el billete de diligencias
hasta Llanesl yal dia siguiente la empren·
dimos por, el camino de hieuo hasta Torre·
lavega.

Pero los eontratiempos y las aventuras
de este viaje necesitan un capítulo aparre•

.'~J



UAPITUL.O XXV.

El interior de una diligencia.-Libaciones.-Alegria.-Pregun­
tas.-EI camino'.-Peligroe.-Llanes. -Promesas que no se
cu.mplieron.-Otra vez en camino.-La iglesia de la Pola de
Siero.-RecllerdoB.-NoB conoc8n.-Llegaca al Berron.­
CampoB de batalla de la niñez.-ImpreBiones.-Sorpresa.­
Nuestra familia.

Al cuarto de hora de empezar á rodar la
diligencia que seguia desde Torrelavega el
camino de Llanes, ya teníamos una idea bas­
tante exacta de los v~jeros que con nosotros
debian efectuar aquella pequefía y peligrosa
travesía. Componíanse de cinco personas que
acudían á la· feria de' aquel concejo con ob­
jeto de compr~ ganados, y aunque rústicos
y ordinarios, no por eso dejaban de tener al­
gunas salidas que no dejaban de hacernos
gracia. Ma~ch~ban provistos de una abun­
dante bota, que así como algunos trozos de
jaman y cecina pusieron á D11estra disposi­
cion, compartiendo nosotros con ellos lo que
llevábamos, con lo cual parecia aquello ·una
mesa redoflda.

Como el tiempo era frio todavía, abunda
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ban lasliba.ciones; y el humo de los cigarros
y la atmósfera creada por seis personas en
un recinto estrecho, que iba a.demás comple­
tamente cerrado con los cristales de la dili­
gencia, nos hacía encontrar aquello un tanto
confortable. .Algunos de los que iba.n allí
eran paisanos nuestros. de nuestra. propia
provincia; y lo que para otro hubiera. sido
muy desagradable nos hacía á. nosotros, du­
rante tantos años alejados de nuestra tierra,
un efecto indescriptible. Aludimos á. los can·
tos que se empezaron cuando el vino retoza­
ba dentro de las cabezas de nuestros campe­
chanos compañeros.

Hasta el mayoral, á. cuyas manos de 'Y&Z

en c~ando puaba. la. bata. se permitia -des­
de el pescante unir iU aguard.entoso a.cenio
á las ca.nciones del QOChe. interrumpiéndose
para. arrear al tiro. oon esas interjeociouetl
peculiares á la gente dellá.tigo.

A los cántioos Jilucedian las oonveNaoio­
nes más animadas, y al saberse allí que noa-·
otros regresábamos de la Ha.bana llovien
una de preguntas que cierta.m.ente',nos 1m­
bi(;li"an aterrado, si hubiéramos e"ta.do en el
C&iOde poder contestarlas.

-V. no puede ménos de haber cOBooi­
do á Jorje Remedios, un chico que iba de
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vollintario en el batallon de Covadonga.
- Pues no le oonozoo.
-Sí, hombre, sí, con seguridad que le co-

noce V., bajo. rechoncho, sanote, con una
·mancha en· la frente, que iba de caDO se­
gundo.....
~No le conozco.
-Es que no le'l'9Cuerda V. Era el mejor

jugador de bolos que habia en el Inftesto, y
su familia no sabe nada de él desde hace
tres años.

Por aquel silencio oomprendimos que la
persona por quien.se DOS preguntaba con se;
gurida.d no pertenecia al mundo de los vivos.
-y diga V., ¿t8lDlpOCO ha conooido á. un

chico que está. en ·una peletería de la oalIe
.. de la Muralla~

Ante esta pregunta. no pudimOs ménos
de sonreirnoB, sonrisa que fué así in.terprfriJa, ..
da por nuestro interrogante.

-Vamos, á eBe chico lo conoce V. Ea hi·
jo de la. tia Madera, y se porta admirabl&­
-mente con su madre, á quien le manda do-
-ce duros todos lGS meses.

-En efecto, es lIn escelente hijo; pero no
le conozco. '

y como el turbion de preguntas amagaba.
envolvernos, y eomo nos era mucho más
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agradable oirlos cantar, ó referir '.anécdotas
y cuentecillos de nuestra tierra, creimos
conveniente dirigirles las siguientes pala­
bras:
. -Es inútil que" nos hagan Vda. pre­
guntas de ese género, porque durante el
tiempo de nuestra permanencia, en Cuba,
las atenciones de la campaña nos han te­
nido alejados de todo centro, y siempre en.
las confluencias de la manigua, buscando
los enemiges de la integridad de España.

y con esto ,no volvieron á molestarnos.
El camino, á medida que se avanza en di..

reccion á. Llanes, se va haciendo cada vez
más detestable, y en ocasiones sobre los
flancos de una vereda estrecha y pedregosa
se ven linoa abismos que infunde:p: al á.nimo.
verdadero pavor. Los viajeros dnrante un
largo trayecto se encuentran con la preven­
cion de que bajen del ~rruaje por temor '
" un vuelco, prevencion que los prudentes
y los tímidos a.ceptan desde luego salién•.
dose de la. dilig-encia.. Como cualquiera com­
prenderá estas salidas son insoportables pa- .

. ra quien como nosotros marchaba todavía
en un estado delicado de salud. De manera
que á la segunda '6 tercera vez de estas ór­
denes de salida, ~os negamos á efectuarlo~
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previniéndole al mayoral que viese que que­
dábamos .allí para pedirle estrecha. cuenta
de su comportamiento.

El vuelco esperado vino, aunque por for­
tuna no nos ocasionó m:,ts que alguna ligera
contusiono Al salir del carruaje vimos' todo
lo detestable dél camino y la. imposibilidad
absoluta de atravesarle sin esta clase de
contingencias.

Desalojada la vaca de los equipajes, y con
el esfuerzo de todos los viajeros pusimos
convenientemente la diligencia para que vol­
"¿era á emprender su ruta, y finalmente des~

pue,s de reoorrer tan trabajosamente aquel
camino, en que los baches eran el accidente
inénos notable, p1,ldiD;lOS llegar á Llanes.

Llanes ~s una villa que aunque pequeña
no deja de ser agradable y pintoresca, circu-.
yéndo!a, ménos por !aparte del mar, eleva­
das montañas que cierran eJ horizonte con
snB empinadas crestas.

Nos alojamos ·enel parador donde tocaba
la diligencia, esperando permanecer allí dos
ó tres días para dar algun reposo á nuestros
asendereados y molidos huesós. Como no co­
noc~mos á nadie, nuest~a ocupacion era la
de correr BUS cal~es y penetrar en las tiendas'
c.on pretesto .de comprar algo, allí donde
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quiera que viéramos el semblante de una.
jóven.

Las emigraciones que ya. &1. M.ediodía. de
Espafia., ya á las repúblicas hispano-ameri­
oanas y á Cuba efectúa. toda la juventud
de aquellos contornos, hace que todos los
hombres. si son jóvenes, tengan un gran re­
cibimiento de afabilidad y dulzura. por parte
de las niñas de Llanes, que son muchas y
muy gracioll88 por cierto.

-Siento,-le decíamos á una morena con
quien tuvimoD la fortuna de hablar algunos
momentos,-pasar tan rápidamente por esta
villa, porque nos agrada el trato de las per­
sonas qué hay en ella.

-EstÁn cerca., - nos respondió, - los
carnavales y puede V. venir á pasarlos
aquí. Verá V. qué animncion hay en ellos,
y acaso encuentre algo digno de su aten-

o •

Clono

Prometimos no echar en olvido su con­
sejo, y ya reparados nos dispusimos á cruzar
las pocas leguas que nos faltaban hasta 11e-,
gar á nuestra villa natal.

Todavía., sin embargo, nos quedaban a.lgu­
nos b.·ozos de mal camino hasta Rivadesella;.
pero este era el último trago, porque desde
Rivadesella hasta el Berron es una carre-

i

J
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tara. magnífica, donde no teníattlos tropiezo
al8uno .

Habiendo salido de Llanes á las nueve de
la noche, al ama.necer estábamos ya en el In­
fiesto, y por consiguiente puede decirse á las
puertas;de nu.estra casa, de la cual no nos se­
paraban más que seia á siete leguatl.

Tomamos chocolate en aquella villa. asomo
brada por la montaña á cuyo pié se asien"
ta, 1'01viendo á encajonarnos poeo despues.

¡Qué magní6.co era el camino que recor­
ríamosl A ambas orillas se levantan los caso
taños "desnudos entonces de hojas, y ouyas
co.pa8 deben sombrear y &mbelleoer aquello
grandemente.

El primer pueblo conocido que encontra­
mos fúé Nava, que "empezaba á. despertar
en. nosotros recuerdos de la infancia. Cerca.
de allí, en Buyeres, está la casa de baños
que tambien conocíamos y los sitios que he­
mos reoorrido algunos veranos con la esco­
peta al hombro entregados al divertimiento
de la caza.

A medida que el coche rodaba ¡qué de
memorias. qué de recuerdos de otros dias,
penosos unos, alegres y felices los otros I

Al penetrar en la carretera de Villavicio­
sa, ya no tendíamos la vista á sitio alguno
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que no nos fuera conocido, y cuando desde
lo alto de la venta llamada de la Uña divi­
samos las pardas torres de la iglesia de la
Pola de Siero, todos los peligros. todas las
vicisitudes, todos los contratiempos que ha­
bíamos corrido nos parecian quiméricos y
forjados por nuestra fantasía. puesto que
está.bamos allí. en los mismos lugares que
habíamos corrido de niños.

El coche se detu'to un momento en la Po­
la. para cambiar el tiro, y 'nosotros como la
mayor parte de los viajeros se baja.ron para

. estirar las piernas y tomar un refigerio; nos­
otros fuimos uno de tantos, yal servfrsenos
una copa de vino. observamos que se nos
miraba con alguna atencion.

-V. debe ser de la familia de los Escale~

ras,-nos dijo una señora que se hallaba allí
dentro del mostrador.

. Como teníamos el propósito de sorpren­
der á nuestra familia J).o nos pareció' opor­
tuno deCJcubrirnos, y aunque conociámosque
la que nos interrogaba era parienta nuestra,
le contestamos negativamente.

El coche volvió á partir, y á los 20 minu­
tos esMbamos ya en el Berron, .punto en el
que debíamos quedar.

Desembarcamos'nuestro equipaje. condu- .

J
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ciéndole desde allí por medio de un mozo
hasta Noreña, que dista del Berron poco
más de un kilómetro.

Nunca el amante se ha estasiado tanto
~ontemplandoá. su amada, como nosotros
DOS deleitábamos mirando aquel conjunto
de alegres y pintorescas casas que hablaban
tan elocuentemente á. nuestro corazon. So­
bre nuestra derecha estaban los famosos
montes de la Mariscala, teatro de nuestras
antiguas proezas en las guerras púnicas en­
tre Noreña y la Pola, dos pueblos infantil­
mente enemigos. En ellos habíamos corrido
los primeros riesgos de la guerra, cayendo
prisioneros de nuestros adversarios, que sea.
dicho en honor de la verdad nos trataron
muy cortés é hidalgamente

Más abajo veíamos el estenso prado del
Payaron, donde nos hemos dedicado con
tanta alegna á losjuegos de la infancia; más
allá el puente de la Campanica, y las Cam·
pas y el palacio de Miraflores, antigua y ve·
nerada vivienda del sábio economista don
Alvaro Flores Estrada; en tanto que desta­
cándose sobre la meseta de Noreña enseiia­
ba sus mur.os cuadrados la torre del Reloj.
terror de los niños, y el palacio de Domfl­
neudo, y su vistosa y blanca glorieta.

. 49
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. Esto por lo que respecta al mundo es­
temo.

¡Qué horizontes tan vastos y estensos se
nos abrían en lo tocante IÍ. la vida íntima
y de la familia!
. . Ibamos á sorprender á una hermana nues­
tra, á la única que tenemos, cuando hací&
algunos ~ños que nada sabia de nosotros;
'cuando, dado caso de que supiera que vivié­
semos, nós creia infinitamente alejagos.

Alguno.s vecinos de Noreña ál vernos pa-
- sarvestidos de· uniforme no nos conocian~

parque además no habian vuelto á. vernos.
desde -niños; y por consiguiente, llegamos.
conservando el incógnito hasta la antigua.
casa. donde habíamos nacido.

Pasamos recado á nuestra herma'na paRlo
. qÜe se le ~ijese que un caballero quería. ha­
.blar con ella, pero' apenas nos ·divisó se ar­
'toj9 ennu.estros brazos reconociéndonos con
el. inliltinto de la sangre; renuncio á pintar
esta escena de familia, its! como las que BU­

cedieron despues al aparecer mi cuñado~ mis
sobrinos, ¡primos y amigos. .

.Desde aquel momento, como veníam08
débiles y todavía. enfermos, la. .familia en

-masa nos prodigaba sus cuidados yatencio­
nes, y sea dicho con verdad, nuestro deca:i-
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miento, tanto físico como moral, iba dia por
dia desaparecien~o. y la orfandad á que las
circunstancias nos obligaran durante el curso
de algunos añoi,la. cobrábamos en aqu'ellos
momentos con grandes réditos. '

.-----..:.



CAPíTULO XXVI.

El capitan Rodrigue'z.~Recuerdo triste.-El miércoles de Ce­
niza.-Entierro de Clirlos Cll.apa.-La oracionfúnebre.-Me­
morias de otros dias.-La sidra.-La vida en Noreña.-La
BaIud que vuelve. -Bromas de café.-Visita á la Pola de filiero.
-Encueutro con un Toluntario.-Recuerdos de Cuba.-Un
paseo á Oviedo y Gijon.-Bienestar.-Destinoá cuerpo.

Uno de los primeros que en Norefía corrió
á abrazarnos fuá un amigo cariñoso de nues­
tra jnfancia~ que habia tenido un hermano
capitan de infantería en la Isla de Cuba.

-Cuéntame,-nos dijo despues de salu­
darnos con la efusion de la primera amistad,
-":todo lo que haga relacion á la muerte de
mi pobre hermano. No conozco más que el
hecho fatal, y quiero averiguar hasta sus
más pequeños detalles.

Manuel Rodriguez, que servia ·en el bata­
llon de Antequera, habia muerto efectiva­
mente en la accion de Alta gracia, y su cadá­
ver, que no habia podido ser retirado, fué
bárbaramente mutilado por los enemig-os,
que' se cebaron en él porque yacia inerte y
sin vida.

l.
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-Puesto que así lo' deseas te contaré lo
que he visto por mí mismo, y que habién­
dome sido doloroso á mí el presenciarlo te ha
de ser ~ ti cruel el escucharlo de mis lábios.

y mi amigo se recogió para escucharme
como el que~vá á oir p~abras Jlenas de una
uncion religiosa y sagrada.

-:-Tu hermano, que ~andaba una cOI;D.pa­
ñia destacada en la Yaya, salió con el fin de
esperar un convoy' que .venia. .con raciones
para. su destacamento y algunos otros. Cuan­
do le aguardaban vióse su compañía. de im­
proviso atacada por una columna rebelde
compuesta. de más de 400 hombres. No ha":
bia camino para. retroceder, y tu hermano
con la valentía. que acostumbraba, resistió la
acometida de los rebeldes. Y la única vícti­
ma. que cayó allí por su denuedo y arrojo.
fué él, y al perderl~, la compañía se retiró,
aunque con órden perfecto.

A las pocas lioras pasamos nosotros por
allí y vimos sus restos palpitantes todavia1

y el recuerdo de horror que .llevamos en el
alma. es imposible de describir t sabiendo,
como sabíamos, que pertenecia á un leal
amigo nuestro.'\

El hermano que nos escuchaba no perdia
una modulacion de nuestroslábios, y se re-



195

ilejaba en su semplante la reconcentrada ira.
que sentia hácia los autores de aquella pro­
fanacion.
'-Soy ya viejo, -nos dijo,.....pero siento
tales impulsos de "marchar de voluntario
á. Cuba, que muchas veces tle lo digo. á. mi
mujer. .

-No hagas tal¡-le respondimos.- Espa~

ña tiene ~lí muchos valientes hijos que ven­
gan esos y ,muchos otros ultrajes que reci­
ben los que acumeron á aquella tierra á S08­

tener incólume el pabellon castellano.
Esta fuá la parte triste de aquella con­

versacion que giró, al marchar el que'la ha·
bis. promovido, en otros círculos más agrada-
bles y risueñotl. .

Al llegar nosotros, la guerra del Norte
estaba como concluida; y Norefia, que es una
villa de tradiciones y costumbres liberales
por escelencia. se preparaba á celebrar la
terminácion de la g'uerra con toda clase' de
regocIJos.

El miércoles de Ceniza, en ve.z del entier­
,J;O de la sardina, se dispuso el de Cárlos'
Chapa, como el pueblo en su lenguaje pin­
toresco llamaba al ridículo pretendiente que •
aspiraba nada menos que á sentarse en el
trono de España, manejando el cetro deflpó-
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tico del siglo XVI, en el último tercio del
décimo noveno.

Aquel dia fué para nosotros de un rego­
cijO' verdaderamente nuevo y estraño. Las
personas más caracterizadas y sérias del
pueblo se ostentaban en la plaza grotesca­
mente adornadas, dando á la ceremonia fú­
nebre con los más risibles ademanes un ca­
rácter bufonesco y de sainete. Hubo tam­
bien su oracion fúnebre pronunciada por un
jóven con mucho gracejo y no falta de ver~

dad. Recordamos que dijo para concluir:
eno sé si Cárlos Chapa intentará en los
años venideros alguna empresa parecida á
la que pronto va á terminar; pero yo en
nombre de España le auguro todos los años
una ceremonia semejante á la que estamos
celebrando en estos momentos.•

Por dias' conocíamos que iba mejorando
el estado de nuestra salud.

Especialmente los dias de fiesta se celep

braban todos con bailes al son del tambor
y de la -gaita, que hacíamos venir espresa­
mente para recrearnos contemplando cóma
se divertian todas las chicas que habíamos
dejado hechas unas niñas, y que aparecían
ya como unas verdaderas mujeres. .

Otra de nuestras diversiones era acudir á
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los lagares donde se espende la sidra, bebi­
da que sale del zumo de la manza.na y á que
todos nuestros paisanos muestran grande
.aficion. A medida que cobrábamos fuerzas
se e¡isanchaba nuestro círculo de accion para
dar grandes paseos por aquellos pintorescos
alrededores, unas veces con la escopeta al
hombro y otras veces en compañía de jó\'e­
nes del pueblo.

Noreija. á pesar de ser un pueblo reduci·
dísimo, cuyo vecindario no pasa de mil seis­
cientas, personas, tiene tres cafés, donde se
pasa el rato muy agradablemente, ya jugan­
do, ya conversando con los concurrentes, to­
dos amables y condescendientes por regla
general. Despues de comer acudíamos allí,
de dor.de salíamos bien para marchar en di­
reccion á Arrabalde, ya para dirigirnos al
Berron, sitio un tiempo tan frecuentado has"
ta que no se inauguró el camino de hierro
hoy en esplútacion desde Gijon á la Pola de
Lena.

A la vez que nuestra salud se reponia
veíamos disminuir las probabilidades de que
continuara la guerra en el Narte, de suer­
te que felizmente, por una parte, veÍaIIj.os
desvanecerse las ilusiones que nosotros ha­
bíamos traido á la Península.
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Generalmente se nos daban en el café las
bromas á prop6sito de la, termina.cion de 1&
ca.mpañade la guerra civil. '

Un dia entramos, y. fuimos recibidos por
nuestros amigol:l con las risotadas qUi les
inspiraba el júbilo con que sabian la. noticia
de la paz. .

-Ya no hay carlistas,-nos dijeron,-6
los que hay manejan velas de cera. en vez
de fusiles Remington. La paz e., ya un
hecho.

-Lo siento por mí,-les contesté,,-y me
alegro po~ España.'

y 'me hicieron beber con ellos en cele­
bracion de tan fausta nueva.

Cerca de Noreña. ex.iste un pueblo.
. Ya lo hemos dicho, 'la Pola de Biero,

de donde nosotros somos naturales. que di··
fiere esencialmente de las creencias políti­
cas que forma.n el ideal de aquel en donde
nos hallá.bamos.

Teníamos que visitar e~ él parientes alle­
gados, y como es tan breve la distancia que
los separa-media le~a-apenasnos vimos
descansados del viaje, pasa.mos á visitarle.

Terminadas. nuestras visitas salimos á cu­
riosear por la poblacion•. Estábamos entre­
tenidos contemplando una hermosa pareja.
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que en elle.nguaje del país discreteaba amo-,
rosamente, cuando se nos acercó un desco-:
nocido preguntándonos:

-iRa servido V. en Cuba~

-De allí venimos,-le contestamos.
-¿No me recuerda V.?
-No señor, pero eso no tiene' nada de: .

estraño, por que somos pésimos fisonomistas.,
-Pues en una ocasion tuve el gusto de

convidar á V. á. almorzar.
-Eso sl que me estrafia, porque no acepo

tamos convites sino de personas á quienes
conocemos bien.

-En efecto, yo le convidé á V.; pero us-
ted 'se 'empefió en pagar.

-¿Y dónde me conoció V.?
-En Ranchuelo.
-Ahora caigo: V. !3ra. el duefio de un al-

macen de víveres en dónde almorzamos unos
cuantos soldados y nosotros que marchába­
mos á. Potrerillo á incorporarnos á la colum­
na. ¿Y hace mucho tiempo que regresó us­
ted de América'

-Un año. Los temores me hicieron rea­
lizar y levan~ el campo para. venir á. mi
país.

A seguida de esto hablamos d~ la insur­
reccion y de cuanto atañe á la permanen-
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cia de los peninsularea en la Isla de Cuba.
Quedába.nos todavia por visitar á un ¡m­

'riente nuestro á quien tenemos muchas sím·
patias y afecto. Es todaviB. jóven, y aunque
le caracteriza una gran rudeza posee condi­
ciones y cualidades de gran estima.

A pesar de ser hijo de la Polo. de Siero,
donde las ideas del carlismo se beben en el
liJeno de las madres, Pedro (Pericon se le
llama vulgarmente) es úna persona ardiente,
aunque muy sen'sato liberal.

Apresurámonos á ir á estrecharle la ma­
no con la seguridad de causarle íntima sa­
tisfaccion y-alegria.

-Hace media hora, nos dijo, que te bus­
eo por todas partes.

-Es que no queríamos verte hasta no
consagrarte todas las ~oras que permanezca
en la Pala.

En tanto que tomábamos café y charlába­
mos amigablemente, nos invitó con empeño
á que asistiéramos á las fiestas que dentro
de poco deberian efectuarse alli, para so­
lemnizar la paz.

-¡Fiestas en la Po1a, para solemnizar la
Paz!-no pudimos ménos de exclamar. '

-Si,-nos dijo sonriendo.-Seremos una.
docena de indivíduos que nos reiremos de
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esa caterva. de gaznápiros que soñaban
aquí con que Cárlos VII triunfalle del ejér­
.cito liberal.

Prometímosle engrosar la docena á. qlIe
se referían y poee despues emprendimos el
camino de Norefia.

Destinados eomo está.bamos á. cuerpo,
no nos quedaban mas que poeos dias de re­
sidencia. en Asturias y queríamos consa­
grarlos á. visitar la ciudad de Alfonso el
Casto y la industriosa y comercial villa de
Gijon.

En Oviedo éramos casi extranjeros, y por
eso el tiempo que permanecimos en esta
poblacion se nos hizo un: tanto aburrido.
Emprendímosla por consiguiente para la
villa, cuna del fa.moso J ovellanos, donde
apenas pasimos la planta quedamos admi­
rados con sus progresos y embellecimiento.

Sin embargo, Gijon hasta que no llega
la temporada de baños, se presenta sin vida
y animacion para ~l forastero.

La mayor parte del dia lo pasábamo's en
la punta llamada de Liquerica, viendo el
espectáculo de la entrada y salida de buques,
porque Gijon es uno de los puertos del can­
tábrico de más movimiento.

Los deberes de la milicia nos llamaban
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á ocupar nuestro puesto, y dando un adios
á todos aquellos sitios y personas dé nues­
tro personal cariño, regresamos á. N oreña .
para' poner en órden nuestro equipaje con
objeto de emprender la marcha..

Al entrar en Noreña, aunque ligeramente
repuestos, llevábamos t~davía las señales im­
presas en el rostro de los padecimientos y
las fatigas sufridas en la larga y penosa cam­
paña de Cuba. Al salir, nuestra miradá se
hallaba ya animada 'con el fuego de la vida,
habiéndonos servido de panacea los placeres
y las atenciones de la familia. á quienes sin
duda debíam!>8 nuestro completo re~table-

cimiento y curacibn. '



CAPíTULO XXVII.

Nueva espedicion.-.Consejos.-Caractéres de la guerra en Cu­
ba.-Peligros de la cobardÍa ....,..Estratllgemas. ~Nuestros pro~

pósitos. - Una co~ hien sentida pero mal cantada.-Un salu­
do á nDestros compañeros de armaa.

En el instante en que terminamos esta
narracion se organizan para marchar á la. .
Isla de Ouba 30.000 hombres de' nuestro'

. ejército, que es de suponer han de dar un
gran impulso á la campaña, acabando con
aq~ella tenaz rebelion. .y deoimo,s que habrá.
de terminarse, por más que conociendo la·
índole de aquellos insurrectos no nos 'haga­
mos ilusiones acerca, de la. completa ·pacifi.- .
cacion, porque si se tr/lota de las depreda~ioneB
y de las correrías que á manera de salteado­
res puedan efectuar en ,la soledad, esas no
acabarán tan fácilmente,. dada la naturaleza
de aque~ país y de sus pobladores. .

El soldado español, siempre exuberante
de valor y de sufrimiento, necesita, al habér­
selas con aquel enemigo taimado y cobarde,
una perspicacia ,que nunca le será bastante-

. mente recomendada. .
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Como en el discurso de este libro hemos
tenido ocásion de decir, la guerra en. Cuba
difiere esencialmente de la de otros países,
circunscribiéndose á emboscadas, á sorpresas
y á estratagemas de todo género para enga­
ñar 8.l adversario. Por consigu~ente, nunca
son escasas ni exageradas todas las precau­
ciones que se tomen; y en campaña no debe
nunca el soldado separarse del campamento
ó de los destacamentos, porque una dolorosa
esperiencia lo ha enseñad~, se esponen á ser
macheteades por aquel sigiloso enemigo que
nos espia en todas ocasiones. En apoyo de
10 que aseveramos podríamos citar aquí
multitud de ejemplos que callamos por in­
necesanos.

Es muy raro que los insurrectos acepten
combate en campo abierto; y si le aceptan,
con seguridad puede decirse que para cada
uno de los nuestros hay 10 de ellos. y sin
embargo, á pesar de la diferencia nnmérica.,
cuando el prop6sito. de avanzar ha sido fir­
me y 'resuelto, ni una vez siquiera se ha.
mantenido indecisa la victoria entre ellos
y nosotros, porque siempre lus hemos arrQ­
lIado.

Pero ¡ay del jefe que se sobrecoja y crea.
que ordenadamente puede retirarse y evitar
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el choque, porque caer4n sobre él como
avalanchas las fuerzas enemigas y no podrá
impedir el destrozo de su columna! Casi to­
dos nuestros .desastres en Cuba tienen este
origen, y lealmente creemos que es preferi­
ble mil veces recibir la muérte avanzando,
para. lo coal hay muchísimas ménos proba­
bilidades, que ser víctimas del machete de
los insurrectos al emprender una retirada; y
por regla general juzgamos mucho más pe­
ligroso sobrecogerse que .~ener alientos de
valor y bizarría en frente del enemigo. Buen
testigo es de lo que decimos el desastre de
Manaquitas, y alIado de este algunos~ aun·
que no muchos, que pudiéramos citar, tales
como el del teniente coronel Abril, el de la
columna del de la misma' clase Portal, y el
del coronel D. Augel Gomez Dieguez.

Como el foco, digámoslo así, de la rebelion
se compone de negros y chinos, claro está
que no hay que· pedirles un valor que ni
pertenece á la raza. mongólica ni china, su­
pli6ndolo con toda clase de ardides y ase·
chanzas. Recordamos en este momento una
a0010n; la. de la Yaya. Manteníamos un fuego
muy vivo con unoS. insurrectos emboscados
entre lo espeso de unos árboles, y observá­
bamos que las espirales del humo salian de

20
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las copas tan enteritas como si no hubieran
atravesado a.un espa.cio alguno. Comprendi.
mos, pues, que los que nos hacian el fuego
estaban encaramados en ellas, y que por
consiguiente nuestros disparos iban dirigi­
dos muy bajos y no les hacíamos daño al­
guno. En vista de esto penetramos en el
bosque, haciendo fuego sobre lo alto, y lim­
piamos á los insurrectos que se escabullian.
de árbol en árbol, de la misma manera que
si fueran monos ó gatos monteses.

Es tambien precisó no aturdirse ni dejar­
se imponer con el vocerío con que acometen,
y que termina prontamente con el frio si­
lencio de la punta de nuestras bayonetas.
En cuanto al criollo, especialmente si .es de
los que sirven en armas á la insurreccion y
cae prisionero, importa mucho no dar cré­
dito ni asenso á sus palabras, generalmente
intenci.onadas y torcidas; por más que apa­
rezcan con carácter de ingénuas y cordiales.

Esto mismo hemos observado por lo que
hace relacion á las mujeres de aquel país,
cuyos informes tienen constantemente la
tendencia de engañamos ódesorientamos.

El episodio de Luisa Gonzalez que hemos
intercalado en nuestro libro no viene. de
modo alguno, fuera de propósito, y si en él

j
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se vé que aquella jóven nos tenia en alguna
estima y procedia de la manera que proce­
dió, ¡,cómo se portarán las demás?

Sépalo el soldado para su conveniencia
y gobierno.

Tenemos miedo de que nuestra salud
vuelva á resentirse, y por eso no hemos pe­
dido voluntariamente el pase al ejército de
operaciones en la gran Antilla española; pe­
ro con envidia veremos za.rpa~ de nuestros
puertos esta. nUéva espedicion, 4 quien si le
esperan ciertamente los peligros de la acli­
matacion en aquella mortífera tierra, no es
ménos cierto que van á conquistar glorias
y laurales, que debe agradecerles y premiar­
les la pátria.

Si á peear de nuestros augurios estuviese
escrito que la guerra de la lsla de Cuba
hubiera de prolongarse, no dejaremos de
volver allí 4 combatir por la integridad de
España. Porque la lucha podr4 prolongar­
se, pero lo que no puede variar es el éxito,
es. decir, que los rebeldes cubanos son im­
potentes para traer consigo la. soñada y loca
separacion de la me trópoli.

No aquí sino en Cuba, en esas horas de
desvelo de los campamentos, hemos escrito
en verso esto mismo que ahora decimos en
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prosa. Insettamoa aquí esta composieion, no
por lo que t~nga. de poética. sioo por lo
que ha.y en ella de patriótico.

¡Cuba! suelo quo el sol baña
Con ardtentes resplandores;
Tú serás tierra de España,
Pese al dolo y á la saña
De cobardes y traidores.

No eq vano te vió ColoD,:
Bn las sombras de su mente
Como ignorado florón,:
Sacando de la abyecci~n,

De la bárbarie, á tu ggnte.

No en vano cubrió tus Benos
Próvida la patria mia,
De pobladores serenos.
Que apuraron tus venenos
Con elruerzo y valentia.

Hoy la sangre que circunda
Por las venas, es la n~estra;

y lo qua llamas coyunda
Es la solle~bia infecunda
Que el hijo maldito muestra.

En balde buscas guarida
Contra el pendon castellano
En la manigua escondil1a......
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En balde fraguas su herida ..
Como el traidor y el villano.

En balde i~ll6ndias y matas
De sangre y robos sedienta
-Tus ocupacioaes gratas­
El huraean que desatas
Ha de ser tu eterna afrenta.

Pues mi pátria qae te dio
La e¡qstencia, por sus soles,
Isla de Cuba, juró
Que has de ser suya, ó sinó
No habrá en España e~?añoles.

Abate, pues, esa estrella
Que tu bandera engalana,
Que no amanece con ella;
M~s grande, gloriosa y bella,
Que esa bandera, es la hispana.

Si guardas algnna gloria
A su sombra la alcanzaste,
Porque es su hist.oria, tu historia,
y si pierdes su memoria.
Hasta de existir dejaste.

¡Cuba! su~ro qúe el sol baña
Con ardientes resplandores,
Tú serás tierra de España,
Pese al dolo y á la saña'
De cobardes y traidores.

,j
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Vamos á terminar. Pedimos perdon á.
aquellos de nuestros \ectores que b.yan te­
nido paciencia de recorrer las páginas de
este libro, por las incorrecciones que en él
abundan y acaso por la manera desdichada,
sin plan y sin concierto con que tal vez he­
mos desarrollado nuestro trabajo. Meros 801­

dados, no hemos podido dar á lo que referi­
mos el colorido del arte militar, ni á nues­
tra modesta obra otro carácter que el de una
sencilla narracion. Terminámosla, sin em­
bargo, no con la satisfaccion y el orgullo le­
gítimo del que hace una cosa loable, sino
con el sentimiento del que conoce su propia
valia y escasos merecimientos.

Concluyamos aquí enviando nuestro cor­
dial saludo á nuestros antiguos compañeros
de armas, con quienas si es verdad que he­
mos corrido fatigas y atravesado peligros,
tambien es cierto que hemos disfrutado las
mayores alegrias que resultan del cumpli­
miento del deber.

FIN.
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